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Se divide también en quatro libros: el quinto trata de las dimensiones, co-
loridos, y algunas de las propiedades de los animales quadrúpedos mas 
conocidos, y de los mas raros: el sexto las de las aves, así comunes como 
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grabado por medio de la dirección de las lineas. 
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I N I RÜDUCC1ÜN, 
' . . . . 
T a n t o mas admirable es la naturaleza quanto mas se observan la rique-* 
za y variedad de sus producciones, de las quales perciben nuestros senti-
dos un numero infinitamente menor que el que tiene oculto y sepulta-
do en sus profundos é investigables arcanos: esta verdad, que parece de-
bería intimidar y contener al hombre para no exercitar su curiosidad en 
sondearlos, es al contrario, y debe ser un poderoso estímulo, que lejos 
de arredrarle, le infunda valor para procurar descubrirlos, Si desde el 
principio de la creación el hombre no hubiese sido dotado de capacidad 
para engendrar en sí mismo estos deseos, y de suficiente discernimiento 
para distinguir y reflexionar sobre los objetos expuestos al examen de sus 
sentidos, todas las obras de la naturaleza no serian para el mas que un 
cúmulo de misterios que, no siéndole posible conocer, le privarían por 
consiguiente del gozo de descubrirlos, y por ellos la magestad é infini-
to poder y sabiduría del Ser supremo por quien existe, y á cuya alaban* 
za debe referir las conquistas de su entendimiento. 
E l hombre, sí, debe estar persuadido de que le ha dado Dios un ta-
lento con ciertos límites, de los quales no puede exceder en la inteligencia 
de las cosas naturales j pero también debe saber que le ha criado con una 
alma noble, capaz de discurrir y reflexionar en orden á su conocimiento, 
y sacar de ellas el provecho y utilidad que le sea posible, y para que fue-
ron criadas. Si esto no fuera así ^ qué serian las artes y las ciencias, y qué 
sería el hombre mismo mas que un depósito de ignorancia, que no le 
permitiría ni aun procurar su felicidad ? Tanto las artes como las ciencias 
no han sido criadas, sino puros descubrimientos t é invenciones de los 
hombres, á que les obligó la necesidad, y que poco á poco se han ido 
perfeccionando á medida que el estudio y la casualidad han proporcio-
nado luces y medios para ello: ¿ y acaso porque ya poseemos estas artes 
y ciencias con la perfección que nos parece tienen, deberemos darnos 
por contentos, y no tratar de adelantarlas? N o por cierto; porque aun-
que lo es que jamas llegaremos á apurar los recónditos secretos de la na-
turaleza, no es menos indudable que si aplicamos nuestro estudio y me-
ditación a investigarlos, no quedarán sin premio nuestras fatigas y desve-
los, descubriendo maravillas nuevas que cautiven nuestro entendimiento, 
y redunden en nuestra utilidad. < Qué progresos no han hecho en la as-
tronomía en estos últimos tiempos, y por estos mismos caminos, los 
hombres estudiosos, y qué adelantamientos no ha tenido en esta época 
la historia natural, así de los animales como de los vegetales ? ,: Si no hu-
bieran nacido un Conde de Buífon y otros sabios investigadores de la 
naturaleza, y comunicádose mutuamente sus descubrimientos, ^qué sa-
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briamos el común de los hombres en orden á los animales de que está 
poblado el globo que habitamos, mas que la existencia y conformación 
exterior del corto numero, cuya producción es peculiar del país y clima 
de nuestra residencia > Careceríamos aun de la menor noticia de los infi-
nitos que se fecundizan en otras regiones para nosotros extrañas, y de 
las propiedades, rarezas y carácter é índole que distingue á unos de 
otros: en efecto, si de aquellos hombres sabios no se hubieran difundi-
do sus luces á nosotros, y no nos hubieran dado con sus descripciones el 
dibuxo de todos los que han tenido á la vista, ni habría mas naturalistas 
que ellos, ni un pintor europeo podría dibuxar los animales de America, 
ni el de América los que son propios de Europa \ pero todos estos obstá-
culos que se oponían á los progresos de las artes y ciencias están ya ven-
cidos, porque sus amantes profesores, no contentándose con la simple 
narración de sus observaciones, nos han dexado delineados todos los ob-
jetos , no solo arreglados á sus proporcionadas dimensiones, sino que nos 
los representan con sus propios coloridos, de tal suerte que ya no queda 
que desear á los curiosos que los examinan. Movidos del mismo zelo, y 
con los mismos fines que aquellos sabios naturalistas y amantes de la hu-
manidad , presentamos esta obra al público. Ella no tiene toda la exten-
sión de que es susceptible; pero abraza todo lo que puede dar los bas-
tantes conocimientos para los usos comunes, evitando al mismo tiempo 
el crecido coste que tendría si nos alargásemos en ella todo lo que per-
mite la gran copia de materiales, y haciéndola de mas fácil adquisición 
proporciona se difundan sus luces mas generalmente, que es lo que de-
seamos. 
E L ORANG-OUTANG, ó joco, estampa i. 
Se da este nombre en las Indias Orientales á una especie de mono, 
que por su grande semejanza y conformidad, tanto en lo exterior como 
en lo interior, con el hombre, es llamado también hombre salvage, ó 
de los bosques. Anda como él á pie derecho, y usa de sus manos y pies 
con igual agilidad; su rostro es encendido y aplastado, y sus partes ge-
nitales, así en el macho como en la hembra, con cortísima diferencia las 
mismas que las del hombre y la muger. Aunque su lengua y órganos de 
la voz son los mismos que en el hombre, carece de habla, y solo grita 
como los niños j pero manifiesta con viveza sus pasiones dando claras 
muestras de sentimiento con sus lágrimas quando se le aflige, y de ale-
gría quando se le acaricia y condesciende á sus deseos: quando se acues-
ta ó duerme lo hace echándose de lado, como por lo común lo hacen 
los racionales, con la mano puesta debaxo de la mexilla, y da á enten-
der su pudor si tiene descubiertas sus partes vergonzosas. E n fin no se le 
puede ver sin quedar atónito y admirado de su gran semejanza con el 
hombre. E l cuerpo todo le tiene cubierto de una lana ó bello espeso y 
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blanco, ó gris negro, y en la cabeza tiene sus cabellos largos, que le 
cuelgan por ambos lados de las sienes. L a hembra tiene su evacuación 
periódica como las mugeres 5 su altura es desde cinco á seis pies. 
GRAN GIBON, estampa 1. 
Es otra especie de mono de la India Oriental, también parecido al 
hombre en ciertas propiedades: carece de cola, y sus nalgas son peladas 
con alo-unos callos ligeros en las asentaderas \ su cara aplastada y rodea-
da de un círculo de pelo de color gris, y sus colmillos proporcional-
mente mayores que los del hombre; sus orejas son desnudas, negras y 
redondeadas5 su pelo gris ó pardo, según la edad, ó la raza, y sus brazos 
excesivamente largos, pues estando derecho le llegan hasta el suelo: la 
hembra está, también sujeta á la menstruación. Camina en dos pies, y 
su altura es de cerca de una vara, bien que es probable sea de cinco 
pies en su estado de perfecta sazón. 
• 
E L SAI , estampa 1. 
Suelen llamarse por los víageros ¡¡orones, porque tienen un grito 
lastimero, y por poco que se les contraríe parece que se lamentan. N o 
tienen bolsas en ios carrillos ni callos en las nalgas: la coluna de su na-
riz es muy gruesa, y las ventanas están abiertas á los lados y no deba-
xo de ella: la faz es redonda y chata: las orejas casi desnudas de pelo: 
la cola, mas larga que el cuerpo y la cabeza, es asidora y desnuda por 
la parte inferior hacia la extremidad : el pelo pardo negrizco en las par-
tes superiores del cuerpo, y leonado pálido, ó blanco puerco en las infe-
riores. Su tamaño no excede de catorce á diez y seis pulgadas; caminan á 
quatro pies, y las hembras no están sujetas á las evacuaciones periódicas. 
E L SAJÚ PARDO , estampa 1. 
Es otra especie de mico, cuyo rabo es muy largo, y se sirve de él 
como de una tercera mano para asirse y trepar por qualquiera parte; no 
tiene los carrillos abolsados, ni callos en las nalgas; su rostro y ore-
jas son de color de carne y están cubiertas de vello; su nariz es gruesa 
y las aberturas hacia los lados y no debaxo de ellas 5 sus ojos son de 
color castaño, y están bastante cercanos uno á otro; el rabo es sin pe-
lo por la parte inferior y muy poblado de él en todo el resto : en 
quanto al color hay alguna variedad en estos animales; pues unos tie-
nen el pelo negro y pardo, tanto en el contorno de la cara como en 
todas las partes superiores del cuerpo, otros le tienen gris al rededor 
de la cara, y de color leonado pardo en el cuerpo; sus manos son 
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igualmente negras y sin pelo; su longitud desde la extremidad del hoci-
co hasta el origen de la cola es de catorce pulgadas: camina á quatro 
pies, y las hembras no están sujetas á la evacuación periódica. 
ELTAMARINO, estampa i. 
Este animal carece como el anterior de bolsas en los carrillos y de 
callosidades en las asentaderas; su cola es floxa, no asidora, y al doble 
tan larga como la cabeza y el cuerpo juntos: la nariz es muy gruesa y 
sus ventanas laterales: la cara de color de carne obscuro; las orejas qua-
dradas, anchas, desnudas de pelo, y del mismo color; tiene los ojos 
castaños; el labio superior hendido como el de las liebres; la cabeza, 
el cuerpo y la cola poblados de pelo pardo negrizco, y algo erizado, 
aunque suave; las manos y los pies cubiertos de pelo corto de color 
amarillo naranjado, y el cuerpo y las piernas bien proporcionados. Ca-
mina á quatro pies, y la cabeza y cuerpo juntos no tienen mas que de 
ocho á diez pulgadas de largo. Las hembras no están sujetas á la mens-
truación. 
EL MICO, estampa i. 
E l Mico propiamente así llamado no tiene bolsas en los carrillos ni 
callos en las asentaderas; su cola no es asidora sino floxa, y cerca de la 
mitad mas larga que la cabeza y cuerpo juntos; la nariz es menos grue-
sa que en los antecedentes, y sus ventanas son laterales: la cara y ore-
jas son desnudas y de color de bermellón; el hocico es corto; los ojos 
bastante distantes uno de otro; las orejas grandes; el pelo es de un her-
moso blanco plateado, y el de la cola pardo lustroso y casi negro; ca-
mina á quatro pies, y toda su longitud es poco mas de ocho á nueve 
pulgadas. Las hembras no padecen la evacuación periódica. 
EL CABALLO, estampa 2. 
Es uno de los animales quadrúpedos que dan mas utilidad al hom-
bre; su natural es fogoso, pero dócil, y parte con el las fatigas de la 
vida, sirviéndole en los trabajos: tan intrépido como su dueño arrostra 
los peligros y fatigas de la guerra, y emula la gloria del triunfo. La ín-
dole de este animal no es feroz en su estado natural ó silvestre, pues 
aunque superior en fuerzas á la mayor parte de los animales, no los aco-
mete, y solo los desprecia y ahuyenta en su propia defensa. Su ins-
tinto es muy comprehensivo y capaz de doctrina; pero su estatura, be-« 
lleza y coloridos de su piel, muy varios, pues dependen de los paí-
ses de su origen. E l caballo natural de Berbería se tiene por el mejor 
y mas hermoso de toda Europa; pero el de España, principalmente 
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el criado en Andalucía, si no le iguala, es el que le compite en todas sus 
qualidades. Este es el que representamos en la estampa. 
.. 
E L ASNO, estampa 2. 
N o es de la nobleza y hermosura del caballo, pero posee algu-
nas qualidades que le hacen tan apreciable ó mas que el caballo: es 
humilde, tranquilo, y sufre con paciencia y aun con valor los mas 
duros tratamientos. Es capaz de educación, pues si se observa en él, 
al parecer, alguna estupidez, es porque comunmente está abandona-
do á la torpeza del criado mas ínfimo y á la malignidad de los mu-
chachos, siendo el juguete y la burla de la inhumanidad de los rús-
ticos. Es mucho mas útil al hombre que el caballo, por ser de mas 
aguante para el trabajo penoso, y menos delicado y expuesto á enfer-
medades; pero varía como la mayor parte de los animales, en lo mas 
ó menos vistoso de su forma, así como en los coloridos de su piel con 
arreglo al clima del pais de su nacimiento. 
E L MULO , estampa 2. 
• • • 
Es un mixto producido por la combinación del caballo con la as-
na, ó por la del asno con la yegua, cuyas dos producciones tienen 
entre sí algunas diferencias notables. Quando el mulo es producción 
del caballo con la asna ó borrica, se observa que su talla, así como las 
dimensiones de su cuerpo, es mas conforme á la madre que al padre, de 
que se sigue que el mulo, hijo de yegua y de asno, es mucho mas cor-
pulento que el que procede de la mezcla del caballo con la asna$ pero 
no sucede así en quanto á los extremos de su cuerpo, como son cabe-
za, pies y cola, pues en esto es mucho mas conforme al padre que á la 
madre. E l mulo, hijo de yegua y asno ó borrico, es el que describimos 
en la estampa: el producido por caballo y asna es llamado burdégano: 
en ambos mixtos hay macho y hembra, que son infecundos entre sí, 
pero no en la combinación ó mezcla con los animales de que proceden, 
de lo que hay algunos exemplos, aunque raros. 
Por lo que respecta á la estatura o marca de los mulos macho y 
hembra, así como los colores de su pelo, hay bastante variedad, en la 
qual influyen principalmente los colores de sus padres y el clima del 
pais de su nacimiento. 
• 
E L BURDÉGANO, estampa 2. 
-
Este animal que, según dexamos dicho hablando del mulo, es un 
mixto producido por la mezcla del caballo con la asna ó borrica, es mas 
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chico que el mulo, y por lo mismo mas conforme en stt corpulencia 
con su madre que con el padre; y en el todo es también menos esbelto 
y ayroso que el mulo, como lo manifiesta la estampa. 
LA ZEBRA, estampa 2. 
Entre todos los animales quadrúpedos, quizá la zebra es el mas bien 
formado, y cuya piel ó vestido es mas hermoso. Este animal tiene la 
figura y las gracias del caballo junto con la ligereza del ciervo: su piel 
rayada de cintas negras y blancas, distribuidas por todo su cuerpo al-
ternativamente con la mayor regularidad y simetría, no parece sino 
que la naturaleza ha empleado la regla y el compás para pintarla: sus 
faxas alternativas de negro y blanco tienen tanta mas singularidad, quan-
to son estrechas, paralelas y separadas exáctísimamente al modo que en 
una tela listada, y no solo se advierten en el cuerpo del animal sino que 
se extienden á su cabeza, muslos y piernas, y hasta las orejas y la cola, 
formando un todo de la vista mas graciosa. En la hembra estas listas 
son alternativamente negras y blancas, y en el macho negras y amari-
llas , siempre de un color vivo y brillante, sobre un pelo corto, suave 
y denso, cuyo lustre aumenta su belleza: el tamaño ó marca de este her-
moso animal es menor que la del caballo, y mayor que la del asno, y 
su dibuxo es el que damos en la estampa. 
EL TORO , estampa j . 
. ' ' ' • . . . . • 
A l toro quando está castrado le distinguimos con el nombre de 
buey, y es sin duda alguna el animal en quien el hombre puede ci-
mentar y constituir en algún modo su felicidad: las preciosas qualidades 
que posee sobre todos los animales le hacen el mas digno de nuestro 
aprecio. A no ser por el buey, los pobres tanto como los ricos tendrían 
mas trabajosa la vida, pues los campos y los jardines quedarían incultos, 
áridos y estériles: sobre este útil animal recaen principalmente las labo-
res y trabajos penosos del campo, siendo para nosotros el criado mas 
ventajoso, y el que sostiene toda la economía rústica: el es el que so-
brelleva todo el peso de la Agricultura, y á el se reducían en otros 
tiempos las riquezas de los hombres: aun en el día de hoy es como la 
basa de la opulencia en todos los estados, cuya política sabia los hace 
^conocer no ser posible la existencia de su felicidad, sino por el cultivo y 
abundancia de los ganados. Es cierto que las muías, los caballos y aun 
los asnos podrán en algún modo partir con el agricultor el trabajo del 
campo; ¿pero quál de ellos con mas ventaja que el buey, ni que por el 
contrario pueda ser menos que él el principio y aun la única causa de 
su ruina 1 Prácticamente lo estamos viendo; gran parte de los labradores, 
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prefiriendo las muías para las labores, emplean en ellas quantiosas su-
mas que á un soplo de la desgracia les acarrean la mayor infelicidad. 
3 Cómo será posible poder nivelar los beneficios que resultan al labrador 
de la preferencia del buey, con los que se le originan en la de la muía 
para la labranza ? ¿ N o es cierto y bastante común ver un gran número 
de agricultores sumergidos en la miseria, cuyo principio no ha sido otro 
que la perdida ó desgracia de sus muías compradas con todo el fruto de 
sus trabajos y fatigas 3 N o así respecto de los que se sirven de los bueyes 
para los trabajos del campo; pues aunque prescindamos de la superior 
bondad del arado del buey sobre el de la muia, si consideramos sus de-
mas circunstancias, no podremos menos de conocer y confesar que á 
mas de no ser con mucho tan costosa la adquisición ó compra de un 
buey como de una muía, aun quando por algún azar se inutilice, se 
puede sacar mejor partido de la desgracia en el aprovecho de su carne; y 
si todo este beneficio reporta el buey con respecto á su solo dueño, ¿quál 
será el que redunde á todo un estado en la agricultura de la preferencia 
y multiplicación de un animal tan útil en sus trabajos, como necesario y 
provechoso para el alimento del hombre ? 
E l buey no es tan útil como la muía &c. para llevar carga sobre sí; 
pero no tiene duda ser criado por la naturaleza para el arado: todo el 
indica ser acomodado para tirar y llevar el yugo, con que lo hace mas 
ventajosamente, siendo bastante extraño que este uso no sea general, y 
que haya muchas provincias en que se le obliga á tirar con las astas. 
Aunque la vaca no tiene tanta fuerza como el buey para el arado, pue-
de servir muy bien tomándose algunas precauciones, y ademas compen-
sa su inferioridad con el producto de su leche y ternerillos. E l toro ó 
buey no castrado sirve principalmente para la propagación de la especie, 
y dar pábulo al horror e inhumanidad de nuestras funciones, en que se 
ve competir su fiereza con la temeridad del hombre. 
Estos animales, como todos los domésticos, varían en el color; sin 
embargo parece ser en ellos mas común el roxo, que quanto mas es, les 
da mayor estimación. 
E L BÚFALO, estampa j . 
.- . . . . . . 
E l búfalo es de índole mas dura y menos tratable que el buey; obe-
dece mas difícilmente; es mas violento; y todas sus costumbres son mas 
agrestes y toscas que las de este; después del cerdo es el animal mas as-
queroso de todos los domésticos por su repugnancia á dexarse limpiar; 
su figura es basta y desagradable, y su mirar estúpidamente feroz.; alar-
ga el cuello sin nobleza, y lleva la cabeza quasi siempre inclinada á 
la tierra; su voz ó bramido es espantoso, y mucho mas fuerte y grave . 
que el del toro; tiene los miembros flacos, la cola desnuda; el ayre 
triste, y la fisonomía negra como el pelo y la piel; su pelo es bastante 
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ralo, y su cuerpo mas abultado y corto que el del buey; las piernas mas 
largas \ la cabeza mucho mas pequeña á proporción $ los cuernos me'nos 
redondos, negros, y en parte comprimidos, y un mechón de pelo cres-
po sobre la frente. Aunque este animal parece oriundo de países calidos 
como los meridionales de África y Asía, sin embargo viven y procrean 
en otros templados, como Italia, Francia y España, donde los tenemos 
en el Real Sitio de Aranjuez, y sirven muy bien para tirar de los carrua-
ges y aun para la labranza. Su tamaño es regularmente como el de un 
toro. 
E L CÍBOLO ó BISONTE , estampa g. 
Este animal, raro para todos aquellos que solo han visto los de su 
pais nativo, y que tienen escasas y superficiales noticias de la variedad de 
producciones de la pródiga naturaleza, es de la especie del toro, aunque 
al parecer difiera en su forma: tiene el cuello, las espaldas y la papada cu-
biertas de pelos muy largos, y una giba ó corcoba bastante notable en la 
cruz; se le halla mas comunmente en las partes meridionales de Asia y 
África, bien que con algunas variedades en quanto al tamaño, color, fi-
gura de los cuernos &c. Su estatura ó corpulencia es como la de un to-
ro mediano, y el dibuxo que damos en la estampa es de uno cogido jo-
ven en los bosques de las regiones templadas de la America setentrional, 
y conducido á Europa. L a melena enorme, de que está rodeada su 
cabeza, no es de crin sino de lana ondeada muy fina, y dividida en 
copos, como también la que cubre la corcoba y toda la parte anterior 
de su cuerpo. Las partes que se representan desnudas en la estampa no 
lo están sino en ciertas estaciones del año, y mas bien en verano que en 
invierno, pues en el mes de Enero todas están quasi cubiertas de una la-
na rizada, muy fina y espesa, baxo la qual se ve la piel de un color par-
do obscuro, que se acerca al del hollín, al paso que en la corcoba y de-
mas partes cubiertas de lana mas larga la piel es de color curtido. Esta 
corcoba, que es toda de carne, varía como la gordura del animal, cuya 
circunstancia y la lana son las que le hacen diferir del buey ó toro de Eu-
ropa. Las demás particularidades que constituyen el carácter exterior de 
este animal, se pueden ver en la misma estampa. 
• • 
E L CARNERO Y L A O V E J A , estampa J. 
Todos los animales domésticos han sido montaraces en su origen, y 
de ello tenemos una prueba indubitable en todos los que anteriormente 
dexamos descritos y figurados, pues todavía se encuentran en muchos 
parages caballos salvages ó silvestres, como también asnos, toros, y de 
todas las clases de animales sobre que el hombre ha exercido su dominio 
domesticándolos; pero al paso que todos han sido criados sin su partid-
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pación, podemos creer que igualmente se han multiplicado, y existirían 
multiplicándose por el orden natural sin su auxilio, sin embargo de la es-
tolidez y debilidad del carnero y de la oveja: estos animales tímidos é in-
defensos , que tienen por enemigos á todos los animales carniceros, que 
les buscan y devoran por gusto, parece que, con excepción de todos los 
demás, han sido confiados por la Providencia al cuidado y vigilancia del 
hombre, y que para subsistir han necesitado de su protección; pues en 
efecto no se encuentran en los desiertos carneros silvestres. Este animal 
carece absolutamente de recursos, pues aunque está armado, sus armas 
son tan débiles, y su valor tan extenuado, que el menor ruido es capaz 
de precipitarle sin saber huir del peligro, y solo procuran en algún mo-
do evitarle estrechándose unos con otros por un efecto de su temor 
acompañado de la mayor estupidez. 
Los carneros que conocemos, por mas comunes y propios de nues-
tros países, tienen la cabeza guarnecida con dos astas ó cuernos, que em-
piezan á descubrírseles en.el primer año, y á algunos desde que nacen; 
pero las ovejas comunmente carecen de ellas, aunque en su lugar se las 
advierten unas prominencias huesosas; sin embargo hay algunas que tie-
nen dos y aun quatro astas, pero en todo lo demás son semejantes á las 
otras. 
E n estos animales todo,es apreciable: lo exquisito y saludable de su 
carne, que forma su principal alimento; su leche, su lana y piel, que le 
sirven para cubrirle y reservarle de las intemperies, y aun su estiércol es 
un manantial de riquezas para el hombre. E n su especie se advierten 
algunas variedades en quanto al color y finura de su lana, pues los hay 
enteramente blancos y negros, y también pardos y manchados. Los que 
tienen la lana blanca son mas apreciables por ser esta propia para qual-
quier tinte. E n la estampa damos la figura, así del carnero como de la 
oveja, copiado del natural. 
EL CARNERO DE ISLANDIA , estampa ¿f. 
E l carnero de Islandia, cuyo diseño damos en la estampa, es pare-
cido á los nuestros en la figura del cuerpo y de la cabeza; pero difiere 
de el en el numero de los cuernos, en lo largo de la cola, y en la cali-
dad de la lana. Tiene tres cuernos largos, los dos laterales colocados en 
el mismo sitio que en los nuestros, y el tercero y mayor en la frente un 
poco hacia la izquierda. 
L a oveja no tiene mas que dos, y así esta como el macho tienen la 
cola muy corta. Su lana es muy inferior á la de nuestros carneros, pues 
es gruesa, lisa, áspera, y hasta de nueve pulgadas de largo en todas las 
partes de su cuerpo, excepto en la cabeza, cola, y la parte inferior de 
las piernas: el carnero de donde se ha sacado este dibuxo era de color 
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pardo roxizo en todo su cuerpo, manos la parte anterior del pecho, que 
era negra ó de color pardo muy obscuro: la lana de la cabeza era muy 
corta, de color roxizo muy pálido, con algunas tintas de pardo, y la ex-
tremidad del hocico blanquecina: la cola era negra, y en las piernas tenia 
el pelo corto como nuestros carneros, mezclado de pardo y gris, cuyo 
último color dominaba en las rodillas y en los pies: su peso era de 
ochenta y seis libras y media. 
EL CARNERO DE ANGORA, estampa 4. 
Este animal es de la misma especie que el de nuestros países, pues se 
mezclan y producen juntos aun en nuestras regiones. Así el macho como 
la hembra tienen las orejas caídas; pero las astas tan largas ó poco me-
nos que los nuestros, y diferentemente retorcidas, en especial el macho, 
pues extendiéndose horizontalmente á cada lado de la cabeza forman unas 
espirales semejantes á las de un sacatrapos: los cuernos de la hembra son 
mas pequeños y arqueados hacia atrás, dando vuelta hacia la faz del ani-
mal, y rematando cerca de sus ojos, bien que en quanto á su dirección 
y contorno parece hay alguna variedad. Estos animales, como todos los 
mas de Siria, tienen el pelo muy largo, poblado, y tan fino que de él se 
hacen texidos tan hermosos y de tanto lustre como los nuestros de seda: 
su dibuxo está en la estampa. 
E L BÚBALO, estampa 4. 
Este animal propio del África, con especialidad de las regiones me-
ridionales y setentrionales de aquella parte del mundo, en las quales se 
le halla mas comunmente, fue traído de Trípoli en Diciembre de 1785 
entre los regalos que presentó al Rey el Embaxador de aquella Regen-
cia, y se manifestó al público en un parage de los jardines del palacio 
del Buen Retiro. Era macho y de una índole montaraz y arisca, tanto 
que, habiendo sido llevado á Aranjuez, permaneció en este Real Sitio 
por espacio de diez años atado en un establo, porque su ferocidad no 
permitía tenerle suelto sin peligro, al cabo de cuyo tiempo se le dio sol-
tura, y aun conservaba el mismo natural, pues solo conocía al que le 
suministraba el heno para su alimento, el qual podia acercársele, aun-
que con mucha cautela, por estar siempre dispuesto á hacer uso de sus 
armas. Como la conformación de estas no le permite herir directamente 
con ellas, se arrodilla, y en esta situación, inclinando mucho la cabeza, 
hiere de abaxo arriba, y levanta del suelo hasta las pajas. E n cada asta 
tiene doce anillos continuados, subiendo desde el tronco hasta quasi las 
dos terceras partes de su largo, algo gastados, principalmente en la par-
te anterior, y no forman espiral sino unos círculos separados unos de 
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otros: estas astas son permanentes, pues no las muda, y los cascos de sus 
pies son bastante aplastados. E l color de este animal es roxo bastante vi-
vo, aunque algo mas claro en el vientre y en lo interior de los pies, 
y las piernas sin ninguna mancha ni lista notable en todo su cuerpo: 
el pelo le muda enteramente en la primavera y el otoño, aunque tam-
bién se le cae algo en los demás meses, especialmente al tiempo de la 
luna nueva; pero siempre está bien vestido de un pelo liso, corto y lus-^  
troso; sus dimensiones son de seis pies y medio á siete desde el extremo 
del hocico al origen de la cola, y de quatro y dos pulgadas de altura por 
los quartos delanteros, que son algo mas altos que los traseros3 las demás 
particularidades están demostradas en la estampa. 
EL C A N N A , estampa 4. 
E l canná es un animal llamado así en el pais de los Hotentotes, y 
también es uno de los mayores animales visuelos que cria el África me-
ridional : su tamaño es de unos nueve pies y medio desde el extremo del 
hocico hasta el origen de la cola, y de cerca de seis pies de altura desde 
tierra hasta la cruz, en que forma una eminencia bastante notable: quan-
do está gordo pesa de setecientas á ochocientas libras, y su color en la 
parte superior del cuerpo es leonado, bastante roxizo, y blanquecino 
por el vientre: su cabeza y cuello de color gris ceniciento; pero algunos 
de estos animales son enteramente de este último color, y todos ellos 
tienen en la parte anterior de la cabeza pelos que forman una especie de 
melena: los cuernos son de un pie y nueve pulgadas de largo; pero va-
nan en esto los de diferentes individuos, pues los de las hembras son or-
dinariamente mas rectos, largos y delgados: en ambos sexos son huecos 
y sostenidos por un hueso que les sirve de núcleo, y nunca se les caen: 
estos cuernos son negros, derechos y lisos en toda su longitud, á excep-
ción de un grueso borde que desde su basa forma dos vueltas de espiral 
hasta la punta donde se pierde. 
E l canná tiene una cerneja notable muy pendiente delante del pecho, 
la qual es del mismo color que la cabeza y el cuello: la de las hembras no 
es tan larga, pero también ellas son algo mas pequeñas que los machos, 
y su melena menos poblada, que es quasi lo único en que se diferencian 
sus figuras: este animal es de una índole muy mansa, por lo que es de 
presumir que si se intentara domesticarle, se lograría sin dificultad, y po-
dría servir con mucha utilidad. 
E L ALCE ó E L A N , estampa 4. 
• 
E l alce es como el reno, propio de los países setentrionales, pero 
se le halla en la parte de acá del círculo polar j es .mas corpulento y vi-
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goroso que el reno, y su pelo de un color gris, que se acerca al del ca-
mello: este pelo es tan áspero, y su piel tan dura, que apenas pue-
de penetrarla una bala de fusil* sus piernas son tan fuertes y de tantos 
movimientos y firmeza, especialmente en las delanteras, que de una sola 
patada puede matar un hombre, un lobo, y aun partir un árbol Sus 
cuernas son extraordinariamente grandes \ y aunque mas cortas que las 
del reno, hay algunos en América cuyas cuernas pesan ciento y cincuen-
ta libras, y aun mas: estas las renuevan todos los años, y las hem-
bras carecen de ellas. 
EL RENO , estampa 4. 
Este animal únicamente se le halla en los países del norte en la par-
te de allá del círculo polar: es mas pequeño, pero mas rollizo que el 
ciervo, y á proporción tiene las piernas mas cortas y gruesas, y los pies 
mucho mas anchos: su pelo es muy espeso, y sus cuernas mucho mas an-
chas y divididas en gran número de ramas terminadas con empalmaduras, 
las quales son tan enormes en algunos renos de especie grande, que les 
llegan hasta la grupa, y por delante tienen candiles de mas de un pie de 
largo, lo que parece increible á no ser por el testimonio de diferentes via-
geros fidedignos que las han visto. En laLaponia es de la mayor utilidad 
á aquellos naturales el reno, pues le han domesticado hasta tal punto 
que se sirven de el para viajar con sus rastras, con las quales suelen andar 
muy comunmente treinta ó mas leguas por dia: ademas de servirles tam-
bién para transportar cargas como el mulo, el caballo y el asno, se ali-
mentan con su carne y leche, y se visten enteramente con sus pieles, de 
forma que de solos estos animales sacan los Lapones tanta ó mas utili-
dad que nosotros del buey, la muía, el caballo y el asno. E l reno muda 
anualmente las cuernas, y la rena las tiene igualmente, aunque mas chi-
cas : en la parte superior del cuerpo tiene el pelo bastante largo, y mu-
cho mas hacia el vientre, y desde encima de los menudillos hasta los es-
polones : el color del que cubre el cuerpo es pardo roxizo, mas ó menos 
obscuro en diferentes parages, ó jaspeado de un blanco amarillento: en 
una parte del lomo, en los muslos, en lo alto de la cabeza y en la facha-
da de esta es mas obscuro, particularmente mas arriba del lagrimal: el 
contorno del ojo y el de la nariz es negro, el hocico pardo obscuro, y su 
extremidad hasta la nariz de un blanco vivo, como también la extremi-
dad de la mandíbula inferior: las orejas son en lo exterior de un color 
blanco, que tira á leonado, y en lo interior blancas: el cuello y la par-
te superior del cuerpo son de color blanco amarillento ó leonado muy 
claro, como también los pelos largos que penden sobre el pecho en lo 
baxo del cuello: la parte inferior del vientre es blanca, y en los costados 
mas arriba de aquel tiene una lista ancha y parda como la gazela: las 
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piernas son muy delgadas para el cuerpo, y lo exterior de estas, así co-
mo el de los muslos, es pardo obscuro, y lo interior blanco sucio, co-
mo también el pelo que cubre los cascos: los pies son hendidos como 
los del ciervo, y los quatro espolones muy negf os. 
• 
L A G I R A F A , estampa 4. 
L a girafa es uno de los animales mas notables, mayores y mas her-
mosos que conocemos, y que sin ser nocivo es también uno de los mas 
útiles. Su especie es poco numerosa, y siempre ha estado confinada á los 
desiertos de Etiopia, de algunas otras provincias del África meridional y 
de la India. Su altura es por lo regular de unos diez y nueve pies desde 
los cascos de los delanteros hasta la extremidad de sus cuernas ó astas, y 
ocho pies de largo desde la cola hasta el pecho: su cuello es sumamente 
largo á proporción de su cuerpo, pues tiene ocho pies desde la cruz : sus 
piernas delanteras son mas altas que las traseras, excediendo á estas en 
mas de dos pies de altura, de suerte que quando el animal está en pie, 
su lomo ó espinazo forma una escarpa ó vertiente como la de un tejado: 
las dos especies de astas que tiene son de unas nueve á diez pulgadas de 
largo, y terminan en una punta muy roma, y guarnecida de pelos dere-
chos y firmes, de cerca de una pulgada: el cuello le tiene guarnecido de 
crines hasta la cruz: su cola es corta y poblada de pelos negros en su 
extremidad: su índole es tan apacible como la de una oveja, y es tal su 
docilidad que se la puede conducir á qualquier parte con una ligera 
cuerda puesta á modo de cabestro: la hembra es mas chica que el ma-
cho, pues por lo regular tiene poco mas de catorce pies de alto: así uno 
como otra tiene la piel manchada, pero diferentemente en el color de 
las manchas, pues estas en el macho son de un pardo obscuro quasi ne-
gro sobre fondo gris blanco, y las de la hembra sobre fondo del mismo 
gris son de color leonado. Aunque por la conformación de la girafa pa-
rece que la ligereza de su correr sea muy limitada, sin embargo á un 
buen caballo le es difícil alcanzarla, y no obstante su índole mansa sabe 
por medio de coces desanimar y ahuyentar al león. Sus pequeñas cuernas 
no se sabe hasta ahora con el destino que se las ha dado la naturaleza, 
pues no se la ha visto con motivo alguno emplearlas en su defensa. 
• 
E L L L A M A , estampa $. 
Es un animal que se cria y domestica fácilmente en el Perú, cuyos 
naturales se sirven de el para el transporte de las mercancías que condu-
cen en peso de ciento cincuenta libras, y aun de doscientas cincuenta. 
Tiene la cabeza pequeña á proporción del cuerpo, y algo parecida á la 
del caballo y la del carnero: su labio superior es hendido como el de la 
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liebre, y escupen hasta diez pasos de distancia contra los que los irritad, 
y si su saliva les cae en el rostro forma en el una mancha roxiza, de que 
resulta una ampolla: tiene el cuello largo, encorvado como el del ca-
mello , á quien se parecería bastante si tuviese corcoba: su altura es de 
cerca de cinco pies: sus pies son hendidos, y tienen un espolón que les 
sirve para asegurarse en los peñascos: su lana tiene un olor fuerte, y es 
larga especialmente hacia los hijares y vientre: aunque bastante hermosa, 
es muy inferior á la de las vicuñas: en quanto á su color es vario, pues 
los hay blancos, negros y manchados ó pios: su cola es corta como de 
unas nueve pulgadas, derecha, delgada, y algo levantada: su carne es 
de las mejores, tierna, sana y sabrosa, y las de sus corderos la mandan 
dar los médicos á los enfermos en lugar de gallinas. 
i 
L A VICUÑA, estampa ¿. 
• 
< 
Este animal viene á ser del tamaño de una cabra, á la qual se parece 
mucho en la configuración de la espalda, de las ancas y de la cola; pero 
se distingue de ella en el cuello, que es de veinte pulgadas de largo, en 
la cabeza redonda y sin cuernos, en las orejas pequeñas, derechas y agu-
das, en el hocico que es corto y sin barbas, y en las patas que son dos 
veces mas largas que las de las cabras. Cúbrele el cuerpo una lana finísima 
de color de rosa seca, capaz de admitir muy bien todo género de tintes 
artificiales: se cria con abundancia en el reyno del Peni, en las cordille-
ras de las provincias de Coquimbo y Copiapo: su residencia ordinaria es 
entre los riscos mas ásperos de aquella montaña, donde en lugar de per-
judicarles las nieves, parece por el contrario serles muy útiles. Estos pre-
ciosos animales no son de un natural tan dispuesto á la domesticidad co-
mo el llama; pero se domestican, y de ello tenemos exemplo en los que 
han sido conducidos á España, y establecidos en la Real Casa de Cam-
po de Madrid, donde los hemos visto en manadas, aunque no grandes; 
pero parece no serles este clima ó suelo propio para su existencia y pro-
pagación , mediante han perecido: si se reflexiona sobre las qualidades y 
temperamento del terreno en que se crian, no será infundado el opinar 
con alguna probabilidad que el no haberse propagado su especie, y sub-
sistido aquí, ha sido por la notable diferencia de este clima con aquel; y 
que si como se establecieron en la Real Casa de Campo, que es un ter-
reno sumamente templado con respecto al de su nacimiento, se les hubie-
ra , digámoslo así, radicado en uno de los parages que en la sierra que 
nos circuye en gran parte están quasi siempre cubiertos de nieve, puede 
ser se hubiera logrado el fin con que fueron transportados. Seria muy 
conveniente y propio del zelo de nuestro sabio Gobierno, que no per-
dona medio alguno, valiéndose de quantos pueden proporcionar el au-
mento de la industria y riqueza nacional, que se hiciesen nuevas tentará-1 
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vas transportando á estos animales inestimables, y estableciéndolos en al-
guno de los muchos parages, que en la sierra que tenemos á la vista, ú 
otras, no pueden menos de ser aptos para su multiplicación; pues aun-
que los pastos ó alguna otra circunstancia no, sean absolutamente unifor-
mes con el de su naturaleza, ¿cómo es posible que dexemos de conocer 
su mucha analogía? 
L a lana de estos animales es tan finísima que compite con la seda 
mas superior; y de la que se conduce á España se fabrican en las Rea-
les Fábricas de Guadalaxara los paños mas exquisitos, que exceden en 
calidad, belleza y duración á los fabricados de la lana mas superfina, y 
se venden algunos á mas de trescientos reales la vara. Este conjunto de 
circunstancias es tan digno de ser reflexionado con madurez por nuestro 
sabio Gobierno, como capaz de llamar la atención de toda nación ilus-
trada ; por tanto, si después de haberse puesto en execucion todos los me-
dios dictados por la prudencia para conseguir la multiplicación de estos 
animales en nuestra península, no correspondiesen al íin deseado, al me-
nos se debería procurar su conservación y propagación en los mismos pa-
rages de su naturaleza en nuestros dominios de América, prohibiendo 
con las leyes penales, las mas rigurosas, su exterminio en las cacerías tan 
impolíticas como inhumanas que practican aquellos naturales. 
L a vicuña es de un natural tan sumamente tímido, que sin embargo 
de tener en favor de su existencia la aspereza y lo escabroso de su domi-
cilio , presta la mayor facilidad para cogerla en manadas por un medio 
tan sencillo como el que se practica por los Indios, el qual consiste en 
hacer una especie de ojeo para encaminarlas á un parage forzoso para 
su salida, en el qual ponen unos espantajos de retal colgados de una cuer-
da que atraviesa, los que movidos por el ayre infunden tal terror en es-
tos animales, que sin atreverse á pasar adelante se quedan inmóviles to-
dos, arremolinados, y en tales términos que se dexan arrimar y agarrar 
por las piernas, degollándolas después inhumanamente con la ceguedad 
mas agena de la buena política. E n fuerza de unas razones tan juiciosas 
y fundadas como las que quedan expuestas, seria necesario limitar estas 
cacerías, permitiendo se hiciesen con algunas restricciones, como se prac-
tica en España respecto de los conejos, perdices & c ; y teniendo en con-
sideración el numero y tiempo de sus crias, como también la mayor ó 
menor abundancia que de ellos se notase. Ademas podían permitirse es-
tas cacerías solo anualmente con el fin de apr o venarse de su preciosa la-
na, y en el tiempo en que les sea menos perjudicial despojarlos de ella, 
trasquilándolos solamente, y no privándolos de la vida sino solamente en 
los casos de ser excesiva su abundancia, sobre lo qual celarían con vigi-
lancia los Gobernadores y demás gefes de los distritos. Por unos medios 
tan poco diiicultosos de poner en execucion se evitaría el total exterminio 
de estos útilísimos animales, y se ampliaría un ramo de industria, que for-
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mando también un artículo de comercio de los mas lucrosos, daría fo-
mento á nuestras fábricas, y seria un recurso mas precioso para toda la 
nación que los tesoros metálicos que de allí nos vienen. 
L a lana que pende del pecho de la vicuña es de tres pulgadas y 
media de largo, y de mas de una la que cubre lo restante de su cuerpo: 
tiene el pie hendido y dividido en dos dedos que se separan quando ca-
mina, y están vestidos con cascos negros, planos por debaxo, y conve-
xos por encima: su cola está guarnecida por la extremidad de lana larga: 
en lo demás nos remitimos al dibuxo que damos en la estampa. 
EL CABRÓN Y LA CABRA, estampa £. 
• 
Estos animales por su naturaleza tienen mas instinto que los carneros 
y las ovejas: se familiarizan fácilmente con el hombre, vienen con mas 
gusto á su llamamiento, gustan de que se les acaricie, y son capaces de 
tomar inclinación: son también mas robustos, ligeros y ágiles, y tam-
bién menos tímidos: trepan por los riscos y breñas, y aun gustan de situar-
se y dormir en los precipicios: son fáciles de alimentar, pues comen in-
distintamente de quasi todas las yerbas, y hay pocas que les incomoden: 
en fin son para nosotros de grande utilidad, tanto por lo bondadoso de 
su carne, como por su abundante leche y demás circunstancias. E l ca-
brón , ó macho cabrío que llamamos, y la cabra están armados de cuer-
nos, aunque suelen encontrarse sin ellos, pero en corto número. Enquan-
to al tamaño y al color del pelo varían mucho, pues hay de estos anima-
les enteramente negros, blancos roxizos, pardos cenicientos, y pios ó 
manchados. E l cabrón es mucho mayor que la cabra, y tiene un mechón 
de pelo bastante largo debaxo de la barba: la cabra le tiene igualmente, 
pero mas corto, y ademas tiene dos á modo de glándulas ó berrugas que 
la penden baxo del cuello. 
-
E L CABRÓN MONTES, estampa £. 
E l cabrón montes es tan grande como un ciervo, pero no tan lar°r> 
ni tan alto de piernas, sin embargo de tener tantas carnes como él. N o 
tienen mas que las astas simples, las quales quando llegan á viejos son 
del grueso de la pierna de un hombre, y no las mudan, conociéndose 
su edad por los anillos transversales, y por el grueso y longitud de ellas. 
Tienen una gran barba, y son pardos con pelo de lobo muy espeso, y 
una lista negra en el lomo, la qual sigue por los muslos: su vientre y 
nalgas son de color leonado y las piernas negras, en los pies no se dis-
tinguen de los machos de cabrío domésticos; lo demás se puede notar 
en la estampa. 
: • - -
DE QUADRÍJPEDOS. 1 9 
E L G A M U Z A , estampa $. 
i tí" i 
Es animal silvestre, pero sin embargo muy dócil: no habita sino en 
las montañas y peñascos; su tamaño es el de la cabra domestica, á la 
qual se parece en muchas cosas: su viveza agrada, y es admirable su agi-
lidad. E l pelo del gamuza es corto como el de la cierva, en primavera 
de un gris ceniciento, en verano leonado, en el otoño roxizo con mez-
cla de negro, y en el invierno pardo muy obscuro: se encuentran en 
manadas pequeñas de seis ú ocho en las montañas del Delfinado, Pia-
monte, S aboya, Suiza y otras partes* y por lo regular los gamuzas 
grandes se mantienen solos y retirados de los otros, excepto al tiempo 
de la bíama. Su carne es de buen gusto, y la hembra produce un hijo 
en cada parto y rara vez dos: tiene una vista perspicaz, y un oido y ol-
fato muy fino: en su alimento es delicado, comiendo solamente las yer-
bas mas tiernas, y de estas lo mejor como es la flor y los tallos: bebe 
muy poco, y rumia como las cabras. E n este animal se admira la belleza 
de sus ojos, que son grandes, redondos y fogosos; su cabeza está coro-
nada de dos cuernecilios del largo de siete á diez pulgadas, de un ne-
gro hermoso, colocados en la frente é inclinados adelante, excepto las 
puntas que se vuelven hacia atrás formando quasi un semicírculo; tiene 
dos mechas de pelo negro por la parte de la faz, que baxan desde los 
cuernos: lo demás de la cabeza es de color leonado algo blanquecino: 
su piel es excelente para curtidos, y después de preparada sirve para va-
rios usos, y es de mucha duración. 
• 
E L CIERVO Y L A CIERVA , estampa 6. 
Estos son unos de aquellos animales inocentes, apacibles y tranqui-
los, destinados al parecer para hermosear y dar vida á la soledad de las 
selvas, y ocupar lejos de nosotros los asilos pacíficos de estos jardines de 
la naturaleza: su forma es ayrosa y ligera, su estatura bien proporciona-
da, sus miembros flexibles y nerviosos, su cabeza adornada, mas-bien 
que armada, de un bosque viviente, y que como la cima de los árboles 
se renueva todos los años, le distingue y singulariza entre los demás ha-
bitadores de los bosques: este adorno ó estas astas tan particulares por la 
multiplicidad de ramificaciones o puntas, y su ayre noble, les dan un as-
pecto tanto mas gracioso quanto son mas vivos los movimientos de sus 
pasiones. L a cierva carece de estas astas, en las quales conocen los inteli-
gentes la edad del ciervo, y sirven para algunos usos de la medicina. L a 
vista de estos animales es perspicaz, y su olfato y oido excelentes: su ín-
dole es bastante sencilla; pero sin embargo son curiosos y astutos. Las 
ciervas paren por lo regular un cervato, y rara vez dos, lo qual.es por los 
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meses de Mayo ó Junio i en quanto al color del pelo de estos animales 
por lo común es leonado | sin embargo se ven muchos ciervos pardos, al-
gunos roxizos, y otros blancos, pero estos son muy raros. Su tamaño va-
ría según la edad y el clima. 
E L GAMO Y L A G A M A , estampa ¿f. 
E l gamo es sumamente parecido al ciervo ; pero sin embargo es es-
pecie diferente, pues nunca andan juntos estos animales, ni se mezclan: 
los gamos son menos robustos que el ciervo, y mas dispuestos á la do-
mesticidad, como lo hemos visto en los Sitios Reales de nuestros M o -
narcas , donde acuden en grandes manadas á comer el cebo que se les su-
ministra en la misma población, sin timidez, y quasi tomándole de la ma-
no: su carne es bastante buena de comer, y se encuentran en todos los 
parages templados, así de Europa como de América, aunque con algu-
nas variedades en quanto al color y tamaño. Los de España son quasí 
tan grandes como los ciervos; pero tienen el cuello menos grueso, y el 
color mas obscuro, con la cola negruzca, y algo mas larga que los ga-
mos comunes. Las astas de los gamos son mas débiles, mas aplastadas, 
mas anchas, y á proporción mas guarnecidas de candiles ó puntas que 
las del ciervo: también son mas arqueadas hacia adentro, y se terminan 
en una larga y ancha empalmadura: estas cuernas las mudan todos los 
años como el ciervo. Las gamas no tienen cuernas, y por lo común pa-
ren un gamezno, alguna vez dos, y muy rara vez tres. E l tamaño de es-
tas es algo mas chico, y el color mas claro que el de los gamos. 
-EL CORZO Y L A CORZA, estampa 6. 
Los corzos, que son de especie inferior á la del ciervo, habitan co-
munmente baxo de techumbres menos anchas, haciendo su mansión or-
dinaria entre el follage espeso de los sotos nuevos ; no tienen tanta esta-
tura, fuerza y nobleza corno el ciervo; pero le exceden en gracia, en v i -
veza , y aun en valor: son mas alegres, mas ágiles y mas despiertos: su 
forma es mas redonda y elegante, y su figura mas agradable: sus ojos so-
bre todo son mas hermosos y brillantes, sus miembros mas flexibles, y 
sus movimientos mas prontos, pues brinca con no menos fuerza que l i -
gereza: su cabeza está adornada con astas como las del ciervo; pero, son 
mucho mas chicas, las quales renuevan todos los años como el ciervo y 
el gamo; pero á lo mas tienen quatro ó cinco puntas, lo qual depende 
de la edad: la corza, así como la cierva y la gama, carece de astas, y 
produce ordinariamente en sus partos dos corcitos: el pelo que cubre la 
piel de estos animales es limpio, lustroso, y por lo mas común unos de 
color, pardo, y otros roxizo, en lo que se nota alguna variedad que di^ 
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mana de los pastos y el clima, de lo que depende igualmente el ser mas 
ó menos .buena de comer su carne. 
EL CAMELLO Y EL DROMEDARIO, estampa/. 
Estos dos animales son bastante parecidos uno á otro, pues solo se 
diferencian en que el camello tiene una corcoba, y el dromedario dos, y 
en que este es mas grande, mas robusto y vigoroso que aqueL Por lo que 
toca al camello, su pais nativo es en la Arabia; pues aunque se cria tam-
bién en otras partes ó regiones secas y áridas, en ninguna de ellas se ven 
en tanta cantidad como en la Arabia: son muy sobrios en la comida, 
pasando sin comer ni beber seis;CK siete dias: su pelo es del mas fino que 
producen los animales domésticos, y se hacen de él telas exquisitas: este 
pelo se les cae todos los años por la primavera en menos de tres dias; que-
dándose el animal como un puerco pelado: los camellos son sumamen-
te útiles no solo á los Árabes y sino también á todas las | naciones de Áfri-
ca, alas quales sirven con poquísimo gasto para transportar las merca-
derías en gran cantidad y en. cortísimo tiempo ¿ por ser muy andadores 
y ligeros. Los .dromedarios, ¿cuyo tamaño es de unos diez pies de largo 
por seis de alto,, no son mas que unos camellos que por ser mas grandes, 
y tener dos coreabas y una encima del lomó' hacia las ancas; y otra tam-
bién; en el lomo» pero quasi encima de la cruz, son también llamados ca-
mellos de dos cprcobas: no son tan numerosos como los de una sola* 
pero sí mucho mas útiles, pues son capaces de mayor carga; y su velo-
cidad para andar es superior á la de los primeros: tal es su ligereza que 
comunmente andan de treinta y cinco á quarenta leguas por dia por es-
pacio de seisú, ocho, y con una carga de quarenta ó mas arrobas. Así el 
Camello de una corcoba como el de dos, ó dromedario, se echan en tier-
ra sobre sus quatro piernas para que los carguen, y después que les han 
puesto la carga que pueden llevar se levantan, lo qual rehusan si la car-
ga es demasiada. L a hembra de uno y otro camello no difiere del ma-
cho, y la carne de ambas especies es muy buena de córner, principal-
mente quando son jóvenes: la vida de: estos animales es bastante larga, 
pues suelen vivir hasta cincuenta años ó mas: tanto el camello como el 
dromedario, o camello de dos corcobas, los representamos en la es-
tampa. 
EL ELEFANTE, estampa7. 
333!t£ • . . . . ' ' . 
Es el ser mas notable de este mundo exceptuando al hombre, pues 
excede á todos los animales terrestres en magnitud, y se aproxima á aquel 
por la inteligencia. E l elefante en el estado salvage no es sanguinario ni 
feroz, sino de una índole suave, y así .nunca abusa de sus armas, ni de 
su fuerza, y solo las emplea en su propia defensa y en la protección de 
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sus semejantes: su instinto es social, y sé aíiciom nnu lio .il hombre p 0 r 
medio del buen trato y no por fuerza:.en sus grandescolmilíosC qué'!eh 
algunos son de quatro pies de largo, y en su trompa tiene la mas po-
derosa defensa» pues con los «colmillos á un mediano impulso es capaz 
de atravesar á un buey, y en la trompa es tal .su agilidad y fuerza que 
con ella agarr/a qualquier cosa, por pesada y de mucho volumen que 
sea,, y se la lleva ália boca,.©pone sobre sus espaldas, ó la arroja á lar-
ga distancia; se aria en varios parages de Asia, y especialmente en la In< 
dia Oriental, donde los ¡domestican y se sirven de'ellos, tanto para la 
guerra como para el transporte de grandes cargas, y para caminar y pa-
searse en ellos como en nuestros caballos. Sus fuerzas son tan grandes 
que sufren sobre sí, y caminan con un peso de mas de ciento y veinte 
arrobasisin. que Je moleste mucho: su.comprehension es superior, si he-
mos de dar crédito á muchos viageros que lo han visto, al de todos los 
animales, pues aseguran que entienden y executan quanto les dicen: tie-
nen una gran memoria $ conservando en ella los beneficios que reciben, 
y los agravios que les hacen, y por esta razón son temibles para quien 
los haya ofendido e injuriado. Por lo común son de un color pardo obs-
curo:, aunque hay algunos blancos, y estos son tan estimados en algu-
nos países de la India» que los tienen en mucha veneración; y entre los 
Príncipes que reynan en ellos tienen por el mayor honor, y stí-dis-: 
putan con grandes guerras el título de Señor del Elefante blanco. Su 
piel es muy bronca, y no tiene en ella sino muy pocos pelos ó cerdas 
cortas y ralas. La hembra no difiere del macho: está preñada dos años» 
y no pare mas que.un:hijo: la vida de estos animales es muy larga, y se 
asegura que en algunos ha llegado á trescientos años: su estatura es va-
ria según el pais de que son naturales, y se puede juzgar de ella por los 
colmillos, que aseguran algunos haber visto que tenían mas de tres varas 
de largo. 
EL RINOCERONTE, estampa/. 
. ' nb ¡ 
Después del elefante el mayor ó el mas corpulento de todos los qua-
drápedos es el rinoceronte, el qual tiene por lo menos catorce pies de 
largo desde la extremidad del hocico hasta el origen de la cola, siendo su 
altura de siete á ocho pies, y la circunferencia del cuerpo quasi igual á 
su longitud: no es de la inteligencia que el elefante, y difiere de él no 
solo en las facultades naturales, pues solo le ha concedido la naturaleza 
lo que comunmente concede á los demás quadrupedos, sino que carece 
de sensibilidad en la piel, y de manos y órganos distintos para el sentido 
del tacto, y solo tiene en lugar de trompa un labio movible, al qual es-
tan reducidos todos sus recursos. Encima del hocico, un poco mas arri-
ba de la nariz, tiene colocada su arma ofensiva, que es un cuerno durí-
simo, con el qual no teme ni á las uñas del tigre, ni á las garras del león, 
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los quales no pueden hacer presa en el sin riesgo de ser abiertos por el 
vientre: su piel es un cuero negruzco como el del elefante, pero mucho 
mas duro y grueso, y el qual no puede recoger ni dilatar, pues sola-
mente está plegada esta piel con gruesos dobleces en el cuello, las es-
paldillas y las ancas, para facilitar el movimiento de la cabeza y de las 
piernas: su cabeza es á proporción mas larga que la del elefante; pe-
ro sus ojos son mucho mas chicos que los de aquel animal, y nunca 
los abr,e sino á medias: sus piernas son macizas:, y se terminan en pies 
bastante anchos, armados de tres grandes pesuñas. L a mandíbula supe-
rior sobresale Un poco dé la inferior, y el labio superior tiene movimien-
to , y puede extenderle hasta siete.á ocho pulgadas,-terminándose en un 
apéndice puntiagudo, del qual se sirve, como el elefante de la trompa, 
para asir la yerba con que se alimenta: sus orejas:* se mantienen siempre 
derechas, y son bastante parecidas á las del puercoj pero son mas chicas 
á proporción-del cuerpo, siendo ellas las únicas partes en que tiene pe-
los, ó por mejor decir,,;sedass. L a extremidad de la cola la tiene guarne-
cida como;el elefante de una borla de gruesas sedas, muy sólidas y du-
rísimas. E l rinoceronte se cria eñ Asia :y>en África: el de Asia por lo 
común no tiene mas que un cuerno; pero.el de África tiene dos, el uno 
encima de la nariz, y el otro en la frente en línea recta con el primero. 
E L HIPOPÓTAMO., estampa / v 
E l hipopótamo es también ün animal de enorme magnitud, pues 
por lo común los que tienen ya todo su incremento son de algunos ca-
torce pies de largo desde el extremo del labio superior !al origen de la co-
la, y de cerca de seis pies de alto por los quartos delanteros. Se cria en 
la mayor abundancia en las regiones interiores de África, y es animal an-
fibio, pues vive en tierra igualmente que en el agua: la hembra es mas 
chica, y produce solo un hijo: se alimenta de yerbas, que pace en tierra 
saliendo por la noche del agua, en la qual se mantiene todo el dia.Quan-
do los hipopótamos salen del agua tienen la parte superior del cuerpo de 
un color pardo azulado, que se va aclarando según va baxando hacia las 
costillas, y termina en un ligero tinte de color de carne* E n lo interior 
y bordes de las orejas tiene algún pelo de un color pardo roxizo, como 
también en los párpados, y algunos salpicados en el cuerpo, principal-
mente en el cuello y los costados; pero estos últimos mas cortos: los ojos 
del hipopótamo son pequeños; pero sú boca muy grande, pues tiene de 
un ángulo á otro tres pies y medio: el largo de la cola varía en estos ani-
males, y el del que sirvió para formar el dibuxo que damos en la estam-
pa era de pie y medio: sus pies que son pequeños ó cortos, respecto a! 
gran volumen de su cuerpo, son á propósito para nadar, y tienen qua-
tro dedos: su piel es tan gruesa y dura que apenas la hacen impresión los 
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balazos, a excepción do la cabeza, donde es mas blanda; y por esta causa 
se procura siempre tirarle á esta parte para matarlo, y aun con todo eso 
tarda bastante en morir. 
» V ; • EL TAPIR Ó DANTA, CStatnp* /. 
. . . . . . . > • I - . 
Este animal es natural de América, y el mas corpulento que se c<*j 
noce en aquella parte del mundo: su tamaño es como el de una vaca pe* 
quena,perbsincuernos ni cola: sus piernas cortas, el cuerpo arqueado co-
mo el del cerdo: quando pequeño está manchado como el ciervo, y des-
pués su pelo es uniforme y de color pardo obscuro: la cabeza es larga y 
abultada con una especie de pequeña trompa en la nariz: su índole es 
suave y tímida, y por lo mismo huye de todo peligro y combate: sus 
pies rematan en tres dedos con uñas negras, puntiagudas y chatas, y es-
tas uñas son las afamadas, que llaman de la gran bestia: en'los pies de-
lanteros tiene a mas de los tres dedos anteriores otro mas pequeño por 
la parte de atrás colocado mas alto, como un espolón. E l danta es muy 
dócil, y se domestica fácilmente: su cola es quasi nula, pues escomo el 
dedo auricular de un hombre, y su piel con muy poco pelo, aunque muy 
fino, y quasi imperceptible. 
EL JABALÍ Y E L PUERCO ó CERDO, estampa 8. 
• 
Entre todos los animales quadrúpédos el puerco parece el mas bru-
to, como si las imperfecciones'de su forma influyesen en su índole, pues 
todas sus propiedades son groseras, todos sus apetitos inmundos, y todas 
sus sensaciones se reducen á una luxuria furiosa y á una glotonería bru-
tal, con que devoran indistintamente quanto se les presenta, hasta sus 
mismos hijos recien nacidos. Estos animales son propios de todos los cli-
mas, pues se los encuentra en todas las partes del mundo conocido, con 
variedades ó accidentes muy diminutos, dimanados de la diferencia de 
los climas: su carne es sumamente crasa y de buen gusto quando es de 
macho castrado j pero no tanto quando es hembra ó berraco sin castrar, 
bien que el buen gusto y calidad de su carne depende principalmente de 
la abundancia y buena calidad de alimento: los puercos son de los anima-
les mas fecundos, pues la hembra ó puerca suele parir diez ó doce le-
choncillos, y aun algunas diez y ocho, repitiendo los partos dos veces al 
año, ó cada cinco meses. La corpulencia de estos animales depende prin-
cipalmente de su edad, pues se nota que su incremento no se ciñe á qua-
tro ó cinco años; porque los berracos ó puercos sin castrar, que se conser-
van para propagar la especie, engruesan todavía á los cinco ó seis años. 
En el jabalí, que es el puerco salvage ó no domesticado, se obser-
van las mismas propiedades, y quanto mas viejo es este ultimo, tanto 
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mas gordo, duro y pesado es. N o obstante hay algunos cuya raza es 
mas propia para crecer y engordar, y de estos existe uno disecado en el 
Real Gabinete de Historia natural de Madrid, que pesó quarenta y dos 
arrobas. E n estos animales varía bastante el color de la piel y cerdas de 
que están cubiertos, pues los hay blancos 5 negros, que son los mas co-
munes ; roxizos y manchados. E n quanto á las cerdas ó pelo, unos las 
tienen mas ralas que otros, como también mas ó menos largas. Los ja-
balíes tienen los colmillos ó navajas mayores, el hocico mas fuerte, y la 
cabeza mas larga que los puercos domésticos, y también los pies mas 
abultados, y el pelo siempre roxo-obscuro: la hembra no cria mas de 
una vez al año. 
E L PERRO, estampas 8yg. 
E l perro, prescindiendo de la hermosura de su forma, de la viveza, 
la ligereza y la fuerza, posee con excelencia todas las qualidades interio-
res que pueden grangearle la atención del hombre. Una índole ardiente, 
colérica, y aun feroz y sanguinaria, hace al perro silvestre temible para 
todos los animales, y cede en el perro doméstico al placer de tomar ca-
riño, y al deseo de agradar: le vemos que viene arrastrándose á poner á 
los pies de su dueño su corage, su fuerza y su talento: espera sus órde-
nes, le consulta, le pregunta, y le suplica: una mirada de su señor le 
basta para que al punto entienda los signos de su voluntad: es el símbo-
lo mas propio de la fidelidad y de la constancia del afecto: no conoce 
la ambición, el interés, ni el deseo de venganza, ni tiene mas temor que 
el de desagradar: todo él es zelo, ardor y obediencia: mas capaz de 
agradecer los beneficios, que de sentir los ultrajes: no le exasperan los 
malos tratamientos, los sufre, los olvida; y si se acuerda de ellos, al pa-
recer es solo para cobrar mas afecto: lejos de irritarse ó de huir se expo-
ne de su propia voluntad á nuevas pruebas: lame la mano, instrumento 
del dolor que acaba de experimentar: no le opone mas que la queja, y le 
desarma en fin con la sumisión y la paciencia. 
Este animal tan dócil y de un instinto tan superior al de todos los 
demás es por conseqüencia el mas dispuesto á la enseñanza, y que no 
solo se instruye en poco tiempo, sino que se conforma también con los 
movimientos, las modales y todos los hábitos de los que le mandan j to-
ma el estilo de la casa en que habita, siendo desdeñoso en la de los 
Grandes, á imitación de los demás criados, y agreste en el campo: en 
fin, es el guarda mas fiel y vigilante de su señor, y en quien puede con-
fiar la custodia de sus pertenencias con tanta ó mas seguridad que en lo 
raro é incontrastable de las cerraduras. 
A l paso que el perro está adornado de tantas qualidades que le sin-
gularizan entre el común de los animales, y le hacen merecedor del ma-
yor aprecio, ha padecido en su forma y padece continuas variedades, 
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portille influyendo en ellos como en todo viviente el clima, el alimento, 
y el estado de domesticidad o de salvage, ha alternado sil forma con no-
tables diferencias exteriores, que después se han multiplicado á lo infi-
nito por la combinación y mezcla de estas mismas diferencias ó varié-
daeles. De aquí es que quasi es imposible distinguir el grande número 
de razas que se conocen, pues en un mismo país se ven unos grandes, 
otros pequeños, y otros medianos, y raro el que no difiera de otro en la 
n>ura, en el hocico, en la forma de la cabeza, en las orejas, en la cola, 
en el color, en la qualklad, y la calidad del pelo &c. 
N o obstante que la multiplicidad de variedades en el perro difi-
culta ó imposibilita poder i punto fixo enumerarlas, como también de-
terminar la raza primitiva de que son originarias, podemos en quanto á 
lo primero distinguir en número de treinta las razas; pues aunque segu-
ramente es mayor, y no las conocemos todas, estas son las mas notables 
tanto por su forma como por su instinto y servicios á que pueden ser 
destinados, y en quanto a lo segundo, lo mas probable y fundado es 
que la raza primitiva ó tronco de todas las que observamos en los per-
ros es la del perro de pastor. 
Las treinta razas principales, en que como dexamos sentado se dis-
tinguen los perros, tienen unas con otras mas ó menos afinidad ó rela-
ción, según han sido mayor ó menor el número de sus combinaciones ó 
mezclas, y prescindiendo de todas aquellas razas, que solo seria una me-
ra curiosidad el referirlas, como también fuera del propósito que lleva-
mos de dar las descripciones de solo aquellas propias de nuestro clima, 
si las consideramos con respecto al instinto, y otras circunstancias que 
son peculiares á cada una, podemos determinar como mas semejantes 
entre sí en primer lugar el perro de pastor y el perro lobo, pues no 
tan solo son bastante conformes en su figura y pelo, en el hocico pun-
tiagudo y en las orejas derechas, sino que su propio instinto parece que 
los mueve á seguir y guardar el ganado: en segundo lugar podemos con-
tar como mas semejantes entre sí el mastin, el lebrel y el galgo, los qua-
les, á mas de su mucha uniformidad en la figura, tienen el hocico largo y 
una misma inclinación, que es á correr y á seguir los caballos y los equí-
pales, y ademas tienen pocos vientos y cazan mas bien á vista que por el 
olfato: en tercer lugar el podenco, el perdiguero, el pachón, el sabueso 
y el perro de aguas, son ios verdaderos perros de caza, pues aunque se 
diferencian algo en la figura del cuerpo, todos tienen sin embargo el ho-
cico abultado y su instinto es el mismo; la única diferencia que hay en 
el natural de estos perros es que el de aguas con su pelo espeso, largo 
y rizado, entra con mas gesto en el agua que el sabueso, cuyo pelo es 
mas liso y menos poblado, y que los otros tres que tienen el pelo muy 
corto y demasiado claro temen mas mojarse la piel: el perro alano ó 
de presa y el llamado dogo tienen también bastante conformidad entre 
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sí, y su diferencia mas notable es la de ser el primero mucho mayor 
que el segundo: el perro turco, que comunmente llamamos chino por-
que su piel está enteramente desnuda de pelo, es una variedad producida 
por el clima en el lebrel pequeño transportado á países cálidos; y el perro 
de Malta es un doble mestizo procedente del sabueso y del de aguas chi-
cos. De todas estas variedades de perros solo damos el dibuxo por mas 
particulares y. conocidos del mastin, del lebrel, del perro de pastor, del 
galgo,, del perro lobo, del perro turco ó chino, del podenco, del per-
diguero, del de aguas, del de Malta, del dogo y del alano ó de pre-
sa; los quales están representados en las estampas 8 y 9, habiéndose 
procurado imitar en todo lo posible el natural. 
! . . . 
EL GATO MONTES, EL DOMESTICO, EL CARTUXO Y EL DE ANGORA, 
estampa 10. 
E l gato es un criado infiel, que solo se tiene en las habitaciones 
para oponerles á otro enemigo doméstico, qual es el ratón, y entre 
los quales es difícil de determinar quál de los dos es mas incómodo: 
este ultimo no tiene duda que es perjudicial, pero también es evidente 
que por medio de la trampa podrá tal vez conseguirse su exterminio 
en los parages de su concurrencia, ó al menos ahuyentarlos: si las pro-
piedades del gato fuesen constantes y comunes en todos ellos, podría-
mos declarar á su favor la conveniencia de su conservación;* sin em-
bargo aunque por lo general son naturalmente limpios, vemos freqüen-
temente que contra su mismo natural de deponer sus excrementos en 
parages retirados y cubrirlos, no tan solamente hay algunos que no 
lo hacen así, sino que aun suelen ensuciarse'en los muebles mas pre-
ciosos y ropas mas exquisitas. Ademas, el gato naturalmente es ladrón, 
pues aunque esté bien mantenido, no por eso dexa de valerse del des-
cuido de las personas para robar lo que puede, y parece que apetece 
mas lo que hurta que lo que le dan. Los gatos quando pequeños son 
alegres, vivos y donosos, y serian muy á propósito para divertir á los 
niños si sus araños no fuesen temibles; pero sus juguetes, aunque lige-
ros y graciosos, nunca son inocentes, y se convierten en malignidad ha-
bitual: como por lo general son limpios, y su piel está siempre seca y 
lustrosa, su pelo se electriza fácilmente, y se ven salir chispas de él en 
la obscuridad, estregándole con la mano á contrapelo: sus ojos brillan 
también en las tinieblas quasi como los diamantes, que refléxan á lo ex-
terior, durante la noche, la luz de que se han empapado por el dia, y 
su vista es mucho mayor en la- ausencia de la luz, que mientras dura la 
claridad. E l gato montes y el gato doméstico no forman mas que una so-
la especie, pues la mezcla del- uno con el otro es productiva, de lo que 
tenemos muchos exemplos; pero el montes es mas fuerte y coi-pulen--
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to, y tiene siempre los labios negros, las orejas mas tiesas, la cola mas 
gruesa, y los colores constantes, que por lo común son de un pardo 
claro y roxizo con manchas ó líneas negruzcas transversales, especial-
mente en el lomo y en la cola: en quanto á los domésticos hay mayo-
res variedades tanto en el tamaño como en los colores | unos son ne-
gros, otros blancos, otros apizarrados, otros rubios, y otros mancha-
dos con diferentes colores. Entre las variedades de gatos que se encuen-
tran en todo el mundo conocido, son las mas reparables el gato que 
llamamos cartuxo y el de Angora en Siria, especialmente este último: el 
cartuxo es de un color pardo roxizo obscuro, y su pelo algo mas sua-
ve y lar^o que en los comunes; pero el de Angora tiene el pelo mu-
cho mas largo, fino y ondeado, al modo de los perros de aguas, y su 
color es rubio claro, que forma un todo muy agradable. 
L A L I E B R E , estampa io> 
Estos animales se multiplican mucho á causa de hallarse en estado 
de engendrar en todo tiempo, y desde el primer año de su vida; y á 
no ser por aquel equilibrio establecido por la naturaleza entre la produc-
ción y destrucción de todos los seres, seguramente serian las liebres per-
judiciales por el exceso de su multiplicación; su preñado dura treinta 
ó treinta y un dias, y su producto ordinario son tres ó quatro lebrati-
llos; pero como no bien han parido quando vuelven á recibir el ma-
cho, sus partos son tan repetidos, que inundarian la tierra con su especie 
si no fuese disminuida por los diferentes medios que tiene establecidos la 
sabia naturaleza para reprimir y contener el exceso de las reproduccio-
nes. Para las liebres quasi todos los climas son iguales; no obstante son 
menos numerosas en las regiones orientales que en Europa, y aun qui-
zá en America son mas raras: las que se crian en montañas son mas 
grandes, mas robustas y de diferente color, que las que viven en llanu-
ras, porque en ellas, como en todos los demás animales, influye la natu-
raleza del terreno, siendo las primeras mas blancas en el vientre, y mas 
pardas en lo restante del cuerpo que las segundas. E n las montañas ele-
vadas y países setentrionales se vuelven todas blancas en el invierno 
y recobran su color ordinario en el verano , siendo muy raras, y aca-
so las mas viejas, las que permanecen siempre blancas. Las de los pai-
ses calientes como España y otros son mas pequeñas que las de Fran-
cia y otros terrenos fríos. 
EL CONEJO SALVAGE, EL DOMESTICO, Y EL DE INDIAS, estampa IQ. 
Aunque este animal es tan parecido á la liebre, sin embargo no te-
nemos un exemplo fidedigno que nos asegure con probabilidad que la 
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combinación ó mezcla mutua de estas dos especies hayan producido; 
pero lo que no admite duda es que los conejos son mucho mas fecun-
dos que las liebres, pues en los países que les son propios se multiplican 
en tales términos que destruyen las yerbas, las raices, los granos, las 
frutas, las legumbres, y aun los árboles, y a no haber contra ellos el 
recurso de los hurones y los perros, harian desertar á los habitadores de 
los campos. 
E l conejo campesino es de color gris pardo, cuyo color es también 
el dominante en los domésticos ó caseros; pero en estos varía el color 
como en todos los animales que se crian en las casas, bien que en los 
de esta especie el blanco, el negro y el gris son los únicos colores que 
emplea la naturaleza. Los conejos negros son los mas raros; pero hay 
muchos enteramente blancos, y no pocos pios ó manchados. 
E l conejo que llamamos de Indias es originario del Brasil y de Gui-
nea, y se producen muy bien en los países cálidos quando se le cuida y 
abriga contra la inclemencia de las estaciones: su piel quasi no tiene va-
lor alguno; y su carne, aunque comestible, no es para muy apetecida 
como la de nuestros conejos y liebres. Su temperamento es aun mas ar-
diente que el de los de estos países, pues con un solo par se podría te-
ner un millar en un año; pero la frialdad, la humedad y otros enemi-
gos los destruyen con la misma prontitud con que ellos se multiplican. 
Su tamaño es mucho menor que el de los conejos comunes, pues qua-
si son como unas ratas, de las quales hay muchas mayores: el color 
de su pelo es muy varío como en los conejos caseros ó domésticos. 
E L LOBO, estampa n . 
, . •" . -
E l lobo, cuyo dibuxo damos en la estampa> es uno de aquellos 
animales que tienen mas vehemente afición á la carne; y aunque con 
este apetito ha recibido de la naturaleza los medios de satisfacerle, ha-
biéndole dado esta armas, sagacidad, y en una palabra todo lo nece-
sario para hallar, vencer y devorar su presa; sin embargo muere re-
gularmente de hambre, porque habiéndole declarado guerra el hom-
bre , proscribiéndole y poniendo talla á su cabeza, le precisa á huir y 
permanecer en los bosques, donde no encuentra sino algunos anima-
les silvestres, que se le escapan por la velocidad de su carrera, y 
que solo sorprehende por casualidad. Este animal es muy parecido 
al perro, así en lo interior como en el exterior; pero sin embargo no 
ofrece los mismos caracteres sino baxo un aspecto enteramente opuesto; 
sus índoles son tan diferentes que los hace antipáticos por naturaleza y 
enemigos por instinto. U n perro aun silvestre no es de natural feroz, se 
domestica fácilmente y se aficiona á su señor, permaneciendo fiel; pero 
un lobo, aunque por haberle cogido pequeño se amanse, puede mas en 
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él la naturaleza que la educación, recobrando con la edad su carácter 
feroz y montaraz. 
Aunque el color del pelo de los lobos vana según los cülerentes 
climas, y i veces en un mismo paisj por lo común en el nuestro son 
de un pardo obscuro amarillento mas ó menos claro, con la garganta, 
pecho, vientre, y alguna otra pequeña parte manchada de blanco; su 
tamaño regular quando tienen todo su incremento es como el de un 
mastín grande, aunque se han visto algunos muchísimo mayores. 
• • • 
r 
LA ZORRA, estampa ii-
Este animal es famoso por sus astucias, y consigue freqüentemente 
con su sagacidad lo que el lobo con su fuerza, sin empeñarse en pelear 
con los perros ni con los pastores; sin acometer a los ganados ni arre-
batar los cadáveres, tiene mas seguridad de poder sustentarse, valién-
dose del ardid, mas bien que de la fuerza, en sus expediciones ; parece 
que tiene dentro de sí mismo todos los recursos que nadie ignora son 
los mas seguros. La zorra, tan cauta como ingeniosa y prudente, se es-
tablece en las orillas de los bosques á distancia proporcionada-de las case-
rías para oir mas fácilmente el canto de los gallos y de otras'aves, con el 
qual se saborea desde lejos: elige sagazmente el tiempo oportuno, y 
ocultando su marcha y su designio, se acerca arrastrándose hasta llegar 
al parage de sus miras-, y rara vez le salen vanas las tentativas; saltando 
por las cercas, 6 introduciéndose por baxo de las puertas, consigue en-
trar en los corrales y gallineros, asolando y matando quanto encuentra 
en ellos, y se retira después cargada con la presa que puede; lo qual 
repite quando no es sentida, hasta extraer todo el despojo de su victo-
ria, que esconde en diferentes parages, sin engañarse para hallarle quan-
do el hambre la empeña en buscarle. 
Este animal se parece al perro, principalmente en las partes inter-
nas, pero difiere de él en la cabeza, la qual es mas gruesa á proporción 
de su cuerpo; y tiene también las orejas mas cortas, la cola mayor, el 
pelo mas largo y espeso, y los ojos mas inclinados; se distingue también 
en un hedor muy fuerte que despide de sí, y la es peculiar, como igual-
mente en su índole, pues no se domestica fácilmente, y nunca del todo. 
La zorra es una de las especies >de animales mas sujetas á-la influen-
cia del clima, y se hallan en -ella tantas variedades como en los animá- ; 
les dpmésticos. La mayor.parte de nuestras zorras son roxizas; pero las 
hay también de color gris plateado, y unas y otras tienen la punta de 
la cola blanca: algunas tienen el pecho blanco, y en los países del 
Norte las hay de todos colores. 
[ i I - • ' '" - ' • • • 
• • : • • I 
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E L T E X O N , estampan. 
E l texon es animal perezoso y solitario que se retira a los lugares 
mas apartados y a los bosques mas sombríos, donde socava una mo-
rada subterránea, dando muestras de huir de la sociedad y aun de la 
luz, y pasando la mayor parte de su vida en aquella habitación tene-
brosa sin salir de ella sino soló para buscar su subsistencia; su cuerpo 
es prolongado, las piernas cortas, y las uñas, especialmente las de los 
pies delanteros,, muy largas y fuertes, con las quales le es mas fácil que 
á ningún otro animal excavar la tierra y arrojar hacia atrás los escorn-* 
bros de su excavación: el texon tiene su mejor asilo en la madriguera, 
en la qual se mantiene todo el dia; y solo sale por la noche apartán-
dose poco de ella, que es su único arbitrio para ponerse en salvo, pues 
la cortedad de sus piernas «no le permite correr bien para libertarse. Este, 
animal tiene unos caracteres nada equívocos y muy singulares que en 
el solo se hallan, los quales son ciertas listas alternadas que tiene en 
la cabeza, y una bolsa baxo de la cola; tiene el cuerpo quasi blanco 
por arriba, ry quasi negro por debaxo^ialxeves de los demás anima-
les, cuyo vientre es siempre de un color mas claro que la espalda. 
L A N U T R I A , estampa n . 
' . : ; ; . . p 0 - . i 
L a nutria es animal voraz, mas aficionado al pescado que á la car-
ne, por k> qual no se aparta del margen de los rios ó de las lagunas, 
y a veces despuebla los estanques; nada con mas facilidad que ningún 
otro animal por tener membranas en sus quatro pies, con los quales na-
da, con tanta velocidad como anda: aunque permanece mucho tiempo 
baxo del agua, hablando con propiedad, no es animal anfibio, estoes, 
animal que pliega vivir igualmente en tierra que en agua, pues su con-
formación no es propia para morar en este ultimo elemento; y sucede 
alguna vez que cae en alguna nasa persiguiendo á los peces, y se la 
encuentra ahogada. Todos los animales son por lo común graciosos 
quando pequeños, pero las nutrias nuevas son mas feas que las viejas* 
su cabeza es;mal formada,.sus orejas están colocadas muy abaxo, y sus 
ojos son muy pequeños y emboscados; el aspecto obscuro, los movi-
mientos sin gracia, y la figura tosca. Este animal no muda nunca el pe*. 
lo ; pero su piel es mas parda en el invierno, y también se vende mas 
cara. 
L A FUINA ó G A R D U Ñ A , estampa II. 
Es un animal terrible para los gallineros y palomares: su fisonomía 
es muy fina, los ojos vivos, el salto ligero, los movimientos muy pron-
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tos, y su cuerpo muy flexible; mas bien se puede decir que salta y brlt*. 
ca que no que anda: trepa muy fácilmente por las paredes que no están 
bien enlucidas; y entrando en los gallineros y palomares, come los hue-
vos,, matando á veces gran número de aves que lleva á sus hijos; su 
pelo es de un pardo no muy obscuro, y en la parte del cuello desde la 
barba hasta el pecho es blanco. 
IAUAKTA, estampa ii. 
i 
La marta es propia de los paises del Norte, en donde las hay en 
tanta abundancia, que causa admiración la gran cantidad de pieles de esta 
especie que en ellos se consumen para forros y se extraen para otros pai-
ses; por el contrario se hallan muy pocas en los paises templados: viven 
de la caza, y destruyen cantidad prodigiosa de páxaros, cuyos nidos 
buscan para comerse los huevos; habitan en los bosques no guarecién-
dose en las rocas, y solo discurren por las selvas y trepan por los árbo-
les. Estas martas no deben confundirse con las cebellinas, que son otros 
animales, cuya piel para forros es negra, y mucho mas preciosa, en lu-
gar que la de la marta solamente es parda y pajiza; la parte mas esti-
mada de su piel es la mas obscura, y que se extiende por todo el lomo 
hasta la punta de la cola. 
EL HEDIONDO, estampa II. 
, • • : j . , . . . ' . • -../ 
E l hediondo se semeja mucho á la fuina ó garduña en el tempera-
mento , en la índole, en las costumbres, y también en la configuración: 
se acerca como ella á las habitaciones, sube á los techos, habita en los 
graneros de heno, en las casas de campo y en los lugares poco freqüen-
tados, de donde no sale sino por la noche á buscar su presa, introdu-
ciéndose en los corrales, y subiéndose á las paxarerasy palomares, don-
de sin tanto ruido como la fuina hace destrozo, cortando ó aplastando 
la cabeza á todas las aves, que después transporta á su almacén; si como 
sucede muchas veces no las puede llevar enteras por ser pequeño el agu-
jeró por donde entró, les come los sesos, y se lleva las cabezas. E l he-
diondo es mas pequeño que la garduña, la cola mas corta, el hocico 
mas agudo, y el pelo mas espeso y mas negro; tiene manchas blancas 
en la frente, á los lados de la nariz y al rededor del cuello: este animal 
parece propio de los paises templados, pues se hallan muy pocos ó nin-
guno en los del Norte. 
. . . 
EL HURÓN, estampa zi. 
Este animal es naturalmente enemigo mortal de los conejos, de tal 
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suerte que aun quando se le presente uno vivo á un hurón mievo que 
nunca los ha visto, se tira á el y le muerde con furor ; si está vivo le 
coge por el cuello ó por la nariz y le chupa la sangre $ este es el moti-
vo de servirse de los hurones para la caza de los conejos, pues usando 
de la precaución de ponerlos un bozal, se les introduce en las madrigue-
ras, consiguiendo por este medio hacer salir de ellas á los conejos para 
que caygan en la red con que se tapan sus entradas. E l hurón, aunque 
fácil de domesticar y bastante dócil, no dexa de ser muy colérico; tiene 
mal olor en todo tiempo, y mas fuerte quando se irrita; sus ojos son 
vivos, el mirar inflamado, y todos sus movimientos ágiles; al mismo 
tiempo es tan vigoroso, que mata fácilmente á un conejo que es á lo 
menos quatro veces mas corpulento que el. Su cuerpo es mas prolonga-
do y mas delgado, y tiene la cabeza mas angosta, y el hocico mas afi-
lado que el hediondo: su color varía como en todos los animales do-
mésticos : los comunes son enteramente amarillentos, aunque con algu-
nas tintas de blanco. Otros, son como el hediondo, manchados de blan-
co y negro, y mas ó menos leonado: la hembra es visiblemente mas 
chica que el macho. 
. •. 
L A COMADREJA, estampa u . 
L a comadreja ordinaria es tan común en los países templados y ca-
lientes, como rara en los climas fríos. Aunque por lo regular tiene el 
pelo de todo su cuerpo pajizo que tira á pardo, á excepción de la bar-
ba, parte anterior del cuello, pecho y vientre, que es blanco; hay al-
gunas que por el invierno se vuelven blancas, menos la punta de la co-
la que subsiste pajiza. Tiene también algo de mal olor, especialmente 
si se irrita. N o es tan valerosa como la garduña y la marta, pues aun-
que entre en un gallinero no se atreve con el gallo ni con las gallinas, 
y solo acomete á los pollos quando no son muy grandes. 
E L ARMIÑO, estampa n . 
• . • ¡ • . 
Este animal es sumamente parecido en su forma á la comadreja, 
pues en invierno, tiempo en que esta suele volverse blanca, son fáci-
les de equivocar uno con otra, porque solo difieren en que la coma-
dreja común tiene entonces la punta de la cola pajiza, y el armiño 
la tiene de un negro atezado, y el contorno de las orejas y extremi-
dades de los pies blancas; es verdad que el armiño muda su blancura 
de invierno, cambiándola en roxo ó pajizo en el verano, por lo que 
quando es blanco se le llama armiño, y quando es roxo se le llama ro-
sadillo. 
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L A A R D I L L A , estampa 12. 
L a ardilla es un animalito muy lindo, medio silvestre, y que por 
su gentileza y docilidad, así como por la inocencia de sus hábitos me-
recía no ser inquietado; no es carnicero ni nocivo, pues aunque á veces 
caza páxaros, su ordinario alimento son frutas, almendras, avellanas y 
bellotas: es un animal limpio, diligente, vivo, muy avisado, sagaz e in-
dustrioso; sus ojos parecen llenos de fuego, y su íisonomía es muy fi-
na; su cuerpo es nervioso con los miembros muy proporcionados; su 
bella figura recibe también mucho realce con el adorno de su preciosa 
cola en forma de penacho, con la qual se hace sombra levantándola 
hasta encima de la cabeza: en fin, es un animal menos quadrúpedo que 
los demás de esta clase; ordinariamente se sostiene apoyado sobre sus 
pies traseros, y se sirve de los delanteros como de manos para llevar 
la comida á la boca: en lugar de esconderse en tierra, vive siempre 
en el ayre habitando en las copas de los árboles, y saltando de unos á 
otros con la ligereza de las aves; su color es pardo roxizo con algo de 
blanco en el hocico, garganta, pecho y vientre: se peynan y pulen con 
las manos y dientes, y no tienen ningún mal olor, ni su carne es mala 
de comer. 
LÁ LIEBRE SALTADORA, estampa 12. 
Este es un animal de la especie de los que por los naturalistas son 
llamados gervos, y entre los quales se encuentran algunas variedades. 
E l de que tratamos es nativo del cabo de Bueña-Esperanza, donde en 
efecto se le conoce con el nombre de liebre saltadora; su tamaño es 
como el de un conejo de Europa, y tiene la cabeza quasi como el , las 
orejas de la misma longitud por lo menos, y las manos muy cortas y 
pequeñas, sirviéndose de ellas para llevar la comida á la boca sin que 
al parecer le sean muy útiles para caminar, teniéndolas ordinariamente 
recogidas entre su largo pelo, que las cubre del todo; las piernas traseras 
son grandes y gruesas; los quatro dedos del pie largos y separados; la 
cola de la longitud del cuerpo á lo menos, y cubiertas de pelos largos 
y lisos; el pelo del cuerpo amarillento; las extremidades de la cola y de 
las orejas del mismo color; y los ojos grandes, negros y saltones. E n los 
pies delanteros tiene cinco dedos, cuyas uñas son negras, largas, del-
gadas y encorvadas; en los pies traseros solo tiene quatro dedos con 
las uñas pardas, gruesas, cortas, de figura cónica, y algo dobladas ha-
cia la extremidad: en el contorno de la boca y hacia los ángulos de los 
ojos tiene unos pelos largos; la cola ademas de ser tan larga ó mas que 
el cuerpo y muy poblada de pelo, es de color leonado obscuro en la 
mayor parte de su longitud, y castaño obscuro hacia el fin, delgada 
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en su nacimiento, y muy gruesa en su extremidad. 
Este animal camina á brincos, y con ellos salta á ocho ó nueve 
pies de distancia; duerme por lo regular todo el dia, y parece que la 
luz le incomoda, pues luego que empieza á obscurecer despierta, y du-
rante toda la noche está en un continuo movimiento, siendo el único 
tiempo en que come. 
. 
E L ruERCo-EsriN, estampa 12. 
• 
Aunque el nombre dado á este animal en quasi todas las lenguas 
de Europa, parece indica ser efectivamente un puerco revestido ó car-
gado de espinas, está muy distante aun de parecerlo, pues su cabeza es 
corta, y por consiguiente carece del largo hocico del puerco, como 
también de sus grandes colmillos; ademas el puerco-espin tiene el ho-
cico hendido como la liebre, en vez de que el del puerco remata en la 
geta chata que le hace conformar mas con el erizo, cuyo animal tiene 
en efecto el hocico largo y terminado por una especie de trompa. 
E l puerco-espin, aunque originario de los paises mas ardientes de 
África y de la India, puede vivir y multiplicarse en paises menos ca-
lientes, pues habiéndosele transportado á Europa se ha propagado en 
esta, y se los halla en España, y mas comunmente en Italia, con es-
pecialidad en las montañas del Apenino en las cercanías de Roma: to-
da la parte superior del cuerpo desde la cabeza, los costados y cola 
está cubierto de unas púas que encrespa á su voluntad, y de ellas de-
xa caer algunas quando se sacude; siendo falso lo que se cuenta de que 
por medio de este sacudimiento despide las púas para defenderse con 
tanta fuerza, que penetra y hiere profundamente á mucha distancia, 
pues consta lo contrario por repetidas experiencias que se han hecho con 
varios puerco-espines, á quienes se ha excitado violentamente, y nunca 
se les ha visto disparar sus púas: si se examinan estas púas se ve que 
son de la misma substancia que las plumas, y que solo se diferencian 
de estas en no tener barbas: en esta especie de animal se advierte algu-
na variedad, pues los de la India y otros parages de África son co-
munmente mayores, y sus púas mas gruesas y largas, las quales tienen 
alternativamente unas como faxas blancas, y negras u obscuras; sus ore-
jas son chatas, y así estas como la cabeza y demas.de su cuerpo, que 
no está guarnecido de púas, lo tiene cubierto de pelo, y tiene cinco 
uñas en cada pie. 
• \ ' . 
EL ZARIGÜEYA HEMBRA, estampa 12. 
. , 
Este animal es originario de las regiones meridionales de America, 
y se le halla en México, en el Brasil, en la Guiana, y también en la 
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Florida y demás parages templados de aquel continente. Por todas par-
tes es bastante común, porque procrea con freqüencia y en crecido nú-
mero; el zarigüeya es fácil de distinguir entre todos los demás animales 
por dos caracteres muy singulares, de los quales es el primero que la 
hembra tiene baxo 'del vientre una ancha concavidad en que recibe y da 
de mamar á sus hijos; y el segundo que así la hembra como el macho 
tienen el primer dedo de los pies traseros sin uña y muy separado de 
los demás, como lo está el pulgar en la mano del hombre, al paso que 
los quatro dedos restantes de los mismos pies traseros están colocados 
unos junto á otros, y armados de uñas corvas como en los pies de otros 
quadrupedos. Luego que pare la hembra coge sus hijos, que son del ta-
maño de una mosca, y los mete con sus manos en la bolsa que, según 
hemos dicho, tiene baxo del vientre, y en ella se agarran con la boca 
á los pezones ó mamilas, donde permanecen como encolados en ellas 
hasta que han adquirido bastante fuerza para caminar: esta bolsa, que 
la madre abre quando quiere dar soltura á sus hijos, se la puede abrir 
fácilmente, y también mirar, contar y aun tocar los hijos sin incomo-
darlos, pues no dexan por esto el pezón que tienen asido con la boca. 
Después que los hijos están en estado de andar, se dexan caer en la 
bolsa, y salen de ella para pasearse y buscar su alimento , volviendo 
con freqüencia á este domicilio para mamar, y también para ocultarse 
quando algún objeto los asusta, y entonces huye la madre, y se los 
lleva todos. Este animal es muy lento para caminar, pero en cambio 
de esta lentitud sube á los árboles con mucha facilidad para coger pá-
xaros, ó bien se suspende con la cola, cuya extremidad es musculosa 
y flexible como una mano, de suerte que con ella puede agarrarse y 
dar mas de una vuelta á los cuerpos que coge, y á veces permanece 
largo tiempo en esta situación sin ningún movimiento colgado cabeza 
abaxo, y acecha y espera los paxarillos al paso. N o es animal feroz, y 
se le domestica fácilmente, pero disgusta por su mal olor; su tamaño es 
menor que el de las zorras á quien se semeja mucho; pero es feo á la 
vista, porque su piel parece estar siempre cubierta de lodo; su pelo 
es gris, y aunque fino, nunca está liso; de él hacen los naturales ligas, 
que después tiñen de encarnado. 
• 
L A CHINCHILLA, estampa 12. 
Es del tamaño de nuestros gatos; su cabeza, que es larga, se va 
angostando desde su parte anterior hasta la extremidad de la mandí-
bula superior, la qual avanza mas que la inferior, y las dos forman 
una boca hendida hasta los ángulos exteriores de los ojos: estos son lar-
gos y muy estrechos en su longitud; la uvea negra, y todo lo restante 
blanco; las orejas anchas, y quasi semejantes á las del hombre. Dos faxas 
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blancas, que tienen su origen sobre la cabeza, pasan por encima de las 
orejas apartándose una de otra, y van á terminar en arco á los lados 
del vientre, sus pies son cortos, y así estos como las manos están divi-
didos en cinco dedos armados con uñas negras, largas y agudas; el lo-
mo es arqueado como el del puerco, y lo inferior del vientre es todo 
llano: la cola, tan larga como su cuerpo, no se diferencia en nada de 
la de la zorra; y su pelo es pardo obscuro, y tan largo como el de 
nuestros gatos; se dice que este animal exhala un hedor intolerable, que 
procede de su orina, la qual derrama sobre su cola para esparcirla y 
ahuyentar a sus enemigos. 
E L ZORRILLO, estampa 12. 
E l zorrillo es poco menor que la chinchilla; sin embargo tiene la 
cola igualmente hermosa y poblada que la de esta, de la qual se diferen-
cia en las manchas de la piel; su fondo es negro, y sobre él se extienden 
longitudinalmente listas blancas desde la cabeza hasta el medio de la es-
palda , y otras listas transversales del mismo color sobre los riñones, an-
cas y origen de la cola, que es negra hasta la mitad de su longitud, y 
blanca desde el medio hasta la punta, en vez de que la de la chinchilla 
es toda de un mismo color: este animal tiene también en su orina una 
terrible defensa, pues quando le persiguen se detiene á orinar, y es tan 
fuerte la hediondez de este excremento, que inficiona el ayre en cien pa-
sos á la redonda, y detiene á los que le persiguen: tal es la viveza de 
este olor, que si cayese algo en la ropa ó vestido de una persona, seria 
necesario sepultarle debaxo de tierra para que le perdiese. 
! 
EL PERICO LIGERO Y EL PEREZOSO, estampa 12. 
, . 
Se ha dado á estos dos animales el epíteto de perezosos por la suma 
lentitud de sus movimientos y dificultad con que caminan, pues el pe-
rico ligero, que es el menos pesado, solo es capaz de andar a lo mas un 
quarto de legua en todo un dia, y el perezoso apenas en este tiempo 
puede andar cincuenta pasos. Parece que la naturaleza, al paso que se 
obstenta activa y exaltada en la producción de otros animales, se mues-
tra lenta,'embarazada y ceñida en estos dos de que tratamos, pues no 
solamente se advierte en ellos pereza, sino miseria; sus ojos son obscuros 
y cubiertos, su mandíbula tan tosca como gruesa, su pelo aplastado, y 
semejante á la yerba seca; sus muslos mal ajustados, y casi fuera de las 
ancas; sus piernas demasiado cortas, mal formadas, y aun peor termi-
nadas , sin asiento en los pies, sin pulgares y sin dedos, que se muevan 
separadamente sino con solas dos ó tres uñas excesivamente largas, en-
corvadas hacia abaxo, y las quales no pueden moverse sino juntas, y 
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son mas perjudiciales para caminar que útiles para trepar. 
Estos dos animales pertenecen igualmente ó son nativos de los paí-
ses meridionales del nuevo continente, y no se hallan en ningún parage 
del antiguo, á no ser que hayan sido transportados. E l perico ligero es 
al doble mas largo que el perezoso, aunque de igual corpulencia j su 
pelo es largo, espeso y blanquecino, y su peso de cerca de veinte y cin-
co libras; pero el perezoso tiene manchas negras, y solo pesará como 
unas doce libras. Así el uno como el otro se alimentan de hojas de ár-
boles, á los quales suben con suma lentitud, especialmente el perezoso, 
y se mantienen en ellos hasta haber consumido toda la hoja, y dexado-
los tan pelados como lo están en el rigor del invierno. 
L A R A T A , estampa ijr. 
• 
Las ratas son unos animales terriblemente perjudiciales , porque 
siendo muy fecundas se multiplican en tales términos que inundan las 
casas, especialmente aquellas en que hay abundancia de provisiones; 
este animal es harto conocido por la incomodidad y daños que nos cau-
sa: habita ordinariamente en los desvanes en que se encierran granos 
y frutas, y desde allí se derrama por toda la casa; es carnicera y aun. 
omnívora, y parece que prefiere las cosas duras á las mas tiernas; roe 
la lana, las ropas y los muebles; horada los maderos y las paredes; se 
aloja en los huecos de las bovedillas de los pisos, y en f in, todo lo 
mina, con daños á veces irreparables en los edificios : aun serian mas 
perjudiciales, á no ser que por su mucha multiplicación y escasez de 
pastos se devoran unas á otras; y esta es la causa por la que, después 
de haber infestado una casa, sucede con freqüencia que desaparecen 
de repente: en esta especie de animales como en todas las que son 
muy numerosas en individuos se notan algunas variedades; ademas de 
las ratas ordinarias, que son negrizcas, las hay pardas y casi negras, 
otras de un gris mas blanco ó mas roxo, y otras enteramente blancas. 
Estas ratas blancas tienen los ojos encarnados como los conejos blancos, 
y como todos los animales que son del todo de este color. 
E L R A T Ó N , estampa IJ. 
E l ratón, aunque mucho mas pequeño que la rata, es mas fecundo, 
mas común y mas generalmente esparcido; tiene el mismo instinto, igual 
temperamento y la misma índole que la rata, de la qual difiere en ser 
mas débil y en los hábitos; es tímido por naturaleza y doméstico por 
precisión; hace menos estrago que las ratas; sus costumbres son mas 
apacibles, y se domestica hasta cierto punto: estos animalillos no son 
feos, su ayre es vivo y aun bastante fino; la especie de horror que se les 
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tiene solo se funda en los ligeros sustos e incomodidades que nos cau-
san: todos tienen blanquecino el pecho y el vientre, y los hay entera-
mente blancos, y también mas ó menos pardos, y mas ó menos negros. 
E L TURÓN, estampa 13. 
E l turón es mas pequeño que la rata y mayor que el ratón; nunca 
habita en las casas, y solamente se halla en los campos y los bosques; 
es notable por sus ojos abultados y prominentes; difiere también del ra-
tón y la rata en el color del pelo, que es blanquecino debaxo del vien-
tre, y de un roxo tostado en el lomo: el turón se multiplica mucho mas 
que la rata, y es muy perjudicial á los campos, donde suele hacer es-
tragos considerables, los quales serian mayores si no fuera porque al 
modo de las ratas se destruyen mutuamente devorándose unos á otros 
á la menor escasez de alimentos que padecen. 
E L R A T Ó N CAMPESINO, estampa JJ. 
Este animal es mas común, y está mas generalmente esparcido que 
el turón; es reparable por lo grueso de su cabeza, y también por su co-
la corta-y truncada, que quasi no tiene mas que una pulgada de largo; 
habita en los bosques, -en los prados, en los sembrados y aun en los 
jardines, y hace notables daños en los granos, especialmente en el tri-
go , que prefiere á todas las demás semillas: en algunos años aparecen 
en tanto número, que todo lo destruirían si durasen mucho tiempo; pe-
ro ellos mismos se exterminan devorándose unos á otros en tiempos de 
escasez; sirviendo también de pasto á los turones, á la zorra, al gato 
montes, á la marta y las comadrejas. Es mas pequeño que el turón, y 
en quanto al color de su pelo varía del gris claro al gris obscuro. 
E L ERIZO, estampa ij'. 
E l erizo sabe defenderse sin pelear, y herir sin acometer; pues te-
niendo muy pocas fuerzas y ninguna ligereza para huir,-ha recibido de 
la naturaleza una armadura espinosa, en la qual encerrándose y forman-
do una bola, presenta por todos lados armas defensivas y punzantes, que 
atemorizan y retraen á sus enemigos: hay dos especies de erizos, una de 
geta de puerco, y otra de hocico de perro; pero nosotros no conoce-
mos'mas que una sola, la qual ni aun tiene variedad alguna en nuestros 
climas, y se halla generalmente esparcida por toda Europa. L a hembra 
y el macho están igualmente cubiertos de púas desde la cabeza hasta 
la cola, y solamente tienen poblada de pelo la parte inferior del cuerpo: 
quando son muy pequeñitos son blancos, y solo se descubre sobre su 
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piel el nacimiento de las púas, y quando son ya grandes toman el co-
lor algo rubio. 
E L TOPO , estampa 13. 
E l topo sin ser ciego tiene los ojos tan pequeños y tan cubiertos 
que no puede hacer mucho uso del sentido de la vista; su pelo es sua-
ve como la seda; tiene el oído muy fino, y unas manecillas con cinco 
dedos muy diferentes de la extremidad de los pies# de los otros anima-
les , y quasi semejantes á las manos del hombre ; tiene mucha fuerza 
con proporción al volumen de su cuerpo, la piel fuerte, y una gordura 
constante y no habita en los terrenos pantanosos ni en los duros muy 
macizos ó muy pedregosos, pues necesita de un terreno blando, provis-
to de raices xugosas, y sobre todo bien poblado de insectos y gusanos, 
que son su principal alimento: abundan mucho, pero las inundaciones 
de los nos, que son su mayor azote, los exterminan tanto, que á no 
ser por esto causarían mucha incomodidad por sus grandes disposicio-
nes para la multiplicación; su color es negruzco. 
LA MUSARAÑA TERRESTRE Y LA AQU ÁTICA, estampa JJ. 
L a musaraña ó musgaño es mas pequeño que el ratón, y se parece 
al topo en el hocico, teniendo la nariz mucho mas prolongada que las 
mandíbulas; los ojos, aunque algo mas gruesos que los del topo, los 
tiene igualmente escondidos, y son mucho mas pequeños que los del 
iaton; tiene también como el topo cinco dedos en cada pie, é igual-
mente se le parece en la cola, en las piernas, principalmente en las tra-
seras , que son mas cortas que las del ratón, en las orejas, y en fin en 
los dientes. Este pequeño animal tiene un hedor fuerte que le es pe-
culiar, por el qual aunque los gatos le matan no le comen. E l color 
ordinario del musgaño ó musaraña es un pardo mezclado de roxoj pe-
ro los hay también cenicientos y quasi negros; y todos son blanquiz-
cos mas ó menos debaxo del vientre. L a musaraña aquática es lo mis-
mo que la anterior ó terrestre, sin mas diferencia que tener la cola mas 
larga, y lo blanco de lo inferior del cuerpo mas terminado. 
E L TURÓN GRANDE , estampa Jg. 
Se da el nombre de turón grande á una especie nueva de turón, 
que no ha sido conocida hasta de pocos años á esta parte. Este animal 
es mas fuerte y mas maligno que la rata, tiene el pelo roxo, la cola 
en extremo larga y desnuda, el espinazo arqueado como la ardilla, el 
cuerpo mucho mas abultado, y bigotes como el gato 5 procrean en mu-
cha abundancia y son sumamente perjudiciales, pues aunque devoran 
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á los gazapos, perdigones y otros páxaros, y aun á las gallinas, y ha-
cen mucho destrozo en los sembrados. 
l a marmota , estampa i j . 
L a marmota cogida quando es pequeña se domestica mas que nin-
gún otro animal silvestre, y quasi tanto como nuestros animales caseros; 
aprende fácilmente á coger un palo, á gesticular, á danzar y á obede-
cer en todo á la voz de su amo; tiene tanta antipatía con el perro co-
mo el gato, y no hace mal á nadie si no la irritan: este animal tiene la 
nariz, los labios y la cabeza como la liebre, el pelo y las unas como el 
texon, los dientes de castor, los vigotes de gato, los ojos de l i r ón , los 
pies de oso, la cola corta y las orejas chatas, su pelo en el lomo es de 
un roxo obscuro mas ó menos pardo y bastante áspero j pero el del vien-
tre es roxizo, suave y espeso: habita en las montañas mas altas y neva-
das , donde construye sus madrigueras muy profundas, en las quales se 
encierra y permanece las tres quartas partes del año como en un letargo. 
e l oso, estampa 14. 
E n la especie del oso los hay negros y los hay pardos; estos últimos 
se hallan en abundancia en los A lpes , y rara vez los negros, los quales 
por el contrario se encuentran en gran número en los montes de los 
paises setentrionales de Europa y America. E l oso negro no es carní-
voro , y se mantiene de granos y frutas; pero el pardo es feroz y carni-
cero , pues acomete á los caballos y demás animales, y también á los 
cazadores, especialmente en otoño. Los osos negros no habitan sino en 
los paises frios; pero los pardos se les encuentra en los templados y fríos, 
y aun en las regiones del Mediodía. E l oso se domestica ó amansa algo 
quando se le ha cogido pequeñito; pero aunque se consigue de el que 
aprenda á mantenerse en pie, á gesticular y danzar, es muy propenso á 
la cólera, y por tanto se le debe manejar con precaución teniéndole su-
jeto toda la v ida; quando es ya grande, no se amansa, ni se le puede 
sujetar nunca: este animal tiene los ojos muy pequeños, respecto del 
volumen de su cuerpo, las orejas cortas, la piel gruesa y el pelo muy 
espeso: sus piernas y brazos son carnudos como en el hombre: el hueso 
del talón es corto y forma parte de la planta del pie: tiene cinco arte-
jos opuestos al talón en los pies traseros, y los huesos del carpo iguales 
en los pies delanteros, con los quales da puñetazos como el hombre: en 
la estampa damos el díbuxo del oso pardo sacado del natural. 
• 
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e l oso de mar , estampa 14» 
E l oso de mar, es llamado así porque principalmente se mantiene 
de pescado, que caza en los mares del continente del Norte. Todo 
éi es blanco, lo que proviene de la influencia del c l ima: aunque se le 
ha dado el nombre de oso de mar no es porque sea aníibio, pues efec-
tivamente no puede vivir largo tiempo en el agua sin necesidad de res-
pirar á menudo, y si ordinariamente se le mata en este elemento, es 
porque en aquellos paises del Norte no le rinde la tierra lo sufleicnte 
para su alimento, estando gran parte del año cubierta de nieve, y por 
consiguiente se ve en la precisión de buscarle en el mar. Si atendemos 
á la forma de este animal parece cierto ser diferente del de tierra, pues 
su cabeza y cuello son mucho mas largos, y ademas las extremidades 
de los pies se diferencian mucho de las de los osos de tierra, que las 
tienen algo semejantes á la figura de la mano humana, y las del oso de 
mar son quasi como las de los perros grandes, ó de los otros animales 
carniceros de esta especie. Su carácter es muy feroz, y todos los viage-
ros concuerdan en que son mucho mayores que los mas grandes de 
tierra. 
g r a n tamanduá , estampa 14, 
Este animal de la América meridional tiene el hocico largo, la bo-
ca estrecha y sin ningún diente, y la lengua redonda y larga que intro-
ducen en los hormigueros, retirándola después para tragar las hormigas, 
que son su principal sustento: los naturales del Brasil le llaman taman-
duá guacu, que equivale á gran tamanduá; tiene cerca de quatro pies y 
ocho pulgadas de largo desde la extremidad del hocico hasta el origen 
de la cola; su cabeza tiene de diez y seis á diez y siete pulgadas de largo, 
y su cola dos pies y diez pulgadas, y está cubierta de pelos ásperos y de 
mas de un pie de largo. Su hocico es muy prolongado, el cuello cor-
to, la cabeza estrecha, los ojos pequeños y negros, las orejas redondas 
y la lengua delgada de mas de dos pies de largo, y que se plega en su 
boca quando la retira del todo: sus piernas solo tienen un pie y dos 
pulgadas de alto, y las de delante son algo mas altas y delgadas que las 
traseras; los pies redondos; los delanteros están armados de quatro uñas, 
y son mayores las dos del medio; los pies traseros tienen cinco uñas: 
los pelos de la cola y cuerpo son mezclados de negro y blanquizco, y en 
la cola están dispuestos á modo de penacho. E l animal la vuelve sobre 
el lomo, y se cubre con ella todo el cuerpo quando quiere dormir, ó 
defenderse de la l luvia, ó del ardor del sol; los pelos largos de la cola 
y del cuerpo no son redondos en toda su extensión, sino chatos á U 
extremidad y ásperos al tacto como yerba seca: el animal agita freqüen-
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te y rudamente la cola quando está irritado; pero la dexa caer al cami-
nar quando está tranquilo, barriendo el camino por donde pasa; los pe-
los de las' partes anteriores de su cuerpo son menos largos que los de 
las posteriores; estos están vueltos hacia atrás, y • los otros hacia ade-
lante ; el blanco domina mas en las partes anteriores y el negro en 
las posteriores; también tiene una faxa negra en el pecho, la qual se 
prolonga por los lados del cuerpo, y se termina en el lomo cerca de 
los riñones; las piernas traseras son quasi negras, y las delanteras quasi 
blancas con una gran mancha negra hacia su medio. Su andar es lento, 
de suerte que un hombre puede con facilidad alcanzarle á la carrera; 
sus pies parecen menos á propósito para minar que para trepar y asir 
cuerpos redondos, pues aprieta con tanta fuerza una rama ó un palo, 
que no es posible quitársele. 
- . . • • • • . • • - . • 
e l hormiguero, estampa 14. 
Este animal es mucho mas pequeño que el tamanduá, pues no tie-
ne mas de siete á ocho pulgadas desde la extremidad del hocico hasta el 
origen de la cola: su cabeza tiene de largo dos pulgadas y quatro líneas, 
y es bastante abultada á proporción del cuerpo: su hocico es prOpor-
cionalmente mucho menos prolongado que el del gran tamanduá, y su 
cola larga de ocho pulgadas, encorvada hacia abaxo en su extremidad, 
en la qual no tiene pelo; su lengua es estrecha, un poco aplastada y 
bastante larga; su cuello está quasi desnudo, y sus ojos están colocados 
muy abaxo y poco distantes de los ángulos de la boca ; las orejas son 
pequeñas y las oculta el pelo; las piernasmo tienen mas de tres pulp-adas 
y media de alto, ni los pies delanteros mas de dos uñas, de las quaies la 
externa es mucho mas gruesa y larga que la interna; los pies traseros 
tienen quatro uñas, y el pelo del cuerpo cerca de diez líneas de largo, 
siendo suave al tacto, brillante y de un color roxo mezclado de amarillo 
fuerte i los pies no son á propósito para caminar sino para trepar y asir, 
sube á los árboles, y se cuelga de las ramas, afianzándose con la extremi-
dad de la cola. • 
e l mapache , estampa 14. 
Este animal es del tamaño y figura de un pequeño texon, tiene el 
cuerpo corto y grueso, el pelo largo, suave, espeso, negro por la pun-
ta y pardo por debaxo: la cabeza como la zorra, pero las orejas redon-
das y mucho mas cortas; los ojos grandes y de un verde que tira á ama-
rillo ; una lista negra y transversal debaxo de los ojos; el hocico afilado, 
y la nariz algo chata; el labio inferior mas corto que el superior; los 
dientes como el perro, seis incisivos, y dos colmillos arriba y abaxo; la 
cola muy poblada, tan larga por lo menos como el cuerpo, manchada de 
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anillos, alternativamente negros y blancos en toda su extensión: los píes 
delanteros mucho mas cortos que los traseros, y cinco dedos en'cada 
pie, todos armados de uñas fuertes y agudas; los pies traseros cargan 
bastante sobre los talones, para que el animal pueda levantarse y soste-
ner su cuerpo en una situación inclinada hacia adelante; se sirve de los 
pies delanteros para llevar la comida a la boca; pero como sus dedos 
son poco flexibles, no puede asir nada con una sola mano, y se sirve de 
ambas juntándolas para coger lo que se le da. Aunque grueso y panzu-
do , es muy ágil y trepa sin trabajo por los árboles. 
• 
e l cas tor , estampa 14. . 
Los castores son quizá el único exemplo que subsiste de una espe-
cie de instinto é inteligencia en algunos animales, que aunque infinita-
mente inferior á la del hombre por su principio, sin embargo supone 
proyectos comunes y miras relativas: de estos animales se cuentan con 
verdad, pues no cabe duda en ellas por haber muchos testigos ocula-
res , tantas cosas y tan maravillosas que tendríamos sumo gusto en re-
ferirlas por menor, si no fueran extrañas de nuestro asunto y fines que 
llevamos en esta obra: no obstante haremos mención de algunas de las 
mas singulares en que se manifiestan las maravillas de Dios en sus criatu-
ras. Los castores viven en sociedad mientras que lo retirado de los paises 
de su morada se lo permite, por no ser freqüentados de los hombres. Ha -
bitan en los lagos y en los r ios, y en estos construyen trabajando en co-
mún unos diques ó presas que los atraviesan, y tienen algunas de no-
venta á ciento veinte pies de largo : estas las hacen cortando árboles, 
y haciendo de sus ramas estacas, que aseguran en el fondo del agua, y 
terraplenan con tierra de tal suerte, y con tal firmeza, que contiene 
las corrientes, y sobre ella fabrican sus casas ó habitaciones, algunas 
con tres altos: en cada una de estas casas, que son bastante sólidas y 
trabajadas con arte, se alojan dos, quatro, y aun hasta veinte indivi-
duos, tantos machos como hembras, de suerte que según el numero de 
las casas suelen formar una especie de población de ciento cincuenta á 
doscientos obreros asociados, que han trabajado en común para levantar 
la grande obra pública, y después por quadrillas para edificar las ha-
bitaciones particulares. E n esta sociedad siempre se mantiene la paz, la 
unión y la abundancia de víveres, que recogen y consumen de común 
acuerdo; y sus gustos sencillos, como su aversión á la carne y sangre, 
les quitan hasta la idea del hurto y de la guerra. Estos animales viven 
lo mismo en tierra que en agua; bien que no pueden mantenerse en esta 
mucho tiempo sin respirar; pero gustan de estar quasi siempre con la 
parte inferior de su cuerpo metido en el la; y de esta costumbre nace 
que la carne de las partes interiores de su cuerpo hasta los ríñones es 
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semejante en el gusto y consistencia á la de los animales terrestres y 
volátiles, y lo inferior, especialmente la cola, que es escamosa, sabe á 
pescado. Los castores varían en el color de su pelo, según son de paí-
ses mas ó menos al Nor te : los mas cercanos á este son todos negros, y 
conforme se van apartando de él se va aclarando su piel , pasando por el 
pardo hasta el blanco algo pajizo: se valen de los pies delanteros como 
la ardilla, y en los traseros tienen los dedos ligados con membranas co-
mo los patos, a quienes se semejan en el andar. 
e l l eón y l a l e o n a , estampa Jf¡> 
• 
E l exterior del león no desmiente sus grandes qualidades internas: 
su figura es respetable, su mirar osado, el andar feroz, y la voz terrible, 
su corpulencia es tan bien dispuesta que parece es el modelo de la fuer-
za unida con la agilidad, pues tanto los prodigiosos brincos con que 
asalta, como el movimiento impetuoso de su cola, el modo con que 
mueve la piel de su faz, principalmente la de la frente, y en fin la faci-
lidad que tiene de encrespar su melena, moviéndola y agitándola á to-
dos lados quando está irritado, son signos indicativos de la fortaleza de 
sus nervios y la robustez de sus músculos. 
L a índole del león es noble, magnánima y agradecida: se le ha vis-
to varias veces desdeñar a sus enemigos débiles, despreciar sus insultos, y 
perdonar sus libertades ofensivas: reducido á cautiverio se le ha visto en-
tristecerse sin irritarse, y por el contrario adquirir hábitos suaves, obede-
cer á su amo, y premiar á su modo halagando la mano de su bienhe-
chor, ó de quien ha recibido algún beneficio. 
Los leones mas corpulentos tienen de nueve á diez pies y medio de 
largo desde el hocico hasta el nacimiento de la cola, cuya longitud es 
de quatro pies y medio: tienen una melena, ó por mejor decir, un pelo 
largo, que cubre todas las partes anteriores de su cuerpo, y que va cre-
ciendo con la edad. L a leona es en todas sus dimensiones de una quarta 
parte mas pequeña que el león, y no tiene la melena ó pelo largo que 
este por vieja que sea. Todos los leones son de un mismo color, esto es, 
del pardo roxizo, que llamamos leonado, en el lomo, y un poco mas 
claro en los costados y vientre. 
• - • 
e l t i g re , estampa i £ . 
Tanto como el león es, sin embargo de su fuerza y valor, noble, 
clemente y magnánimo, tanto y mas el tigre es vilmente feroz y cruel 
sin justicia, esto es, sin necesidad. Por lo mismo el tigre es mas temible 
que el león; pues este olvidándose de que es el rey, y el mas fuerte de 
los animales, nunca acomete al hombre á no ser provocado, ni caza sino 
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quando el hambre le aqueja: al contrario el tigre, aunque esté saciado 
de carne, siempre parece sediento de sangre: asalta y despedaza una nue-
va presa con la misma rabia con que acaba de devorar la primera: asóla 
el pais en que habita, y no teme el aspecto ni las armas del hombre: de^ 
aüella y destruye los rebaños de animales domésticos, y mata á todas las 
bestias salvages, acometiendo á los elefantes pequeños, á los rinoceron-
tes jóvenes, y atreviéndose á veces á insultar al león. L o demasiado lar-
go del cuerpo del tigre, sus piernas muy cortas, su cabeza desnuda, sus 
ojos feroces, y su lengua de color de sangre, siempre fuera de las fauces, 
son manifiestos caracteres de su villana perversidad y de su crueldad in-
saciable. Todo su instinto no es otra cosa que un furor ciego, que nada 
conoce ni distingue, y que le hace muchas veces devorar á sus propios 
hijos, y despedazar á la madre quando los quiere defender. 
Por dicha para el resto de la naturaleza su especie no es muy nu-
merosa , y está reducida á los climas mas ardientes de la India Orien-
tal : su estatura es tan grande, que por testimonio de varios viageros ve-
races y fidedignos se acredita que es mayor que la del león, pues asegu-
ran haber visto uno de mas de once pies de largo desde el hocico hasta 
el nacimiento de la cola. E l verdadero tigre tiene la piel de un color se-
mejante al del león, y sobre ella unas listas negras, largas y anchas, en 
forma circular, las quales principiando desde el lomo se reúnen en la 
parte inferior del vientre, y continuando por toda la longitud de la cola, 
forman en ella unos como anillos colocados alternativamente, y la ocu-
pan toda: la cabeza y demás partes del cuerpo no tienen nada que no sea 
conforme con los tigres ordinarios, á excepción de ser mas grandes. E n 
España y otras regiones de Europa se conocen y tienen por tigres á las 
panteras y onzas que tienen la piel manchada, y se semejan también 
bastante en su forma al tigre. 
l a p a n t e r a , estampa 1$. 
E l cuerpo de este animal, quando tiene todo su incremento, es de 
seis pies á seis y medio de largo desde la punta del hocico hasta el naci-
miento de la cola,cuya longitud es de mas de dos pies: su ayre es feroz, 
la vista inquieta, la mirada cruel, los movimientos impetuosos, y el gri-
to semejante al de un alano enfurecido} su voz es mas fuerte y ronca que 
la del perro irritado: tiene la lengua áspera y muy encendida, los dien-
tes fuertes y agudos, y las uñas afiladas y duras: su piel á la raiz del pe-
lo es de color leonado, mas ó menos obscuro en el lomo y costados, y 
blanquecino por el vientre, y está sembrada de manchas negras á modo 
de anillos grandes ó en forma de rosas: estos anillos están bastante sepa-
rados unos de otros en los costados, y vacíos en el centro, donde por 
la mayor parte tienen una ó muchas manchas pequeñas del mismo color 
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que el contorno del anillo: unos de estos mismos anillos son ovalados, 
otros circulares, y tienen ordinariamente mas de tres pulgadas y media 
de diámetro. E n el centro de las manchas de la cabeza, piernas, pecho 
y vientre no hay vacio ni claro alguno: por lo demás la pantera es del 
tamaño y forma de un alano de los mayores; pero tiene las piernas 
mas cortas. 
l a o n z a , estampa j $ . 
Es mucho mas pequeña que la pantera, y fácil de domesticar, hasta 
tal punto que se la enseña á cazar, sirviéndose de ella para este efecto 
en Persia y otras varias provincias del A s i a , en que hay onzas tan pe-
queñas que un ginete las puede llevar i la grupa, y son tan mansas que 
se dexan tocar con la mano: la longitud de su cuerpo es de cerca de. 
quatro pies quando ha tenido todo su incremento: tiene el pecho mas 
largo que la pantera, la cola de mas de tres pies y medio de longitud: 
el fondo del pelo de la onza es de color gris blanquizco en el lomo y 
coscados, y aun mas blanco debaxo del vientre: las manchas que tiene 
sobre el son quasi del mismo tamaño y figura que las de la pantera. 
e l l eopardo , estampa i £ . 
E l leopardo es un poco mayor que la onza, y mucho menor que la 
pantera, no teniendo su cuerpo mas que quatro pies y ocho pulgadas de 
largo, y su cola desde dos hasta cerca de tres pies: el fondo del pelo en 
el lomo y costados es de color leonado, mas ó menos obscuro, lo infe-
rior del vientre blanquizco, las manchas dispuestas en forma de anillos 
ó de rosa; pero estos anillos, mucho mas pequeños que los de la pantera 
ó de la onza, son por la mayor parte compuestos de quatro ó cinco man-
chitas llenas, y algunas de ellas colocadas irregularmente. Este animal 
tiene la índole misma que la pantera, y no se sabe que se le haya domes-
ticado en ninguna parte como á la onza. Así el leopardo como la pante-
ra y la onza son naturales del África y de los climas mas ardientes de 
A s i a , y nunca se han esparcido por las regiones del Nor te , ni aun por 
los paises templados. 
• • • ' • 
e l s e r v a l , estampa 16. -
• ' • . . . . 
Es un animal salvage y feroz, mas corpulento que el gato montes, 
y algo mas pequeño que el gato algalia: se semeja á la pantera en el co-
lor del pelo, que es leonado en la cabeza, la espalda y los costados, y 
blanco en el vientre: tiene también manchas que son distintas, igualmen-
te distribuidas, y algo mas pequeñas que las de la pantera: su frente, es 
hendida, sus ojos son muy brillantes, y sus vigotes se componen de cer-
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das largas y rígidas: tiene la cola corta, los pies grandes, y armados de 
uñas largas y corvas: se le encuentra en las montañas de^ la India: rara 
vez se le ve en tierra, pues quasi siempre está sobre los árboles, donde 
hace su nido: se alimenta de páxaros; y aunque su índole es feroz, huye 
de los hombres, á quienes no acomete si no le irritan. 
e l l i n c e , estampa 16. 
De este animal cuentan los antiguos que su vista penetra los cuerpos 
opacos, y que su orina tiene la maravillosa propiedad de consolidarse 
convirtiéndose en una piedra preciosa; pero lo cierto es que nuestro lin-
ce no penetra las paredes con su vista, aunque tiene los ojos brillantes: 
su mirar es suave, y su ayre agradable y alegre: su orina no se convierte 
en piedras preciosas, y solamente la cubre con tierra, como lo hacen los 
gatos, á los quales se parece mucho en las costumbres, y también en el 
aseo. N o tiene del lobo sino una especie de aull ido, que oido de lejos 
fue sin duda el motivo de darle el nombre de lobo, y que para distinguirle 
del verdadero le han apellidado con el epíteto de cerval, porque acomete 
á los ciervos, ó mas bien porque su piel es manchada como la de los cier-
vos jóvenes. E l lince es menos grueso que el lobo, mas corto de piernas, 
y comunmente del tamaño de una zorra: tiene el pelo mas largo que la 
pantera y la onza, las manchas menos vivas, y mal terminadas, las ore-
jas mucho mas grandes, y en las puntas un pincel de pelos negros, la 
cola mucho mas corta y negra á la extremidad, el contorno de los ojos 
blanco y el ayre de la faz mas agradable y menos feroz. L a piel del ma-
cho está mejor manchada que la de la hembra: se alimenta de la caza, y 
la persigue hasta la cima de los árboles: los gatos monteses, las martas, 
los armiños y las ardillas no pueden escapársele, y espera al paso á los 
ciervos, cabras monteses y liebres. Su pelo muda de color según los c l i -
mas y las estaciones: las pieles de invierno son mas hermosas, mejores y 
mas pobladas, por lo que son mas estimadas que las del estío. 
- . . - • • • • 
e l c a r a c a l , zstampa 16. 
Aunque el caracal se parece al lince en el tamaño y forma del cuer-
p o , en el ayre de la cabeza, y en tener como el el carácter singular de 
un largo pincel de pelos negros en la punta de las orejas, se notan en 
estos dos animales algunas desemejanzas que dan motivo á creét son de 
especies diferentes: el caracal no está mosqueteado como el lince: tiene 
el pelo mas áspero y mas corto, la cola mucho mas larga, y de un color 
uniforme, el hocico mas prolongado, el aspecto mucho menos suave, y 
la índole mas feroz: ademas el lince no habita sino en los países frios 
ó templados; y el caracal no se halla sino en los climas muy calientes. 
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Este animal es común en Berbería, en Arab ia , y en todos los países en 
que habitan el león, la pantera y la onza: se mantiene como ellos de la 
presa; pero le es mas ditícultosa por ser mas débil , por lo cjual se apro-
vecha de lo que los otros dexan, y aun se dice que acompaña al león, á 
quien aventaja mucho en el olfato, y le rastrea la caza para que la apre-
se, y luego se aprovecha de sus sobras. Por esta causa se dice que el ca-
racal es la guia ó el proveedor del león. 
e l i sa t i s , estampa 16. 
E l isatis es muy común en todas las tierras del Nor te Cercanas al 
mar glacial: es del todo semejante á la zorra en la forma del cuerpo 
y en lo largo de la cola; pero en la cabeza se semeja mas al perro: tiene 
e l pelo mas suave que la zorra común, y su color es blanco en una 
estación del ano, y azul ceniciento en otra; la cabeza es pequeña á pro-
porción del cuerpo, ancha cerca del cuello, y terminada en un hocico 
bastante puntiagudo; las orejas son quasi redondas; tiene cinco dedos 
y cinco uñas en los pies delanteros, y solamente quatro dedos y quatro 
uñas en los pies traseros; el pelo que le cubre todo el cuerpo tiene cer-
ca de dos pulgadas de largo, y es liso, espeso y suave como lana: la na-
riz y la mandíbula inferior no están revestidas de pelo, y en estas par-
tes la piel está descubierta y es negra. Este animal se alimenta de ra-
tas, liebres y páxaros: tiene tanta astucia como la zorra, se arroja ai 
agua, y atraviesa los lagos para buscar los nidos de ánades y patos. 
e l c h a c a l , estampa 16, 
E l chacal tiene junto con la ferocidad del lobo la familiaridad del 
perro; es mas pequeño que aquel y de un hermoso amarillo ; su voz 
es un aullido mezclado de ladrido y de gemidos; aulla mas que el 
perro; es mas voraz que el lobo, y nunca anda solo, sino en .tropas de 
treinta ó quarenta, que diariamente se juntan para salir en busca de su 
sustento; se mantienen de animales pequeños, y por su número se hacen 
temer de los mas fuertes; acometen á toda especie de ganado y de aves 
quasi á vista de los hombres, entrando osadamente y sin temor en los 
rediles y establos, y devorando quando no hallan otra cosa el cuero 
de las guarniciones, las botas, los zapatos, los sombreros, y qualquier 
correa por seca y podrida que este. A falta de presa viva desentierran 
y devoran también los cadáveres de los animales y hombres por fét i-
dos que sean, á cuya exhumación acompañan con gritos lúgubres. 
. . . OÍj¿1 
-
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l a h i e n a , estampa 16-
. Eá el animal tal vez único entre todos los quadmpedos que no tiene 
mas ique quatro dedos así en los pies delanteros como en los de atrás: 
tiene como el texon una abertura debaxo de la co la /que no penetra á 
lo interior del cuerpo; la orejas largas, derechas y peladasf la cabeza mas 
quadrada y mas corta que la del lobo; las piernas, principalmente las 
de atrás, mas largas; los ojos colocados como los del perro; el pelo del 
cuerpo y la melena de un color pardo obscuro mezclado de un poco 
de roxo.y de negro con ondas transversales y negrizcas: es del tamaño 
de u n l o b o , y solo parece que tiene el cuerpo mas corto y mas levan-
tado, -i 
{ Este animal salvage y solitario habita en las cavernas-de las monta-
ñas, en las hendiduras de los peñascos ó en las cuevas que el mismo 
abre debaxo de tierra: es de índole feroz, y aunque se le coja pequeño 
nunca se domestica; vive de presa como el lobo; pero parece mas fuer-
te y atrevido que e l ; á veces acomete á los hombres y al ganado: sigue 
de cerca los rebaños, y muchas veces rompe por la noche las puertas de 
los establos y las empalizadas de los rediles 3 sus ojos brillan en la obs-
curidad, y se dice que ve mejor de noche que de d ia , y que quando lé 
falta presa desentierra los cadáveres de animales y de hombres y los de-
vora : se halla en quasi todos los climas calientes de África y As ia. 
e l ga to de a l g a l i a , estampa 16. 
E l gato de Algal ia es un animalito quasi de la forma de un gato, 
excepto que su hocico es mas aguzado, y aun toda su cabeza mas seme-
jante á la de la zorra; sus uñas no son tan dañinas como las del gato, y 
es bastante fiero: su piel es leonada con manchas bastante espesas y ne^ 
gras;.en el cuello y en todo lo largo del lomo ó espinazo tiene una es-
pecie de crin formada de pelos mas largos que los del resto de su cuer» 
p o , y en.la parte anterior del cuello, como también en. las mexillas por 
baxo de los ojos, tiene unas manchas negras mas notables que las demás. 
H a y otra especie de algalia, que llaman zibeto, que solo se diferencia 
del primero en ser el cuerpo mas prolongado y menos grueso, el ho -
cico mas descarnado, mas chato, y un poco cóncavo por la parte su^ 
perior; las orejas mas elevadas y mas anchas; la cola mas larga y mas 
adornada de manchas y anillos; no tiene melena ó cr in , ni las manchas 
grandes en el cuello y baxo de los ojos; pero ambos tienen hacia las 
partes de la generación una bolsita que contiene un licor mucoso, cu-
yo perfume, aunque muy fuerte, es agradable, y se vende con mucha 
estimación: estos animales son originarios de los climas mas calientes de 
¡; • t 
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África y A s i a ; pero cuidándolos pueden vivir sin embargo en los países 
templados y aun en los frios. 
L A G I N E T A , ^ / ^ m / W J^T. 
t L a gineta es un animal mas pequeño que el algalia, tiene el cuerpo-
prolongado, las piernas cortas, el hocico afilado, la cabeza delgada, et-
pelo suave y blando, de un color pardo ceniciento, brillante y pintado 
de manchas negras, redondas y separadas en los lados del cuerpo;;pero 
tan aproximadas en el lomo, que parece forman faxa&negras continuas, 
que se extienden por todo el largo del cuerpo; tiene también en ©1 Ctié-' 
l i o , y en todo el espinazo una especie de melena ó de pelo mas-lar--
g o , que forma una.faxa negra, y continúa desde la cabeza hasta la co-
l a , la qual es tan larga como todo el cuerpo y marcada con siete-u 
ocho anillos.alternativamente negros y blancos en toda su longituíi ; las 
manchas negras del cuello son á modo de listas, y se ve debaxo de 
cada ojo una mancha blanca muy notable. L a gineta tiene debaxo de la 
cola y en el mismo parag& que el algalia una abertura ó saco,' en el 
qual se filtra una especie de perfume, pero débi l , y cuyo olor.no se 
conserva: eá'pía y caza los ratones, y se cria en los países de Levante, 
en España, y otros parages templados de Europa. :i {sí 
e l cocodr i l o , estampa i / . 
, . : • ..-• ;.:-,.. • , ; -. :, . . • . • . . . . . , p • . ; • 
E l cocodrilo es un animal ovíparo anfibio y de los mayores entre 
las especies de lagartos: es.muy conocido en Eg ip to , en una parte de 
la India, y en muchas regiones cálidas de la America;_y.aunque írnuy 
parecido y del tamaño del cayman, difiere de este en algunas circuns-
tancias esenciales, que á todo naturalista no le dexan duda en que son 
dos animales distintos. . . . 
E l cocodrilo es un monstruo de una voracidad peligrosa, su boca 
es rasgada hasta los oidos, y sus dos mandíbulas, de las quales la i n -
ferior es inmóvi l , están armadas de grande número de dientes, tan bien 
ordenados como las púas de un peyne \ son asimismo muy. fuertes y pun-
tiagudos, y los de la mandíbula superior encaxan en los intervalos de 
los de la inferior, al modo que los colmillos ó dientes caninos de los 
perros de presa; de suerte que su aspecto es terrible; su lengua, es4an 
corta con proporción á los demás lagartos, que ha dado motivo á creer 
algunos no tener lengua el cocodrilo. Su cuerpo es fuerte, y quando 
ha tenido todo su incremento tiene desde veinte hasta treinta, y treinta 
y tres pies de largo, según el clima ó pais de donde es natural;!está 
cubierto de una piel muy dura,.-escamosa.y de un color de• bronce ú obs-
curo amarilloso salpicado de blanco y de. verde; su cabeza es anchan 
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el hocico á modo del del cochino; sus narices son dos pequeños agujen 
ros en forma de media luna, y sus oi'dos están situados encima de los 
ojosí los quales son semejantes á los del cochino, algunas veces brillan-
tes, saltones é inmóviles, y colocados con mucha firmeza en su órbita 
oseosa. N o obstante asegurarse por algunos que la mandíbula superior 
es la sola movible, se han visto en Europa dos cocodrilos vivos, uno en 
Londres, y otro en París, los quales parecía, quando comían los peces 
que se les daban, que su mandíbula Inferior era mucho mas movible que 
la superior. Sus coyunturas, en las rodillas se doblan hacia los costados, 
los pies de atrás están armados de cinco garras ó uñas muy corvas y agu-
das; los de delante de quatroj y su cola es redonda y tan larga como lo 
demás del cuerpo. 
Las escamas del cocodrilo son de tres suertes; las que cubren los 
costados, los brazos, las piernas y una parte del cuello, y encima de la 
cola están situadas por bandas y son grabadas, y no en forma de tejas 
como las del vientre; las de las espaldas tiene cada escama en el medio 
una prominencia ó elevación, que se disminuye insensiblemente hacia 
los lados; en la cola, que empieza mas allá de los pies traseros, tiene 
también dos de estos órdenes de prominencias, que uniéndose no for-
man mas que uno á un pie de distancia del extremo de la misma co-
la ; las escamas ó mas bien conchas que guarnecen el vientre, lo de de-
baxo de la cola, del cuello y de las quixadas, y asimismo las de las pa-
tas y lo interior de las piernas son mas delgadas, flexibles, sin eminen-
cias, y quasi de figura quadrada y menos duras que las de la espalda; 
por baxo del vientre, un poco mas allá de los pies traseros, tiene una 
abertura ancha, que probablemente es el ano. 
E l cocodrilo se alimenta de peces y otros animales aquáticos y ter-
restres ; pero es muy goloso de carne humana, y sorprehende y devora 
todos los hombres que puede. Por fortuna es un animal que se muev^ 
mas fácilmente en el agua que en la tierra, porque en esta no puede re-
volverse sino con lentitud, y da lugar para que un hombre se burle de 
él en la carrera, retrocediendo ya por un lado ya por otro. Sin embar-
go de su mucha fuerza y ferocidad, los negros no los temen, y em-
pleando contra ellos su destreza, los buscan en parages donde no pue-
dan sostenerse sin nadar, y dirigiéndose al que llegan á ver, le presen-
tan el brazo izquierdo rodeado de un pedazo de cuero de buey, y me-
tiéndole en su boca, que trae abierta, le conservan dentro, logrando 
ahogarlos con el agua que se les introduce, y para que mueran mas 
pronto los hieren en el cuello, y deshacen los ojos con una bayoneta, 
de que llevan armada la mano derecha. 
L a fecundidad del cocodrilo es muy grande, pues la hembra po-
ne desde veinte hasta sesenta huevos, los quales deposita entre la are-
na á la inmediación de los ríos, y sin mas que el calor del sol se ani-
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man. Estos .huevos son del tamaño de los del ganso, y es una de las ra-
rezas de la naturaleza que particulariza al cocodr i lo , que l legando á ser 
de una corpulencia tan enorme nazca de u n huevo tan pequeño. 
Es ta fecundidad y lo feroz del cocodri lo harian inhabitables aun 
para otros animales las comarcas donde se c r i an ; pero D i o s que todo lo 
h a ordenado con su infinita sabiduría, ha criado también otros anima-
les , que devoran y destruyen la mayor parte de estos huevos , impid ien-
do por este medio su extremada mult ip l icación. 
/ - • . . • IA, .„ 
l a morsa ó v a c a m a r i n a , estampa I/. 
, ni na • n . 
E l nombré de vaca marina con que comunmente 'se conoce este 
animal parecerá la verdad que se le ha apl icado improp iamente , pues 
nada se parece á la vaca .terrestre: el nombre de elefante de mar que 
otros le han dado es mas bien imaginado j porque se funda en una.con-
formidad única y en u n carácter m u y visible. L a morsa tiene como e l 
elefante dos grandes colmi l los de mar f i l , que salen de la mandibula supe-
r i o r , y su cabeza es conformada, ó por mejor decir deforme como la del 
elefante, al qual se semejaria enteramente en esta parte capital si tuviese 
t rompa; este animal tiene el cuerpo p ro longado , abultado por l a parte 
anterior, adelgazado por la poster ior, y todo cubierto de pelo corto: 
los pies y manos, que salen poco exteriormente, t ienen sus dedos con 
uñas cortas y puntiagudas j unas cerdas gruesas en forma de vigores r o -
dean su boca , y su lengua forma dos puntas á modo de media l u n a : su 
corpulencia tiene comunmente catorce p ies, y se hal lan algunas de cer-
ca de diez y nueve pies de largo, y de nueve á diez de grueso : carece 
de orejas, y solamente tiene dos conductos audi t ivos; su pelo es de v a -
rios colores, que forman u n todo como gris ceniciento, 
• • • . • • ' • . , - ^ 
e l oso m a r i n o , estampa j / , 
id( ©d . • / 
Este an ima l , á quien tarriblen se le ha dado el nombre de oso mari-
no por tener alguna semejanza con el oso terrestre, es como el león 
marino igualmente anf ib io, pero mas pequeño, pues su peso es como 
de unas ochocientas l ibras, y su largo no excede de unos diez pies y 
medio. L o s osos marinos tienen el pelo er izado, espeso y l a rgo , de c o -
lor negro en el cuerpo, y amaril lento o roxizo en los pies y los costa-
d o s ; debaxo de este pelo largo tiene una especie de fieltro o v e l l o , esto 
es, un segundo pelo mas coreo y suave, que es también de color rox i -
z o ; pero en la vejez los pelos mas largos se ponen grises ó blancos por 
la pun ta , lo qual hace parecer á los animales de color gris algo obscu-
r o ; al rededor del cuello tienen pelos largos, que forman una especie de 
cr in como los leones marinos. L a s hembras dineren tanto de los machos 
tomo n . o 
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en el color y el tamaño, que quasi se las creerla animales de otra espedet 
sus pelos mas largos varían, siendo unas veces cenicientos, y otras rnez-
ciados de roxizo; los hijos al nacer son del mas hermoso color negro; 
pero á los quatro dias de nacidos tienen color roxizo en los pies y á los 
lados del vientre. 
• 
e l l e ó n mar ino , estampa I/. 
A l león marino se le ha dado este nombre por cierto carácter, que 
diferenciándole de todos los animales del mar, le hace tener en efecto 
alguna semejanza con el león terrestre, y consiste en una melena de 
pelo espeso flotante de dos ó tres pulgadas de largo, y de color leona-
do , que se extiende sobre la frente, faz, cuello y pecho, la qual eriza 
quando está irritado, y le da un aspecto feroz. E l peso de este corpu-
lento animal es de mil quinientas á mil seiscientas libras, y tiene de diez 
á doce pies de largo quando ha adquirido todo su incremento. L a hem-
bra, cuyo cuerpo es mas corto y mas delgado que el del macho, no tie-
ne el menor vestigio de melena; todo su pelo es corto, l iso, lustroso y 
de un color amarillo claro; el del macho es igualmente lustroso, liso y 
claro, solo que su color es leonado mas obscuro que el de la hembra. 
Este animal es anfibio, pues vive lo mismo en tierra que en agua: sü 
color varía del mas claro al mas obscuro según la edad; y sus demás 
particularidades se manifiestan en la estampa. 
' . • 
e l lobo mar ino , estampa 17. 
- ' - • , • • — 
Este animal conocido ya con el nombre de lobo marino, ó ya con 
el de becerro ó ternera marina, aunque de especie diferente, es del gé-
nero del león marino, de la vaca marina y del oso marino, pues todos 
son comprehendidos baxo el nombre genérico de focas. Todos estos ani-
males tienen la cabeza redonda como el hombre, el hocico ancho como 
la nutria, los ojos grandes y colocados en la parte superior, orejas muy 
pequeñas, ó quasi ninguna á lo exterior, no teniendo mas que dos agu-
jeros auditivos á los lados de la cabeza; vigotes al rededor de la boca; 
dientes bastante semejantes á los del lobo; la lengua ahorquillada, ó 
mas bien sesgada hacia la punta; el cuello bien formado; el cuerpo, las 
manos y los pies cubiertos de pelo corto y bastante áspero; ningunos 
brazos n i antebrazos aparentes, sino dos manos, ó mas bien dos mem-
branas ó dos pieles, que contienen cinco dedos terminados en cinco 
uñas; dos pies sin piernas en todo iguales á las manos, con solo la d i -
ferencia de ser mas anchos y vueltos hacia atrás como para unirse á una 
cola muy corta, la qual acompañan por los dos lados; el cuerpo pro-
longado como el de un pez, menos abultado hacia el pecho, estrecho 
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por la parte del vientre, sin caderas, sin ancas y sin muslos en lo exte-
rior. Este animal anfibio y tan extraño que parece de un mundo dife-
rente , aunque de naturaleza muy apartada de nuestros animales domes-
ticos , no dexa de ser capaz de recibir cierta especie de educación, pues 
hay exemplo de habérsele criado mucho tiempo, teniéndole freqüente-
mente en el agua, y habérsele enseñado á saludar con la cabeza y con 
la voz, acostumbrándose á la de su amo, acudiendo quando le llamaba, 
y dando otras señales de inteligencia y docilidad: en el color de su pelo 
hay alguna variedad, pues los hay negruzcos, roxizos, y otros con el 
vientre blanco. 
e l murciélago , estampa 18. 
Aunque entre todo lo que tiene ser, no hay nada que no haya sa-
lido perfecto de las manos de su Criador, sin embargo, como nuestras 
ideas son formadas por las impresiones que nos han hecho aquellos ob-
jetos que á nuestra vista parecen de una forma agradable, por no apar-
tarse, ó apartarse poco del curso ordinario de la naturaleza; de aquí es 
que nos parecen, y tenemos por imperfectos aquellos seres que aleján-
dose de la naturaleza común son de una forma muy diferente de las que 
ocupan, nuestra imaginación. 
U n animal como el murciélago, que es medio quadrápedo y me-
dio ave ó volát i l , y en su total ni es uno ni otro, no puede menos de 
parecemos un monstruo, ó un ser informe ó imperfecto; efectivamente 
no es quadrápedo sino imperfectamente, y es aun mas imperfectamente 
ave, pues ni tiene quatro pies como aquel, ni plumas y alas como es-
ta: en el murciélago los pies delanteros no son pies ni alas, aunque se 
sirve de ellos para volar, y pueden también servirle para arrastrarse; 
son unas extremidades disformes, cuyos huesos, ligados con una espe-
cie de membrana, forman una clase de alones ó pies alados sin pluma 
ni pelo con una uña en la ultima articulación, y cuyos dedos no tie-
nen movimiento propio, y en fin son unas partes que tienen mas visos 
de capricho que de producción regular. A mas de estas deformidades 
comunes á todas las especies de murciélagos, se agregan otras aun mas 
notables y peculiares á cada una de las especies; unos tienen narices 
quasi invisibles con los ojos hundidos y confundidos con los carrillos: 
otros tienen las orejas tan largas como el cuerpo, ó bien la faz aplastada 
en figura de herradura, y la nariz cubierta con una especie de cresta, y 
otros en fin tienen la cabeza coronada con quatro orejas grandes. Todos 
tienen los ojos pequeños, obscuros y cubiertos, y la boca hendida de 
una oreja á otra; todos procuran esconderse huyendo de la l u z , y no 
habitan sino en lugares tenebrosos, de los quales no salen sino dé no-
che , y se mantienen durante el dia asidos de las paredes: entre las dife-
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rentes variedades de murciélagos hemos escogido las mas raras ó extra-
ñas , y damos sus dibuxos en la estampa cort los distintivos de vo]ando¿ 
colgando, la herradura y el orejudo. 
. . . 
E L BERMEJIZO Y E L E N C A R N A D l L L O , CStampa 1 8 . 
• 
E l bermejizo tiene la cabeza bien formada, las orejas pequeñas, el 
hocico redondo y quasi de la figura del del perro, por lo qual es l la-
mado también perro volante ó volador. Su cuerpo, que está cubierto 
de un pelo pardo ceniciento, es de unas seis pulgadas de largo, y tie-
ne dos pies y quatro pulgadas de punta á punta de las alas quando 
las tiene abiertas; las quales son unas membranas como las de los mur-
ciélagos; en el cuello tiene como un medio collar de color roxo en-
cendido con mezcla de naranjado; sus piernas, que son cortas; están 
cubiertas con su pelo largo, y solamente se les ven los pies, en los 
quales tienen cinco dedos armados de uñas agudas y corvas, con las 
quales se asen á las ramas de los árboles, colgándose cabeza abaxo con 
las alas recogidas, de suerte que parecen una bola, y este es su estado 
de reposo: el encarnadillo es absolutamente como el bermejizo, á ex-
cepción de ser mas grande, y que su pelo es roxo, algo pardo; ademas 
no tiene ni aun vestigio del collar roxo encendido del bermejizo. 
. . • - • . • . , • , 
e l p a n g o l i n , estampa 18. 
. . . 
E l pangolin tiene todo su cuerpo, excepto debaxo del cuello, del 
pecho y vientre, cubierto con una especie de escamas, ó por mejor de-
cir conchas, que no están pegadas del todo á la piel , sino solamente í i -
xadas en ella y asidas fuertemente por su parte inferior; son movibles 
como las púas del puerco-espin, y se levantan ó baxan á arbitrio del 
animal erizándose quando está irritado, y mucho mas quando forma 
de su cuerpo una bola como el erizo. Estas escamas son tan gruesas, 
duras y cortantes, que les sirve de una defensa terrible contra los anima-
les de presa, pues enroscándose y formando un pelotón, presentan por 
todas partes unas armas irresistibles que los intimidan: aunque se dexan 
fuera la cola, esta la tienen igualmente guarnecida por todas partes de 
escamas tan duras y cortantes como las del cuerpo, que ademas de np 
poder ser ofendida, aumenta su defensa, sirviendo de atadura al cuerpo. 
Las partes del cuerpo que no tienen conchas ó escamas carecen igual-
mente de pelo, y solamente se ve la p ie l l i sa : quando el pangolin ha 
tenido todo su incremento es de siete hasta nueve pies de largo in -
clusa la cola, la qual es quasi de la longitud del cuerpo. Este animal se 
mantiene de hormigas, y se cria en la India Oriental y en Áfr ica: su 
dibuxo se maniíiesta en la estampa. 
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EL ENCUBERTADO Y EL CACHICAMO, estampa 18. 
E l encuber tado, de l qual damos en la estampa solo la a rmadu-
ra exterior de conchas, tiene u n pie y poco mas de quatro pulgadas 
desde el hocico hasta el nacimiento de la cola j la parte superior de la 
cabeza, de l cuel lo y de todo el cuerpo , las piernas y toda la circunfe-
rencia de la cola están revestidas de una lámina parecida al hueso, m u y 
du ra , y compuesta de muchas piezas bastante grandes y pr imorosamen-
te dispuestas} tiene dos escudos, uno sobre las espaldas, y otro sobre 
las ancas, ambos de una sola p ieza, y únicamente mas allá de l escudo 
de las espaldas, y cerca de la cabeza tiene entre dos junturas una f a -
xa mov ib le , que permite al animal doblar el cuel lo. É l escudo de las 
espaldas es compuesto de seis faxas vi órdenes paralelos formados de 
piezas pequeñas de figura quasi quadrada, y los órdenes que se acer-
can al or igen de la c o l a , pierden la forma quadrada y son quasi r e -
dondas ; la c o l a , que es como de unas siete pulgadas de la rgo , tiene e l 
maslo cubierto de una concha de hueso semejante á la del cuerpo con 
faxas desiguales, y la qual quando camina el animal la l leva alta y algo 
arqueada. E l encubertado tiene el hocico af i lado, los ojos pequeños y 
elevados, las orejas desnudas, cortas y pardas; la p ie l del vientre es ru-
gosa, y sembrada de tubérculos pequeños con algunos pelos blancos 
bastante la rgos ; las piernas delanteras son de dos pulgadas y media de 
a l to , y las traseras de cerca de quatro }• unas y otras están cubiertas de 
u n cuero escamoso y amar i l lento: en cada pie tiene cinco dedos con 
uñas proporcionalmente largas. E l cachicamo es bastante semejante al 
encubertado, aunque mas grande; pues tiene la cabeza de cerca de seis 
pulgadas desde el hocico hasta las orejas, y u n pie y dos pulgadas de 
largo desde las orejas hasta el or igen de la co la , la qual consta de do-
ce ani l los, y tiene un pie y dos pulgadas de la rgo ; ademas se diferen-
cia del encubertado en tener nueve faxas en lugar de seis que tiene 
este, según lo manifiestan los dibuxos de uno y otro animal que d a -
mos en la estampa. 
e l cabasít , estampa 18. 
Este animal es el mayor de todos los armadi l los, nombre genérico 
que dan los Españoles al encubertado, al cachicamo y otros semejantes: 
el cabasú tiene la cabeza mas abultada y mas a n c h a , y el hocico m e -
nos afilado que los otros; las piernas mas recias, los pies mas gruesos, 
y la cola desnuda de concha ; cinco dedos en todos los p ies, y doce 
faxas movibles que solapan m u y poco unas sobre otras. E n las partes 
no cubiertas con la armadura huesosa, como son el pecho , v ientre, pier-
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ñas y cola, tiene rudimentos de escamas de figura redonda, duros v 
lustrosos, como los demás de la concha, y al rededor de estas pequeñas 
escamas se ven unos manojillos de pelo. Las demás particularidades se 
pueden ver en el dibuxo que damos en la estartipa. 
• 
• 
• • . • : 
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U n a de las cosas en que resplandece la maravillosa omnipotencia de 
Dios es la infinita variedad de sus creaciones. Si fixamos nuestra consi-
deración y meditamos en la multitud de animales que ha criado para 
servicio del hombre y adorno de este globo que habitamos, no sola-
mente hallaremos imposible el determinar su prodigioso número de es-
pecies diferentes, sino que en una misma notaremos tal diversidad en 
sus individuos, que ofuscará nuestros sentidos y potencias si pretende-
mos prefixar los accidentes exteriores que los distinguen. E l hombre 
mismo es un exemplo que pone de manifiesto y convence la verdad 
de estas reflexiones; prescindase de las qualidades de su espíritu, y c i -
ñendose únicamente á las exteriores de su cuerpo, háganse quantos pa-
ralelos ó comparaciones se quieran, y solo se hallará mas ó menos se-
mejanza; y aun quando esta sea tal que parezcan ser conformes cada una 
de por sí las partes del rostro de un hombre á las del otro, se hallará al 
fin una cierta diferencia imposible de decidir en qué consiste. 
De l mismo modo es tan grande el número de aves con que el Cr ia -
dor ha poblado la región del ayre, que el querer enumerarlas califica-
ría de temeraria la empresa; ademas en sus especies hay tal variedad, ya 
en el tamaño, ya en los coloridos por la influencia del clima y de los 
alimentos, que en una gran parte de ellos no se pueden dar reglas ni 
detalles que determinen rigurosamente su estructura exterior; sin em-
bargo al paso que nos contentamos con representar en la estampa todas 
las aves mas conocidas, y otras que por su rareza pueden contentar los 
deseos y curiosidad de los lectores, procuramos en sus descripciones dar 
sus medidas, proporciones y coloridos con la posible precisión y clari-
dad, para que los artistas y aficionados, á quienes ocurra el dibuxarlos, 
tengan un original de que copiarlos, sin riesgo de que por no haberlos 
visto ni tenerlos presentes se aparten del natural. 
. 
DE LAS ÁGUILAS. 
• 
Hasta de presente ha reynado bastante confusión entre los autores 
que tratan de Historia Natural , comprehendiendo en el orden de las 
águilas varias aves, que aunque comunes en algunas de sus qualidades, 
se diferencian mucho no obstante unas de otras. De aquí ha dimanado 
haberse contado en Europa hasta once especies de águilas; pero á la ver-
dad, según los mejores naturalistas, pueden reducirse á seis, y aun de 
estas solo tres deben rigurosamente llamarse águilas, pues las otras tres 
se diferencian bastante. 
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Las águilas, propiamente tales, son la águila real ó dorada; la águila 
común ó mediana, y la águila pequeña. Las otras tres que se las apro-
ximan son el pigargo, el halieto y el quebrantahuesos: poseen las águi-
las ciertas qualidades físicas y morales que convienen con las del león, 
como son la ferocidad, la voracidad, y la fuerza del pico y de las gar-
ras; desdeñan como el con magnanimidad, y desprecian los insultos de 
los animales pequeños, que solo matan por librarse de su importunidad; 
y así como el león tiene el imperio y primacía sobre los quadrúpedos, las 
águilas la tienen sobre las demás aves, exerciendo sobre ellas una cierta 
superioridad, que la adquieren con razón el título de reyna de las aves. 
LA ÁGUILA REAL O DORADA , estampa I. 
L a águila real ó dorada es la mas reparable entre las demás por 
su corpulencia y por su fuerza. L a hembra tiene de alto desde el ex-
tremo del pico hasta el de los pies tres pies y medio, y mas de ocho y 
medio de vuelo ó envergadura, que es el largo de punta á punta de las 
alas teniéndolas extendidas', y pesa desde diez y seis hasta diez y ocho 
libras; pero el macho es mas chico, por lo que su peso solo es de unas 
doce libras. Así el macho como la hembra tienen el pico fuerte y cor-
vo en todo su largo, principalmente hacia la punta, y de un color que 
tira á azulado; las uñas negras, corvas y puntiagudas, de las quales 
la mayor, que es la de atrás, suele tener hasta cinco pulgadas de largo; 
sus ojos son grandes y están colocados en una cavidad profunda; el iris 
de estos es de un hermoso amarillo claro, brillante y vivísimo; el cris-
talino, que es seco y sólido, tiene la claridad y brillantez del diamante; 
su vista es perspicaz y su vuelo rápido, con el qual se elevan á una pro-
digiosa altura, ocultándose entre las nubes, y perdiéndose de la vista 
de los hombres; su cuerpo es robusto y de unas carnes duras; las 
plumas son de un color rubio encendido, y toscas; las piernas cubier-
tas de plumas, y los pies nerviosos, fuertes y cubiertos de escamas grue-
sas; y en fin su movimiento es áspero, su aptitud desembarazada, y su 
aspecto formidable. 
L a águila común ó mediana difiere poco de la dorada, pues solo se 
diferencia de esta en ser mas chica, y en cpe el color de su pluma varía 
del negro al pardo obscuro, al paso que es constante en la dorada. 
L a águila pequeña es de unos dos pies y medio desde el extremo 
del pico al de los pies, y su pluma de un color pardo obscuro, con 
manchas blancas en las piernas y por baxo de las alas, teniendo al mis-
mo tiempo en el cuello una especie de zona ó faxa también blanca. 
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e l quebrantahuesos , estampa I. 
E l quebrantahuesos ó águila de mar, que llaman algunos, es una 
de las aves de rapiña que mas se aproxima á las águilas, pues es casi su 
igual en corpulencia, valor y fuerza: se sitúa en la proximidad de los 
mares, rios y lagunas que abundan de peces, de los quales se alimenta, 
así como de otros animales terrestres. Tiene los pies amarillos y cubier-
tos de pequeñas escamas; sus uñas, que son de un negro brillante, for-
man un semicírculo perfecto; y tiene baxo del pico, el qual es muy cor-
vo y azulado, un pequeño plumage, por lo qual se le suele llamar águila 
barbuda; abunda en la América setentrional, y algunos viageros que han 
comido su carne la han hallado muy buena; tiene por lo común tres 
pies y medio desde el extremo del pico hasta el de la uña del dedo del 
medio, y unos siete poco mas de envergadura. 
- ' 
e l p igargo, estampa 1. 
Es otra ave de rapiña que se conforma algo con las águilas, y mas 
pequeña que la dorada; tiene las piernas^ desnudas de pluma, y el pico 
amarillento ó blanco; el color de su pluma es pardo, á excepción de la 
cabeza y cola, que son blancas. 
e l h a l i e t o , estampa 1. 
. . , • . . . . : . • • • • 
E s también otra ave de rapiña parecida á las águilas: tiene como el 
pigargo y quebrantahuesos los pies desnudos de pluma y amarillos; re-
side en las inmediaciones del mar, rios y lagunas, manteniéndose pr in-
cipalmente de peces, y en defecto de estos con aves aquátiles; su tama-
ño es unos dos pies desde el extremo del pico al de la cola, y cerca de 
cinco y medio de envergadura; tiene la cabeza gruesa y la cola ancha; 
el color de su pluma es pardo obscuro sobre la cabeza, cuello, espal-
das y alas con las plumas ribeteadas de blanco; y desde la barba hasta 
la cola ceniciento con manchas pardas longitudinales en el buchej su pi-
co es de color apizarrado y muy corvo hacia la punta-' 
. e l a tahorma , estampa 2. 
-
Esta ave, también de rapiña, participa algo así en su estructura co-
mo en su natural de las águilas; es temida de los aldeanos por los po-
llos que les roba para alimentarse, haciéndolo igualmente de ratones, 
topos, lagartos, y otros animales; tiene la singularidad de que quando 
come ratones ó topos, que se los engulle enteros, después que ha he-
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cho la digestión vomita las pieles hechas una pelota, y examinadas 
las halla enteras con solo el pelo: su tamaño es de unos dos pies d- ** 
de el extremo del pico hasta el de las uñas; el pico es de unas di 
y siete líneas de largo, y como de unas diez la cola; sus alas tiencí 
algo mas de cinco pies de envergadura; su cabeza, encima del cuello 
la espalda y la rabadilla es de un color pardo ceniciento, y todas la' 
plumas que cubren estas partes son blancas hacia el pie ó nacimiento 
y el resto de ellas pardo; la garganta, el pecho, el vientre y los costa-
dos son blancos con manchas largas de un color roxo obscuro: la men> 
brana que cubre la base del pico de un color azulado; el iris de los ojos 
de color de l imón, y de carne cárdena el de las piernas quando es jo-
ven, y amarillo quando tiene mas edad. 
e l a z o r , estampa 2, 
Es ave también de presa mucho mayor que el gavilán, á quien 
se parece en algunos de sus hábitos naturales; se alimenta de liebres 
grullas, garzas, perdices y otras aves; pero por lo regular lo hace de 
topos, ratas y páxaros pequeños, que despluma con grande agilidad 
y ligereza; arroja ó vomita las pieles de los topos y ratones co^mo el 
atahorma: en quanto al color de las plumas de esta ave se nota una 
variedad provenida de la edad, tanto en el macho como en la hem-
bra, que puede inducir á error, pues antes de su primer muda, es decir 
en la primera edad, tiene sobre el pecho y vientre unas manchas obs-
curas perpendiculares longitudinales, que después de dos mudas desapa-
recen y son substituidas por otras transversales, que conserva toda la 
v ida; lo demás del cuerpo es de un color pardo obscuro; tiene las pier< 
ñas amarillas y a proporción mas largas que las otras aves, con quien se 
la puede comparar, y los ojos roxos tanto mas quanto mayor es su edad. 
• ' 
• n e l mi lano r e a l , estampa 2, 
E s una ave fuerte de dos pies de largo desde el extremo del pico 
al de los pies: su pico es de cerca de dos pulgadas de largo, y la L -
te superior, que es mas larga, es corva como en las demás aves de p r i -
sa; sus ojos, que son anchos, tienen el iris de un hermoso amarillo cu-
yo color nene en las piernas y pies; en estos tieue la uña del medio 
con un corte agudo en la parte interior; las plumas de la cabeza, del 
cuello y de la barba, o parte inferior del p ico, son de un color de fres-
no vigarradas con hneas uegras; las del pecho, vientre y muslos de un 
pardo obscuro algo roxo con manchas negras; las de las espaldas, así co-
todo el " t aS / , ' i 0 1 3 ' ^ de Un m"ISS0 o I « ™ « V y comunmente 
todo el conjunto del plumage le tiene manchado de blanco: su vuelo 
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es rápido, fácil y sostenido, con el qual se remonta á una tan grande 
altura, que se pierde de nuestra vista; es mas débil que el alcon y el 
gavilán, pues estos, aunque mas chicos, le vencen en los combates. A 
xnas del milano real, hay otro llamado milano negro, por ser este el 
color dominante de su pluma. 
•• • • ,,• , I , .. bJ 
, l a ave 2&nzA, estampa 2. 
' ,, 8J t í . : :' ' . ' ' ' 
E s también ave carnívora ó de presa, cuyo cuerpo.es como de unas 
veinte y dos pulgadas de largo, sus alas .extendidas tienen quatro pies y 
medio, y su cola unas nueve pulgadas, de cuya extremidad exceden un 
poco las alas quando las tiene recogidas. E l plumage de esta ave es mez-
clado de un color de moho y negro; el iris de sus ojos es de un amarillo 
pálido quasi blanco, y así como las demás de presa tiene una vista pers-
picaz, y está armada de un pico negruzco, puntiagudo, y un poco cor-
vo» y de unas garras negras y vigorosas; los pies son amarillos así como 
la membrana que cubre la base del pico. 
e l a l c o n , estampa j . 
. . E l alcon es una ave de presa, de que hay algunas variedades; pero 
al mismo tiempo es entre aquellos la mas noble, valerosa y i susceptible 
de enseñanza para el exercicio de la caza ó alconería, para la qual 'po-
seen un vuelo rápido y una destreza singular. . " ; 
E l alcon propiamente así llamado es de un color grisado, y arma-
do de un pico, muy corvo y de garras vigorosas: los hay también blan-
cos, pero son mas raros, y tal vez mas valerosos; su tamaño es de unas 
diez y seis pulgadas de largo total. 
. e l esmerejón, estampa j . 
E s una de las aves de presa mas pequeñas: es pasagera, y la mas 
ligera y de mas vivacidad entre las que sirven para la alconería; su ta-
maño es de unas nueve pulgadas de largo así el macho como la hem-
bra, diferenciándose en esto de las demás aves de rapiña, de las qua-
les el macho siempre es, mas pequeño; tiene la cabeza y la parte i n -
ferior de su cuerpo cubiertas de plumas abigarradas: el pico y uñas cor-
vas y negras, y las piernas y pies, así como la base del pico, amarillos. 
e l c o l u r i o n , estampa j . 
- ' • ' • ' 
E l colurion es también ave de presa mas pequeña que la urraca ber^ 
meja, llamada así por ser este su color dominante;, tiene los mismos 
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hábitos y es pasagera como ella; y en^ím tiene entre sí tanta semejanza 
que dan motivo ;á pensar que no son mas que variedades de una espe-
cie. E l colurion viene á estos paises por la primavera, f después de ha-
ber hecho su cria parte con su familia por el mes de Setiembre: su p i -
co es corvo y negro como también sus piernas hasta las uñas: su co-
lor es bermejo por encima de la cabeza hasta la parte superior de la 
espalda y alas, y las plumas grandes d<*estas y la cola son negras, ex-
cepto las de los lados que son blancas; lo demás de las espaldas, gar-
ganta,'buche, pecho, vientre y muslos es blanco con manchas en for-
ma de escamas- y de color rubio. 
t g3 -: EL TAGAROTE , estampa J . 
, . .•• . ., ¡ i : 
, E l tagarote es después del esmerejón la ave mas chica de presa ca-
paz de enseñanza .para el uso de la caza ó alconería de otras aves pe-
queñas. N o es valerosa, pero suple esta falta con industria, siguiendo 
de cerca á los cazadores y sus perros, arrojándose sobre los páxaros 
que estos van levantando: su alimento ordinario son las alondras, y á 
falta de estas, codornices y otras aves; su tamaño en la hembra es un 
p ie , pero el macho es mas pequeño; su pico es corto, corvo y de co-
lor azulado; lo superior de la cabeza, cuello, espaldas y alas es pardo 
rox izo; y las plumas grandes de estas negruzcas; la garganta es blanca, 
y el buche, pecho y vientre blanco con manchas verticales de color par-
do obscuro; los muslos son amarillos con manchas también verticales 
roxizas; la cola es cenicienta con manchas obscuras transversales; y las 
piernas y pies de color de l imón con las uñas corvas y negras. ' 
e l ce rn í ca lo , estampa g . 
E l cernícalo es ave muy común en toda Europa por ser mas fe-
cunda la hembra que todas las demás de rapiña; su ojo es v ivo, su vue-
lo fáci l , y su forma y color agradable; es valerosa y audaz, condu-
ciendo, con sus garras una perdiz, aunque mayor que e l la , y es suscep-
tible dé enseñanza para la caza: la hembra es una tercera parte mayor 
que ,el macho, y tiene desde el extremo del pico al de la cola unas ca-
torce pulgadas; su pico es largo una pulgada, corvo y negro hacia la 
puntadlas plumas al rededor de sus ojos son amarillas, y su cabeza algo 
aplastada y cenicienta; su garganta, pecho y vientre amarillento con 
manchas negras; la barba y espaldas cubiertas de plumas anubarradas y 
salpicadas de negro; pero el conjunto de todas sus plumas es negruzco, á 
excepción de las de la cola, que son cenicientas, las de los lados con man-
chas negras, y en su remate blanquizcas; las piernas son amarillas i y en 
los pies tiene dedos grandes y uñas fuertes, agudas, negras y amarillas." 
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e l percoptero , estampa 4. 
Esta ave parece ser la ultima mudanza ó variedad entre el buyÉre y 
el águila, aunque tiene infinita mas tendencia á aquel que á esta: tiene 
la cabeza de un azul claro, el cuello blanco y desnudo, es decir, cu -
bierto como la cabeza de un simple pelo blanco, con un collar de pe-
queñas plumas blancas y rizadas por baxo del cuello j que forman un es-
pecie de alechugado: el iris de sus ojos es de un color amarillo que t i -
ra á roxo: el pico y la piel peluda que cubre la base de este, es negra; 
pero el pico es blanquecino hacia la punta \ las piernas y los pies los tie-
ne desnudos y de un color aplomado: sus uñas son negras, menos largas 
y corvas que las de las águilas. Esta ave es reparable por una mancha 
obscura en forma de corazón que tiene sobre el pecho por baxo del 
collar alechugado, la qual está contorneada de una lista-estrecha y blan-
ca. E n general esta ave es de una villana y desproporcionada figura, y 
continuamente está goteando cierto humor que arroja por las narices, 
y otros dos agujeros que tiene en el pico, por los quales hecha la sali-
va j su pecho es prominente, y quando está en tierra tiene las alas como 
si fuera á tomar vuelo; su grandor viene á ser como el del águila. 
» 
EL REY DE LOS BUYTRES , estampa ¿f. 
• - . ' • • : ; ' 
E l rey de los buytres, llamado así por los Europeos que habitan 
las colonias de la America meridional por su belleza, es inferior en tor 
das sus dimensiones al buytre común: no tiene mas de tres pies desde 
el extremo del pico al de la cola ó al de los pies: el pico en algunos 
es enteramente colorado, y en otros la mitad hacia el extremo, y ne-
gro en su medio; la base del pico está circundada y cubierta-de una 
piel de color amarillo ó anaranjado, que se eleva por ambos lados hasta 
la cabeza, y en esta piel tiene situadas las narices, entre las quales se ele-
va en cresta movible, que se cae á derecha ó izquierda según los mo^ 
vimientos del animal: tiene un collar ó especie de corbata alechugada 
en forma de capucha en lo inferior del cuello donde esconde este y 
parte de la cabeza, por lo que es llamado el Monge por algunos natu-
ralistas. Las plumas del pecho, vientre, muslos, y las de debaxo de-la 
cola son blancas, aunque hay algunos que las tienen tinturadas de un 
color roxo; las pequeñas de la espalda y medianas de las alas y rabadi-
l la son de un color bermejo obscuro, y las grandes de las alas y cola 
son negras; pero varían freqüentemente, pues en algunos se notan las 
plumas grandes del medio de la cola blancas, y las de las alas ribeteadas 
de blanco ó gris. 
. 
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E L BUYTRE COMÚN, CStampa /f. 
E l buytre común es quasi del mismo tamaño que el percoptero, y 
tiene las mismas facultades é instinto. Se arroja sobre las perdices, l ie-
bres y otros animales quando le faltan cadáveres en que saciar su glo-
tón apetito; su pico es negrb y encorvado hacia la punta, y sus ojos 
grandes tienen el iris de amarillo encendido i su cabeza y cuello tienen 
una .especie de vello en lugar de plumas; y en redondo de lo baxo del 
cuello tiene, una paletina de plumas de un pardo amarillado, cuyo co-
lor es el dominante en todo su cuerpo, á excepción de las plumas fuer-
tes de las alas y las de la cola; las piernas las tiene guarnecidas de plu-
ma hasta los pies, que son de color de fresno, y- las uñas negras. Es 
animal fiero y atrevido, y se dice que su grasa ó sebo es muy estimada 
contra las enfermedades de los nervios j su piel es bel la, y también ape-
tecida para varios usos. 
EL BUYTRE DEL BRASIL, estampa 4* 
. • • - '• 
E l buytre del Brasil se halla igualmente en el continente de África; 
es del grandor del cuervo; su cola es larga y sus alas aun mas; las plu-
mas largas de las alas y la cola son negras, y su cabeza es pequeña, ce-
nicienta y sin plumas, pero cubierta de cerdas colocadas algo claras ó 
ralas; sus pies son cortos y de color de carne, los dedos largos, y el 
pico blanco y cubierto hasta la mitad de una membrana carnosa: las 
PLarkes son anchas, y las tiene distantes de los ojos: el plumage del cuer-
po es de color de purpura obscuro y mezclado de verde. 
e l g a v i l á n , estampa $ . 
Es ave carnívora de un pie de alto y dos de envergadura: su ca-
beza es redonda y su pico corto , grueso y encorvado, y de un azul ne-
gruzco: el pico superior tiene un suplemento ó añadidura angular á los 
dos lados de las narices: su lengua es negra, y sus ojos medianos y hun-
didos, con el iris amarillo; el cuello largo y el plumage superior de un 
color pardo obscuro con manchas casi negras; el pecho y los costados 
un poco amarillos y jaspeados de obscuro, bien que estos colores sue-
len variar así por la edad como por el clima. Las alas se extienden has-
ta el medio de larcola; los muslos los tiene como las demás aves de ra-
piña fuertes y carnosos, y las piernas delgadas, largas, amarillentas y 
niveladas con la cola. Tiene los dedos largos y armados de uñas fuer-
tes, corvas y negras: persigue á las gallinas, perdices, codornices y otras 
aves, y aun á los conejos; se dexa domesticar y adiestrar para la caza. 
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m cvekmo > estampa £ . 
E s ave carnívora y despreciable, pues prefiere las carnes muertas y 
podridas á las vivientes, que acomete solo en los casos de suma necesi-
dad ; tiene el talento de imitar el grito de las demás aves, y aun las pa-
labras del hombre? se la domestica fácilmente, y toma afición personal y 
durable á sus amos, despojándose de la voracidad; tiene el pico fuerte, 
grueso, puntiagudo, un poco corvo, y muy negro, las narices circunva-
ladas de pelo, y la lengua ancha y hendida; todo el cuerpo es negro con 
un cierto color azul brillante, que se nota principalmente en la cola y 
en las alas; el vientre tira hacia el obscuro, y el medio de la espalda le 
tiene vestido de una pluma ó bello muy fino 5 tiene las alas y cola lar-
gas , las uñas corvas y grandes, especialmente las de atrás, y los pies es-
camosos y negruzcos; el total de su estatura es de unas veinte y tres á 
veinte y quatro pulgadas. 
- • • • ' . . , . • . . 
e l buho, estampa £ . 
Esta ave nocturna y carnívora puede llamarse por su grandor y 
fuerza águila nocturna, aunque menor y no tan bien armada como esta; 
es también entre todas las nocturnas la mas grande y la mas fuerte, y en 
algún modo como e l rey de todas ellas; su grito es espantoso y lamen-
table; persigue y caza para su alimento á las liebres, conejos, topos, ra-
tas y ratones; y engulléndose estos últimos enteros, después que ha d i -
gerido su carne, arroja ó vomita el pelo, los huesos y la piel hecho una 
pelota; tiene el pico corvo, y las narices cubiertas de unas plumas que 
tienen la rudeza del pelo. E n el color de su pluma se advierte alguna va-
riedad , que proviene de la diferencia de los climas; pero el mas común 
es de un pardo obscuro ó negruzco, y tiene encima de los oidos dos á 
modo de penachos formados de pluma, que parecen dos cuernos. Entre 
estas aves hay algunas que tienen las piernas cubiertas de unas plumas ve-
lludas hasta el extremo de los dedos, y otras las tienen desnudas, y qua-
si sin ningún vello; en los pies tienen tres dedos hacia adelante y uno ha-
cia atrás, y todos armados de fuertes y encorvadas uñas. 
e l mochuelo , estampa $ . 
• 
Esta ave nocturna es bastante común en todas las quatro partes del 
mundo; se sirven de ella los cazadores como de reclamo para atraer los 
paxarillos, especialmente las alondras; tiene ojos grandes y hermosos, 
con el iris mas ó menos amarillo, y el pico corvo de un amarillo verdo-
so; el color de su pluma por encima del cuerpo y alas es pardo jaspeado 
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de obscuro, y el del pecho y vientre mas blanquecino; las piernas son 
peludas hasta los pies, cuyos dedos tiene armados con uñas fuertes y 
corvas; su tamaño es de cerca de un pie desde el extremo del pico al de 
las uñas. 
l a l echuza , estampa y . 
E s ave nocturna de presa, cuyo grito triste espanta i los miedosos. 
Entre las gentes que creen en agüeros se tiene por presagio de la muer-
te su vecindad. E s de unas diez y seis pulgadas de largo y de tres pies y 
medio de envergadura; su pico es de una pulgada de largo, y corvo por 
el extremo; la lengua la tiene un poco hendida, y toda la cara contor-
neada con un círculo de plumas suaves y blancas, ceñidas de otras ama-
rillas mas rizadas, que forman una especie de toca como la que llevan 
las monjas, de suerte que sus ojos están hundidos en una concavidad 
profunda, formada por las plumas rizadas de alrededor; el pecho, vien-
tre, y los costados por debaxo de las alas son blancos con manchas 
obscuras, quadradas y espaciadas. E l plumage de la cabeza, cuello, es-
palda , y aun las plumas grandes, todo está adornado y variado con her-
mosos colores manchados con líneas bermejas; las piernas las tiene cu-
biertas hasta los pies con un vello espeso, y los dedos revestidos sola-
mente de pelos claros; las uñas son fuertes y corvas. Estas aves se man-
tienen de paxarillos que sorprehenden por la noche en los nidos; pero 
principalmente de ratones que cazan como el mejor gato, tragándolos 
enteros, y vomitando después las pieles en pelota. Suelen introducirse 
también en las iglesias, y consumir ó beber el aceyte de las lámparas. 
• - • . • • • 
l a c o r u j a , estampa£. 
Esta ave no es absolutamente nocturna, pues ve por el dia mucho 
mejor que las demás aves que forman esta tribu. Es mas pequeña que la 
lechuza, y se diferencia de ella por unas pequeñas orejas de pluma; el co-
lor y las manchas de sus plumas varían con su edad, con el clima y con 
el sexo, pues son grises quando jóvenes, y mas ó menos obscuras quando 
adultas; el color de sus ojos parece seguir el de su p luma, pues unas los 
tienen de color de topacio, otras de un amarillo obscuro, otras grises, 
y otras de un pardo claro; su tamaño es como el de un mirlo, y su lar-
go como de unas ocho • pulgadas; se alimenta de paxarillos, ratones y 
otros animales pequeños. 
• • • • • 
e l g a l l o , estampa 6. 
> . . . . • • • • • 
Esta ave tan conocida y domestica es como un sultán en medio de 
su serrallo. E s sumamente fecundo, amante y zeloso de sus hembras, á 
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las quales cuida con la mayor ternura y sol ic i tud: es también reparable 
esta ave por la belleza y gallardía de su cuerpo , por su andar fiero y 
magestuoso, por sus largos espolones, por su cresta carnuda, crenada, y 
de un roxo v ivo y br i l lante, que adorna su cabeza, y por los ayrosos 
colgantes que penden por baxo de su barba : su plumage está enr iqueci-
do con la mas hermosa variedad de colores, y su cola forma el contor-
no mas agradable con sus grandes plumas colocadas verticalmente y de l 
modo mas vistoso. 
E l gallo es entre las aves domesticas en la que se advierte mayor va-
riedad en su color ido j es también un relox viv iente, señalando con su 
canto las horas principales del día y de la noche , cuya singularidad t ie-
ne común con el ruiseñor, siendo estas las dos solas aves entre las diur-
nas , que tienen la propiedad natural de cantar por la noche. 
L o s gallos tienen comunmente desde quince hasta diez y ocho pu l -
gadas desde el extremo del pico al de la rabadi l la. 
• - . • . . • • ' • . • . • • 
l a g a l l i n a común , y c o n mono , estampa 6. 
Esta ave es entre las domesticas la mas preciosa, y que merece e l 
mayor aprecio de parte del hombre por su extrema fecundidad y fácil 
manutención. E l tr ibuto de sus numerosos huevos son u n recurso que re-
sarce con ventaja á su señor la costa de alimentarla. L a gal l ina tiene la 
cola de un modo particular solo á este genero de aves, pues no se cono -
ce otra que tenga la cola como el la en un plano ver t ica l , y plegada por 
el medio en dos partes iguales, cuya circunstancia no nos parece tan s in -
gular por estar acostumbrados á verlas cont inuamente: en estas aves, así 
como en el ga l l o , se advierte infinita variedad tanto en el color ido de 
sus plumas como en la estructura y grandor de su cuerpo y contornoj 
pues unas hay cuya p luma es r izada y encrespada hacia arr iba, otras sin 
cola absolutamente, y otras con u n moño mas ó menos grande, que en 
algunas pende por todos lados de la cabeza, cubriéndoles hasta los ojos. 
L a gal l ina común tiene su cresta en la cabeza y colgantes por baxo de 
la barba mas ó menos grandes, pero no tanto como el ga l l o , y aun a l -
gunas quasi no la t ienen, en lo que se advierte tanta variedad como en 
el color ido de su p lumage; las piernas las tienen unas vestidas de p luma, 
y otras con solo escamas; y en los pies tienen tres dedos armados de 
uñas hacia adelante y uno hacia atrás como el ga l lo ; pero no tienen c o -
m o este su agudo y grande espolón: el tamaño de la gal l ina es bastante 
menor que el del gal lo. 
• . . 
e l p a v o , estampa 6. 
. • • 
E s una ave grande que nos ha venido de las Indias ocidentales, y 
tomo ir . T 
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se ha naturalizado y multiplicado en nuestros países hasta el punto de 
hacerse tan común que se los ve conducir en tropas numerosas como re-
baños de carneros de unas provincias á otras, formando un artículo de 
comercio, y sirviendo con lo regalado de su carne á la esplendidez de 
nuestras mesas y celebridad de nuestras fiestas. Es muy estúpida tanto en 
el estado de salvage como de domestica; la cabeza y el cuello están cu-
biertos de una piel suave, glandulosa y poco colorida, pero epe se hin-
cha, extiende, y vuelve de color de purpura vivo quando el animal es 
arrebatado de alguna pasión; lo superior de la cabeza parece entonces 
de tres colores, como son el blanco, el azul y el de púrpura; se le ve 
también andar con la arrogancia del pavo real, y como este extender 
porporosamente su cola en rueda. Esta ave tiene en la cabeza por enci-
ma, y no muy distante de las narices, una prominencia ó moño forma-
do con la misma piel rugosa que viste su cabeza y cuello, el qual reco-
ge y extiende quando quiere, colgándole por encima y una pulgada mas 
abaxo del p ico; quando come recoge mucho este moño, que entre noso-
tros entendemos con el nombre de moco. Quando el macho es adulto se 
distingue de la hembra por una especie de manojo de cerdas fuertes, que 
tiene en lo inferior del cuello y cerca del buche, al paso que la hembra 
solo tiene en el mismo parage á modo de una berruga, pero sin cerdas. 
E n los pavos se nota alguna variedad en el color de sus plumas; los mas 
comunes las tienen negras con un poco blanco á la extremidad, otros las 
tienen grises, y otros de un gris algo roxo; este animal tiene una simpa-
tía singular por el color encarnado, cuya vista le hace entrar en furor: 
con efecto, se irritan y conmueven á la vista de qualquier cosa encarna-
da ; se enfurecen, y atacan á picotazos haciendo todos sus esfuerzos para 
alejar un objeto cuya presencia parece serles insoportable, y quando se 
creen victoriosos hacen la rueda. E l pavo tiene también su espolón, pe-
ro mucho mas chico que el del gallo. Su estatura es de unos tres pies y 
medio de largo desde el pico hasta la extremidad de la cola. 
LA PINTADA, Ó GALLINA DE GUINEA, estampa 6, 
E s una ave así llamada por su plumage, cuyo color es compuesto 
de manchas ó pintas blancas y negras; y como posee todos los atributos 
y qualidades de las gallinas, se la ha dado su mismo nombre con un 
epíteto que designa el pais de su origen, que es el Áfr ica, y así es l la-
mada gallina de Áfr ica, de Berbería, de Túnez, de Numid ia , de G u i -
nea, de Mauritania, de Faraón y de Egipto. Es ave extremamente v i -
va , inquieta y turbulenta; corre con una velocidad extraordinaria, y no 
vuela muy alto; es también de un humor díscolo y querelloso, con lo 
que y la dureza de su pico se hace temer y respetar de la volatería. Los 
pavos engreídos con su corpulencia la acometen; pero por su pesadez 
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natural reciben de la pintada sus veinte ó mas picotazos antes de haber 
pensado ponerse en defensa. 
Hay mucha variedad en la raza de la pintada, según se nota por las 
diferentes descripciones de diversos autores. Su grandor es por lo común 
quasi como el de nuestras gallinas domésticas •, y la cola la tiene caida 
como la perdiz 5 en la espalda tiene una como joroba ó relieve formado 
por el plegado de sus alas, y como la gallina común sus dos colgantes 
membranosos, y de color de carne, uno a cada lado y por baxo de la 
barba. Las pintas de su plumage son quasi en todo el de forma redonda 
y regular, á excepeion de las de las alas, que son algo alineadas y por 
bandas. Las piernas las tiene cubiertas de pequeñas plumas pintadas, qué 
parecen pegadas sobre la p ie l , y la cabeza sin plumas; en los párpados 
tiene unos pelos largos y negros levantados hacia arriba, y encima de la 
cabeza á modo de una cresta ó especie de casco de piel seca y arrugada, 
de un color bermejo obscuro,, que interiormente parece como una carne 
disecada, y en lo exterior endurecida como madera; el pico le tiene un 
poco roxizo y semejante al de nuestras gallinas; el pellejo de los párpa-
dos de los ojos es en los machos de color azul , y en las hembras roxo; 
su cuello es corto, y sus pies negruzcos, y el tercio del largo de los de-
dos está unido y ligado con una membrana como en los patos y gansos; 
el dedo de atrás es corto, y los machos no tienen espolón. 
e l palomo , estampa 6» 
E s una ave muy conocida, pero infinitamente variada por la combi-
nación y mezcla de sus individuos; la señal característica suya es tener 
quatro dedos, uno por detras y tres por delante; las piernas en todas son 
cortas; pero unas las tienen vestidas de plumas hasta los mismos dedos, 
y otras desnudas y solo con escamas; las alas largas, y el vuelo fuerte, 
el pico recto, delgado, poco largo, algo rehinchido y encorvado hacia 
el extremo superior, y las narices medio cubiertas de una membrana 
gruesa y blanda; el pico varía en estas aves siguiendo sus especies, pues 
unas le tienen delgado y otras grueso, unas corto y otras largo; la ma-
yor parte tienen las piernas encarnadas. Las palomas se dividen en do-
mesticas y salvages ó campestres; por lo respectivo á las domésticas no 
se puede hacer una descripción exacta, pues, como queda dicho, es in-
finita la variedad, principalmente en sus coloridos; pero en quanto 
á las campesinas, que son el origen de todas las variedades;, se puede 
hacer con alguna precisión por ser en algún modo constante su raza, 
pues si se nota alguna diferencia en su plumage, colorido, tamaño &C., 
es provenida de la de los climas y alimentos. L a paloma campesina tor-
rera, como llaman algunos, es algo mas chica que la doméstica; tiene 
unas trece á catorce pulgadas de largo desde el extremo del pico al de la 
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cola, y como unas veinte y ocho de envergadura; tiene el pico delgado,, 
largo, puntiagudo, harinoso encima de las narices y el resto obscuro: 
el iris de los ojos es de un amarillo roxizo, las piernas y pies roxos, las 
unas negras, la cabeza de color ceniciento y azulado j el cuello adorna-
do de hermosos colores tornasolados, que varían según los hiere la luz, 
él buche roxizo, y el resto del pecho y el vientre ceniciento, lo baxo 
de la espalda blanco, y lo alto negro y matizado de ceniciento; las plu-
mas grandes de las alas tienen los mismos colores; el de la cola, que 
tiene unas quatro pulgadas y media de largo, es negro por las extremi-
dades , y lo demás ceniciento y apizarrado. Estas aves son muy fecun-
das, pues las silvestres, que viven en libertad, suelen criar hasta doce ve-
ces al año; tienen un vuelo rápido con el que hacen sentir una especie 
de silbido quando hienden el ayre. 
e l pavo r e a l , estampa 6. 
• 
E l pavo real es un poco mas grande que el ordinario ó pavo co-
mún, á quien semeja en su forma, y en sus hábitos y costumbres, pues 
ambos hacen la rueda formando con su cola una especie de abanico. 
Verdaderamente es el rey de la belleza por su figura gallarda, esbelta y 
elegantemente contorneada; por su ayre noble, movimientos libres y 
por su andar gracioso: reúne en su plumage la hermosura de los colores 
y la frescura y suavidad de las ñores, pues es una obra esmerada del i n -
imitable pincel de la naturaleza; el color dominante y permanente de 
esta ave es el lapislázuli que ocupa su cabeza, su penacho, su cuello y 
Su vientre, el qual cambiándose á cada movimiento de su cuerpo ó del 
espectador, degenera en el de agua mar, en el verde brillante y en el 
violado obscuro: el rico plumage de sus espaldas parece ser de escamas 
de oro resaltadas por el color amarillo obscuro, que domina y forma un 
rico manto que se extiende desde el nacimiento de las alas hasta perder-
se entre la magnificencia y riqueza de la cola, en la qual lucen con cla-
ridad los jacintos, las esmeraldas y topacios sobre un fondo de tisú de 
oro, que á cada paso es variado con los tornasolados mas vistosos. Las 
plumas de su magnífica cola están adornadas en su extremo con un 
óvalo, dentro del qual parece están engastadas las esmeraldas, que son 
substituidas á cada movimiento con las variedades mas exquisitas del co-
lorido y la pedrería. Estas aves están general y abundantemente derra-
madas en las Islas Orientales de donde son originarias: son salvages y 
ningún otro par age las produce tan grandes, hermosas y fecundas. T ie-
ne de largo desde el extremo del pico al de la cola tres pies y ocho pul-
gadas, y hasta el de sus mas largas plumas seis pies. 
• 
. . . . 
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e l f r a n c o l í n , estampa / . 
Es ta ave no se establece sino en los países cálidos de A s i a , Á f r i ca y 
E u r o p a , bien que en esta es bastante rara, y aun lo seria mas si su corto 
número , junto con su belleza y exquisito de su carne, no hubiese dado 
mot ivo i los Príncipes para prohibir su muerte á los cazadores, de c u -
y a regalía ó franquicia se dice le viene el nombre de f ranco l ín : es algo 
mayor que la perdiz y m u y parecido á ella en la cabeza, y también 
en el pico corto y fuerte; su plumage es variado de hermosos colores; 
en lo superior de la cabeza tiene las plumas mezcladas de color blanco 
y pardo claro con manchas de pardo obscuro: el iris de los ojos es roxo 
y están circundados de una mancha azul t u rqu í , que se extiende por la 
garganta y buche : esta mancha contiene otra blanca á cada lado de los 
ojos y una raya del mismo co lo r , que empieza de cada lado en el á n -
gulo de la boca , y es u n poco mas corta que la anterior: el azul de la 
mancha del cuel lo y buche está cortado por un hermoso col lar encarna-
d o , y desde el todo el plumage por detras del pescuezo, costados, p e -
cho y vientre es de color ceniciento obscuro con pintas redondas b l a n -
cas: las plumas de la espalda, alas y cola son de color pardo c laro ; p e -
ro las de la espalda y las mas pequeñas de las alas tienen en el medio 
una mancha de pardo mas obscuro, que dexa en todas ellas u n contor-
no ó ribete mas c laro; las plumas grandes de las alas y las de la cola 
tienen las manchas del mismo co lo r ; pero son transversales, y lo mismo 
en los muslos; las plumas de la co la , excepto las tres del m e d i o , tienen 
también la extremidad manchada de azul obscuro; las piernas son ,de 
color acarminado, como también el p i c o : tiene quatro dedos en cada pie, 
tres adelante, y uno mas pequeño atrás, con su espolón u n poco mas arri-
ba ; la hembra es algo mas chica que el macho y menos vistosa que es-
te , pues todo su plumage es pardo claro con manchas mas obscuras j co« 
locadas del mismo modo que en el macho. 
e l f a y s a n , estampa / . • 
E l faysan merece ocupar el segundo lugar en el imperio de la be-
l l eza ; los colores de las plumas de su cabeza y de su cuel lo son tor-
nasolados como los de los cuellos de las palomas, y tan variables, que 
según por el lado que se los mira se advierten los mas vivos y hermo-
sos co lor idos, y a de azul t u rqu í , ya de verde dorado, y ya de violado 
c laro, los quales reciben y dan un nuevo lustre á una p ie l terciopelada 
de u n hermoso roxo acarminado, la que guarnece y toma nacimien-
to en el pico y engarza las auroras de sus ojos. Estos matizados co -
lores no ocupan mas que los extremos de las plumas del cue l lo , de l 
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pecho, del estómago y vientre hasta los muslos, y forman una especie 
de arcos, que resaltan y brillan sobre un hermoso fondo bcrmcllonado, 
que se continúa hasta sobre las cubiertas de su cola, en la que se des-
vanece ligeramente con un reflexo violado. A estos colores tan muda-
bles con los movimientos del cuerpo de esta hermosa ave ha puesto la 
naturaleza otra variedad tanto en los colores como en la colocación de 
ellos, pues la cola, que es de un roxo inferior al del vientre, está ador-
nada con rayas transversales á igual distancia en todo su largo. E l cielo 
ardiente del África produce estos animales mas grandes, y con colores 
mas vivos y brillantes. E l faysan hace la vianda negra, pero de un gus-
to muy delicado, exquisito y sanoj su tamaño es como el de un gallo 
capón, y su largo desde el extremo del pico al de la cola de dos pies 
y diez pulgadas. 
EL FAYSAN DE LA CHINA j estampa / , 
E l faysan dorado de la China por su gracia y belleza parece ha-
berse complacido la naturaleza en producirle, pues su forma elegante, 
su talla esbelta y bien contorneada, su andar ligero y gracioso, y sus 
movimientos libres y desembarazados, le dan un ayre noble, que anun-
cian la distinción de su clase. Tiene la cabeza adornada con grandes 
plumas amarillas, suaves y brillantes, que forman un penacho en forma 
de casco, cayendo y flotando al impulso del ayre sobre una especie de 
muceta esmaltada de oro y violado que mueve también á su voluntad. 
Las plumas de su pecho forman unas escamas contorneadas de viola-
d o , y sus alas obscuras, roxas y violadas se transforman en colores opues-
tos á cada movimiento que hace su cuerpo, ó según los rayos del sol, 
los quales se realzan y brillan sobre el roxo purpureado de su cuello 
y vientre. Aunque este faysan tiene las mismas facultades y costumbres 
que el antecedente, se ve son dos ramas de un mismo tronco, y ade-
mas es mucho mas pequeño que el común, pero su cola es á proporción 
mas larga} tiene de largo desde el pico hasta el extremo de la cola dos 
pies, nueve pulgadas y seis líneas. 
l a or tega. , es tampa/ . 
L a ortega es mas pequeña que el francolin j tiene las piernas guar-
necidas de plumas; las de su espalda son como las de la chocha; las 
del estómago y vientre son negras jaspeadas de blanco, y las del cuello 
son semejantes á las del faysan; su cabeza y pico es como el de la per-
diz j las plumas gruesas de sus alas están manchadas de colores como 
las del buho. 
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l a ganga , estampa / . 
L a ganga en invierno es de un color como de leche, i excepción 
de la cola, de la que le salen dos plumas largas j pero en estío se pone 
tachonada de manchas obscuras, porque todas sus plumas son negras 
y pardas en su nacimiento, y cayéndosele en tiempo de muda descubren 
sus colores y cambian su vestido en un'abigarrado agradable: encima de 
los ojos tiene en lugar de cejas como unas medias lunas de color de ber-
mellón 5 su pluma es muy espesa; el pelo con que tiene revestidos sus 
pies y dedos hasta las uñas es muy suave: la cabeza y pico son como el 
de la perdiz. Parece serlas necesario el f r ió , pues se las ve huir del sol y 
estarse acodadas sobre la nieve: su tamaño es menor que el de la perdiz. 
l a perdiz r o x a , estampa 8. 
Esta ave es adornada de un hermoso plumage, que aunque de co-
lores sombríos la dan por su distribución un aspecto agradable. Tiene 
el iris de los ojos, el pico y las piernas encarnadas, y en estas sus pe-
queños espolones; las plantas de los pies de un amarillo sucio y las uñas 
negruzcas; la cabeza, el cuello, el pecho, la rabadilla y lo exterior de 
los musios de color de fresno; lo baxo del cuello y de la espalda es obs-
curo amarillento; lo de por baxo de los oidos y la barba hasta el medio 
del cuello es blanco, y tiene hacia el principio de las mandíbulas unas 
manchas negras, de cuyo color está circunvalado el espacio blanco: las 
plumas de los costados están vistosamente coloridas de negro, amarillo 
pálido, roxo-obscuro y ceniciento; su estatura es por lo regular de una* 
trece á catorce pulgadas desde el extremo del pico al de la cola. 
LA a b u b i l l a , estampa 8. 
L a abubilla es bonita ave, adornada la cabeza con una hermosa 
cresta de cerca de dos pulgadas de alta, compuesta de dos órdenes de 
pequeñas plumas bermejizas, que tiran a castaño obscuro y negras en su 
extremidad, la qual levanta ó baxa á su voluntad; el cuello es roxo cla-
ro ; el pecho blanco variado con rayas negras; la cola larga, como de 
unas quatro pulgadas, es negra con manchas blancas y leonadas; la ra-
badilla blanca; las plumas de la espalda abigarradas de blanco y negro, 
y lo mismo las de las alas; sus patas son bastante largas; el iris de sus 
ojos de color avellanado; su pico negro, puntiagudo y algo encorvado, 
tiene dos pulgadas de largo, y desde la punta de él hasta el extremo 
de la cola tiene un pie de largo, y su envergadura pie y medio. 
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l a codo rn i z , estampa 8. 
L a codorniz es ave de paso; sus plumas son bastante bonitas; las de 
su pecho y vientre son de un amarillo baxo con mezcla de blanco; su 
garganta tiene una tintura de bermejo; su pico es de una media pulgada 
de largo, un poco aplastado ó chato, puntiagudo y corvo; la parte in-
ferior es negra, la superior obscura; el iris de sus o)os de color avella-
nado ; tiene una lista negra por baxo del pico, y encima de sus ojos una 
línea blanquizca que pasa por en medio de su cabeza, cuyas p urnas 
son verdosas: la misma variedad de colores se halla en sus alas y demás 
plumas de esta ave; su cola es corta, sus piernas obscuras, amarillentas, y 
cubiertas de una piel escamosa; su tamaño es algo mayor que de un 
grueso tordo. 
l a t ó r t o l a , estampa 8. 
L a tórtola ha merecido siempre se la mire como á modelo del amor 
conyugal, pues en estas aves todo parece que conspira á dar idea mas 
cabal de los deberes que pertenecen á los castos amores de dos esposos 
que aun en la viudez se conservan el amor y fidelidad; su marcha gra-
ciosa , sus movimientos y sus gemidos lamentables dan á conocer su fue-
go interior, su dulzura y el tierno afecto recíproco. Su pico es delgado, 
de una pulgada de largo, de un color azul obscuro por fuera, y roxo 
por dentro; la lengua es pequeña, el iris de sus ojos mezclado de ama-
ri l lo y roxo circuido de una piel del mismo color; las piernas roxizas y 
las uñas negras; la cabeza y el centro de la espalda de color azul, negro 
y ceniciento; el resto de la espalda y la rabadilla de un roxo sucio; el 
pecho y vientre blanquizco; la garganta de color vinoso; los lados del 
cuello un poco verdosos y con hermosas plumas negras con las puntas 
blanquizcas; las plumas largas exteriores de sus alas son pardas, las de 
en medio cenicientas, y las interiores ribeteadas de roxo; las de la cola 
tienen la punta y textura exterior blanquizca; su tamaño es de nueve 
pulgadas y media desde la punta del pico hasta el extremo de la cola, y 
veinte ó veinte y una de envergadura. 
e l avest ruz , estampa 8. 
E l avestruz habita los parages mas áridos y solitarios, y en que no 
llueve jamas, pues los Árabes aseguran no beber nunca; huyen del hom-
bre que los busca para alimentarse de su sangre, de su carne y de sus 
huevos que pesan unas tres libras; siendo jóvenes se les domestica en 
términos de montar en ellos como en un caballo, lo que prueba la fuer--
za prodigiosa de esta ave: el avestruz forma el solo un genero particu-
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lar, y aun se puede decir que forma el medio entre las aves y los qua-
dnipedos, pues su organización interior tiene mucha confonnidad con 
estos 5 su cabeza es pequeña, chata, y casi calva 5 su pico es recto, de figu-
ra triangular, y muy pequeño á proporción de su cuerpo; su boca muy 
rasgada; sus ojos grandes con dos párpados, cada uno con su pestaña, 
y otro tercer párpado por dentro; la abertura de su oido es muy gran-
de y descubierta 5 las plumas de la espalda son negras en el macho, y 
pardas en la hembra, y parecen de lana por su blandura y floxedad; 
las de sus alas son del mismo color, pero muy blancas en su parte supe-
rior; la cola es espesa, redonda, de color blanquizco en el macho, y 
obscuro en la hembra con las puntas blancas: estas plumas son muy 
estimadas; la cabeza y cuello cubierto de un pelo claro á modo de ve-
llo ; sus pequeñas alas no le sirven para volar, porque sus plumas no son 
como las de las demás aves; no tiene mas que dos dedos en cada pata 
colocados hacia adelante, el uno mas largo que el otro, y unidos hasta 
la primera articulación por una especie de membrana; sus piernas y 
musios son fuertes, carnosos y desnudos de toda pluma. E s animal 
voraz, y su estómago es tan activo disolvente, que reduce á molé-
culas impalpables los cuerpos mas duros, y para molerlos y triturar-
los come piedras, vidrio y madera; pero usa mal del instinto que le 
ha dado la naturaleza comiendo también hierro y cobre, que en su es-
tómago se convierte en veneno que le mata; su estatura en estado de re-
poso es de siete pies desde, la parte superior de la cabeza hasta las p lan-
tas de los pies; su peso es desde setenta y cinco hasta noventa libras. 
l a abu ta rda , estampa 8. 
Es ave que se mantiene de todo genero de semillas, de yerbas y fru-
tas, y dicen que también de caracoles, escarabajos, culebras, sapos y l a -
gartos ; en el invierno come la corteza y cogollos de los árboles, y en 
todo tiempo se traga pequeñas piedras y pedazos de metal como el aves-
truz: aunque bastante grande es miedosa y cobarde, pues carece de co-
nocimiento para emplear sus fuerzas: la carne de la abutarda joven, un 
poco estadiza ó guardada, es muy excelente; sus alas, aunque poco pro-
porcionadas al peso de su cuerpo, pueden no obstante elevarla y soste-
nerla algún tiempo en el ayre; sus muslos están desnudos de plumas 
por la parte inferior; las piernas y pies son escamosos y de color azu-
lado; tiene solo tres dedos hacia adelante con las uñas cortas, poco cor-
vas, y convexas por encima y por debaxo; su cabeza y parte anterior 
del cuello son de color ceniciento, y la parte de atrás, así como las. es-
paldas , alas y medio de la cola es amarillento con manchas roxizas y ne-
gras transversales. Las plumas laterales de la cola y las mas grandes de 
las alas son blanquizcas con manchas negras; el pecho, vientre y muslos 
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son blancos, y el pico es cónico y algo parecido al del pavo? sus ojos 
tienen el iris roxizo 5 su tamaño varía considerablemente, pues hay abu~ 
tardas de tres pies y de tres y medio desde el pico hasta el extremo de 
la cola. 
l a ave d e l paraíso, estampap. 
Esta ave, que también es llamada páxaro del sol ó de D ios , es de 
aquellas que por su rareza y hermosura manifiestan con mas viveza y 
claridad la omnipotencia del Supremo Hacedor y Autor de la naturale-
za. A l paso que es hermosa, es rara por su conformación exterior, forma 
y situación de sus alas diferentes de las de todas las demás aves, á las 
quales substituyen unas muy largas y numerosas plumas, mas anchas, 
y que exceden con mucho al largo de la cola, y están colocadas, ó na-
cen de los lados del pecho. De la rabadilla de algunos de estos páxaros 
salen dos á modo de hilos negruzcos, que no son aplumados, y superan 
el largo de las plumas mismas; su cabeza y ojos son pequeños á propor-
ción del cuerpo, que es del tamaño del de una paloma, y su pico co-
mo el de la urraca. Esta ave es propia de la China y otros parages de 
A s i a ; y aunque el color de su plumage es por lo común negruzco, tiene 
también un purpurado mezclado de oro brillante; pero en esto hay mu^ 
cha variedad, pues la mezcla de sus colores es infinita, aunque siempre 
agraciada y maravillosa; el largo de esta ave es de un pie desde el extre-
mo del pico al de la verdadera cola, dos hasta el remate de las plumas 
largas, que forman la.segunda cola, y tres hasta el de los dos hilos que 
salen de los lados. 
e l magni f ico, estampag. 
E l magnífico es la segunda especie, y como un pariente del páxaro 
de D ios , y tiene algunos atributos distintivos, como se puede ver por 
la estampa mejor que por la descripción; tiene de largo desde el extre-
mo del pico al de la cola nueve pulgadas; desde dicho pico al de las dos 
especies de hilos, que tiene en la cola, diez y nueve pulgadas y quatro 
lineas: su envergadura es de veinte pulgadas. 
l a o ropéndo la , estampa (). 
• 
L a oropéndola es de la especie y tamaño del mirlo, aunque mucho 
mas larga 5 su pico es largo y redondo, algo encorvado, y de un color 
de rosa; sus patas aplomadas-y articuladas, y armados los dedos con 
fuertes uñas; sus ojos roxos y llenos de fuego, y todas sus proporciones 
bastante hermosas5 su cola es mas larga que las alas; estas son negras 
por los dos lados, salpicadas de amarillo. Está vistosamente adornada 
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con nn amarillo brillante que ocupa la mayor parte de su cuerpo, y 
sobre el que las partes negras ó verdosas que resaltan parece aumentar 
su hermosura y vivacidad 5 el macho es mucho mas amarillo que la hem-
bra, y tiene una mancha negra entre el pico y los ojos, que en la hem-
bra es de un color pardo obscuro; su largo es de diez pulgadas desde el 
extremo del pico al de la cola. 
e l v e r d e r ó n , estampa9. 
E l verderón es alegre, v ivo, y de un agradable gorgeo, aunque no 
tanto como el del canario y xilguero; su plumage es verdoso en la cabe-
za1, espaldas y parte superior de las alas, con algo de amarillo en la gar-
ganta y rabadilla; la cola es negruzca, como también las plumas gran-
des de las alas, en las quales tiene dos listas ó faxas blancas transversales; 
el pecho y vientre es por lo regular ceniciento, y en todo su cuerpo se 
notan unas pequeñas manchas obscuras, bien que en quanto al todo de 
sus colores suele haber alguna variedad. Es animal muy dócil y propio 
para domesticarse con mas facilidad que otros; sus dimensiones son quasi 
las mismas que las del canario, pues tiene cerca de cinco pulgadas desde 
el extremo del pico al de la cola. 
e l ru iseñor, estampa ro . 
Parece que ha sido criado por el Autor de la naturaleza para recreo 
de nuestros oidos, pues la dulzura y armonía de su melodioso canto nos 
embelesa en términos que nos obliga á interesarnos en su conservación; 
su pico es larguito, tierno, flexible y negruzco; sus ojos grandes y v i -
vos ; las plumas de su cabeza, cuello y espaldas son de un color que ti-
ra á rubio, y mas brillante en las alas y en la cola; las de su garganta, 
pecho y vientre son de color ceniciento; sus piernas largas, y las uñas del-
gadas ; es páxaro solitario, salvage y temeroso; se mantiene de insectos, 
y en particular de arañas; apenas tiene carne, pues es mas pequeño que 
el gorr ión, aunque parece mas largo, pues solo pesa una onza. 
• 
e l c a n a r i o , estam-pa, j o . 
E l canario mora en cautiverio de tiempo inmemorial, y absoluta-
mente se ha hecho domestico, y aun ha perdido los cortos talentos que 
la necesidad inspira á todos los seres, y destruido en el hasta el germen 
del sentimiento y amor de la libertad, pues no se nota en ellos ningún 
impulso de la naturaleza que los instigue á recobrarla. Esta hermosa 
ave ama la sociedad con sus semejantes, con el verderón, con el pardillo 
y con el xilguero: es dulce, familiar y de bastante conocimiento, pues 
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sucede freqüentemente que, dexando la melodía de su canto natural, 
aprende quanto se le enseña con nuestros instrumentos, haciéndolos ser-
vir de pequeños músicos en nuestras habitaciones; su color natural y ver-
dadero es de l imón; pero el hombre ha conseguido con el arte variarle, 
y así se ven muchos con la cola y alas verdes ó negras, ó con una p lu -
ma negra y otra amarilla; otros con moño, y este negro ó verde, ó mas 
ó menos amarillos que el resto de su cuerpo; su tamaño es de quatro pul-
gadas y media desde el,extremo del pico al de la cola. 
e l p a r d i l l o , estampa 10. 
i 
E l pardillo está como olvidado, aunque reúne en sí tan buenas qua-
iidades que le hacen digno del aprecio del hombre, pues por la hermo-
sa mezcla de sus colores y su excelente gorgeo compite con el canario, 
y por su docilidad es capaz de aprender por medio de la flautilla á or-
ganito quanto se le enseñe. Las plumas de su cabeza son de un ceni-
ciento obscuro con algo de roxo encima de la sesera y parte inferior del 
cuello y rabadilla, las de la espalda mezcladas de bermejo y negro, el 
pecho blanco, el vientre cerca de la cola de un blanco amarillento, el 
borde de las alas bermejo, las grandes plumas de sus alas negrizcas y 
blanquizcas por los lados y puntas, y lo mismo las de su cola; los pies 
de un color pardo obscuro; su tamaño en estado de perfección es de 
quatro pulgadas y media á cinco de largo desde el extremo del pico al 
de la cola. 
;:r EL XILGUERO, CStampa 10-
E l xilguero es ave de larga vida, pues se han visto algunos de diez 
y seis, diez y nueve y hasta veinte años; son poco estimadas las aprecia-
bles qualidades que en sí reúne, como son su hermoso plumage, cántico 
dulce y armonioso, docilidad grande, destreza singular, instinto admi-
rable, sumo amor á la limpieza, y facilidad en aprender varias habilida-
des, como la de subir la comida y bebida en unos cubitos por medio de 
unos hi los, tirando de ellos con el pico, y sujetándolos con sus patitas, 
lo que dimana de no ser raro, ni traerse de largas tierras, como otros que 
ai paso que no le exceden, ni aun le igualan, cuestan á un precio exce-
sivo ; su plumage es agradablemente variado de pardo y negro terciope-
lado : en la parte anterior de su cabeza, y debaxo de la garganta, tie-
ne unas manchas de un vivo encarnado, y en lo alto de la cabeza es ne-
gro ; sus alas son negras y bigarradas de blanco, con algunas faxas ama-
rillas en las plumas grandes. E l macho tiene la garganta y la espalda mas 
negra, y la cabeza mas larga que la hembra; su tamaño es de quatro pul-
gadas y media de largo desde el extremo del pico al de la cola. 
• 
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LA a l o n d r a , estampa 10. 
L a alondra es ave viagera que frcqiienta nuestros climas; por la ma-
drugada se la oye cantar por los ayres tan fuertemente que se percibe 
en el oido, aun después de haberse elevado hasta el punto de perderla 
de vista; la parte superior de su pico es negruzca, y la inferior blanquiz-
ca ; las narices son redondas y descubiertas; las plumas de su cabeza las 
levanta algunas veces en forma de cresta, y son de un color bermejo ó 
ceniciento y el medio negro; tiene debaxo de la cabeza una lista circu-
lar amarilla; las plumas de la barba son blanquizcas, y las del buche 
amarillosas con manchas obscuras; las plumas de la espalda son del mis-
mo color que las de la cabeza; sus costados de un roxo amarillento; las 
plumas grandes de sus alas y cola son bermejizas salpicadas de blanco 
por su extremidad; los pies y los dedos son obscuros, y estos son tres 
delante y uno detras; las uñas son negruzcas, y la de atrás mas larga; 
su carne es muy sana y agradable; su largo total de seis á siete pulgadas, 
y su peso de veinte á veinte y quatro adarmes. 
' . • • . 
l a c a l a n d r i a , estampa 10. 
-^ , - - • . . . . - > • • - . 
L a calandria es muy parecida en el todo á la alondra, solo que, tie-
ne el pico mas fuerte, y la voz mas extensa y melodiosa; ademas es a l -
go mayor, pues su largo total es de siete pulgadas. 
• • • ' • • • . ' 
l a cogu jada, estampa 20, 
L a cogujada no es reparable por la belleza de sus colores, pues son 
obscuros contorneados de un gris azulado mas ó menos denso hacia la 
espalda, alas y pecho; en la cabeza tiene un moño ó penacho, que le 
levanta ó baxa á su voluntad; su garganta es blanca, y en el vientre y 
debaxo de la cola tiene el color como azufrado muy pálido, cuya reunión 
de colores sobre su cuerpo bien proporcionado no dexan de darla bas-
tante gracia; su voz tiene mucho atractivo, y su canto es melodioso. E l 
pico de esta ave, así como la uña del dedo de atrás, es mas pequeño que 
el de la alondra; su tamaño es de cerca de siete pulgadas medida des-
de el extremo del pico al de la cola, y su peso desde diez y ocho has* 
ta veinte y quatro adarmes según su mas ó menos gordura. 
. • . . 
e l z o r z a l , estampa 11, 
. E l zorzal es comida delicada, mayormente en el otoño, que es 
quando está mas gordo, por ser su ordinaria comida las uvas. E s repa-
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rabie por su gallardía y por los hermosos colores de su plumage; su 
pico es de una pulgada de largo y de color obscuro; su pecho amari-
l lento; su vientre blanco; su cuerpo de un color aceytunado con mez-
cla de roxo y amarillo en las alas; las piernas y los pies de un obscuro 
pálido; bien que como hay varias especies de zorzales varían tanto en 
los colores como en el tamaño; este es de unas nueve pulgadas desde 
el extremo del pico al de la cola. 
e l m i r l o , estampa z i . 
E l mirlo es el segundo cantor de nuestras florestas, en las quafet 
se oye lo sonoro y agradable de su voz, y hace un papel muy distin* 
guido entre las aves que sirven para divertirnos en nuestros aposentos, 
pues quando hay dos que se oygan y no se vean, cantan con una emu-
lación que solo cesa el uno para continuar con nuevo esfuerzo quando 
lo dexa el otro. Su canto puede perfeccionarse por la facilidad que tie-
ne en retener los sones ó tocatas que se le enseñan, y aun imita la voz 
humana, y se alimenta con pan, granos machacados y toda especie de 
frutos. Su carne es tan buena como la del zorzal; su forma es elegan-
te ; sus movimientos vivos, aunque él en sí es perezoso y descontiado: 
su plumage es de un negro denso y puro, en el qual la luz no se re-
fiexa, y sin otra oposición que el color amarillo de su pico y del con* 
torno de sus ojos; el pico es de una pulgada de largo, y de quatro y 
media su cola; el largo de esta ave desde el extremo del pico al de la 
cola es de cerca de siete pulgadas, 
e l g o r r i ó n , estampa i x . 
• 
E s ave muy común y tan conocida en todas partes como dañosa á 
nuestras cosechas de granos: su pico es de media pulgada de largo, grue-
so y negruzco en el macho, pero menos obscuro en la hembra. E l iris 
de sus ojos es de color de avellana, los pies obscuros, las uñas negras, la 
cabeza un poco cenicienta ó de un azul sombrío; por baxo de la barba 
es negro con manchas blancas, el pecho y el vientre blanquizco; por 
la espalda y lo demás de su plumage es compuesto de los colores par-
do , negro y ceniciento. Las plumas grandes de las alas son por los bor-
des roxizas, y están atravesadas con una línea blanca: todas las de la 
cola son negruzcas y ribeteadas de roxo, bien que en quanto al colo-
rido de esta ave se advierten algunas variedades, que proceden de su 
edad y del clima. L a hembra no tiene la barba negra ni manchas blan-
cas en el cuello, y generalmente sus colores son menos vivos que los 
del macho: el grandor de este es de mas de seis pulgadas y media des-
de la punta del pico hasta el extremo de la cola. 
D E A V E S . 
l a g o l o n d r i n a , estampa I I . 
• 
L a golondrina y el vencejo son criados por el Autor de la naturale-
za para limpiar el ayre y puriticarle de una infinidad de átomos de toda 
especie, hijos de la corrupción, y por tanto son estas aves acreedoras á 
que todo hombre reflexivo se interese en su conservación: en su canto 
hace un gorgeo agradable, especialmente en las madrugadas del verano; 
su pico es corto, negro y muy ancho hacia la cabeza; su lengua es hen-
dida ; sus ojos bastante grandes; sus piernas cortas y negrizcas; sus plu-
mas de un excelente azul turquí con mezcla de roxizo; en la barba tie-
ne una mancha de encarnado-obscuro; su pecho y vientre blanquizco y 
con vivos de roxo; la cola partida ó ahorquillada; su tamaño es de seis 
pulgadas, y su envergadura de cerca de un pie. 
• 
e l vence jo , estampa n . 
E l vencejo/tiene su cuello, pico y pies mas cortos que la golondri-
na; la cabeza y el garguero mas ancho, sus alas mas largas, y por 
consiguiente su vuelo mas elevado, mas ligero y mas rápido; vuela por 
necesidad, pues una vez puesto en tierra no puede levantarse y tomar 
vuelo sin ganar antes alguna pequeña eminencia que se le facilite; quan-
do se les coge en tierra se suelen tingir muertos, y quando tienen ocasión 
se aprovechan del descuido y de su engaño para hendir el ayre con su 
vuelo rápido; su cola se divide en dos puntas; sus piernas cortas están 
cubiertas de plumas hasta los dedos, que son quatro adelante en cada 
pierna con agudas uñas; su pico es negro y agudo; su color es gris obs-
curo, excepto en la garganta que tiene una mancha blanca; su vista es 
tan perspicaz que divisa una mosca desde muy lejos y la persigue; su en-
vergadura es de cerca de quince pulgadas, y su largo total desde el ex-
tremo del pico hasta el de la cola ocho. 
• 
-
Et av ión f estampa n . 
• 
E l avión ama la sociedad con el hombre, pues la procura y con fa-
cilidad se le domestica; tiene los pies cortos y calzados de plumas como 
el vencejo y con igual número de dedos; pero los posteriores dispuestos 
á volverlos hacia adelante para poderse agarrar en las tapias, y rara vez 
se ponen en tierra; el pico le tiene en la proporción del vencejo, y mu-
cho mas ancho que la golondrina: el color de sus plumas en todo lo 
superior de su cuerpo es de un azul turquí hermoso; la parte superior 
de su garguero, y las ventanas de sus narices son manchadas de roxo; 
su garganta, pecho, vientre y rabadilla son blancas, y lo mismo sus 
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piernasj la cola es horquillada de color azul obscuro, y mas corta que 
la de la golondrina; su largo total es de cinco pulgadas y media, y su 
envergadura cerca de diez. 
l a co rne ja , estampa 12. 
... 
L a corneja es ave enfadosa por su graznido, perjudicial por lo afec-
ta que es á los huevos de perdiz, y por el daño que causa en las 
tierras recien sembradas; sus plumas son negras, y también sus patas y 
uñas; es muy astuta, y se hace muy familiar en estado de domesticidad; 
aprende á hablar como el cuervo y la urraca; come insectos, lombrices, 
peces, granos, frutas y legumbres, acomete y caza i los páxaros pe-
queños; su tamaño es de cerca de diez y ocho pulgadas desde el ex-
tremo del pico al de la cola. 
l a u r r a c a , estampa 12, 
L a urraca tiene unos contornos ayrosos y elegantes; su natural es 
v ivo, sutil, animoso, valiente y aun temerario. Es muy curiosa, habla-
dora y saltadora, y quando anda es á brincos; tiene facilidad en pro-
nunciar las palabras de los racionales, aprende lo que se la enseña y 
á remedar la voz de otros animales. E s tan charlatana, que para dar á 
entender que una persona habla mucho, se suele decir que habla mas 
que una urraca. Cogida adulta se acostumbra á la domesticidad, y se 
hace muy familiar en la casa y respetar de los gatos, llegando á tanto 
su ardimiento que suele quitar á los perros la comida que le gusta; pe-
ro es un domestico infiel que oculta la comida, y los efectos y joyas que 
encuentra, dando motivo á sospechas injustas y juicios temerarios, que 
han producido algunas veces disgustos y sucesos lastimosos; come de to-
do ; su color es blanco y negro en la hembra; pero mirado el macho de 
cerca, este negro hace un tornasolado, que varía según por.el lado que se 
le mira, y con respecto al lado por donde recibe la l uz ; solo tiene blan-
co el pecho, costados y las primeras plumas de las alas; su pico es 
largo como de pulgada y media, negro, grueso y fuerte; las alas cor-
tas, la cola larga y un poco levantada, y las dos plumas de en medio 
mayores que las otras; los pies y las uñas negras; su largo desde el 
extremo del pico hasta el de la cola es de diez y seis pulgadas. 
e l g ra jo , estampa 12. 
E l grajo es de la especie de las urracas y quasi de su grandor; su 
tragadero es tan ancho que engulle las bellotas enteras, las quales son 
su alimento en otoño y en invierno; su contorno es bastante agraciadoi 
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su natural descarado, y capaz de sensaciones vivas; se domestica en el 
trato con el hombre, haciéndose bastante familiar, y aprende á hablar, 
e imita la voz de otras aves 5 su pico es negro, fuerte, y de dos dedos de 
largo, y sus ojos son azules; el colorido de su plumage es vanado, pues 
por detras de la cabeza es compuesto de roxo y pardo, y por la espalda 
mas pálido, y que tira al ceniciento; las plumas inmediatas á la rabadi-
lla son blanquizcas, y su cola manchada de blanco y mucho mas corta 
que la de la urraca; el pecho y el vientre son de un color baxo ceni-
ciento , y lo mismo los pies y dedos, cuyas uñas son negras y un poco 
corvas 5 el macho es un poco mas grande que la hembra, y las plumas de 
su cabeza algo mas negras, y las de las alas un poco mas azuladas. 
1 on ' 
e l pico verde , estampa 12, 
. • • ' • 
E l pico verde tiene bastante agraciada su figura; sus muslos son fuer-
tes, sus piernas solidas, de un color aplomado, y con dos dedos delante 
y dos detras, armados de corvas, agudas y negras uñas, que le sirven pa-
ra trepar por .los árboles; su lengua es larga y sembrada de articulacio-
nes nudosas, con un aguijón á la punta, que le sirve para picar y atraer 
todos insectos, de que se mantiene. L a cima de su cabeza es de un color 
de. bermellón ó carmesí manchado de negro, la circunferencia de sus 
ojos también negra, y baxo de esta mancha negra una faxa roxa parti-
cular á los machos; la garganta, pecho y vientre de un verde pálido; el 
cuello, espalda y las pequeñas plumas de sus alas verdes; las grandes de 
un blanco verdoso; la rabadilla de un amarillo claro; las plumas de su 
cola son fuertes, y como de un verde claro con mezcla de negro; su ta-
maño es de un pie desde el extremo del pico al de la cola. 
e l c u c l i l l o , estampa 12. 
E l cuclillo viene á nuestras provincias por la primavera, y se mar-
cha á fines de Setiembre; por el otoño son tan crasos como magros en la 
primavera, y esta crasitud la tienen reunida particularmente en el cue-
l lo , cuya parte es la mas sabrosa, bien que su carne no es mala de co-
mer, aun pasada la estación de verano, si se han criado en parages abun-
dantes de frutos y de insectos; su pico superior es un poco arqueado; 
tiene pluma hasta cerca de los pies, que son amarillentos; en cada uno 
de ellos tiene dos dedos delante y dos detras. Su color es ceniciento obs-
curo con líneas negras; las plumas de su vientre de un color blanco su-
cio y como estriado de líneas obscuras; desde el extremo del pico al de 
la cola tiene catorce pulgadas, y dos pies de envergadura. 
b ; 
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e l t u e r c e c u e l l o , estampa 12. 
E l tuercecuello se llama así porque, quando se le tiene en la mano, 
vuelve su cabeza y cuello hacia sus espaldas; su pico es aplomado, agu-
do , derecho y corto, pero su lengua es muy viscosa; de suerte que ex-
tendiéndola como unos quatro dedos en los parages donde hay hormi-
gas, se pegan á ella gran multitud, que se traga sin tocar en el pico. E l 
colorido de sus plumas es muy bonito, pues su espalda está interpolada 
de roxo, pardo, blanco y negro; tiene una faxa negra desde la parte su-
perior de la cabeza, que baxa por en medio de su espalda; su cabeza es 
cenicienta y moteada de líneas blancas, negras y roxas; su garganta y 
vientre amarillo, salpicado de líneas negras; la rabadilla es del color de 
su cabeza, y sus alas del color del cuerpo; su pie tiene también dos de-
dos delante y dos detras; su tamaño es de nueve pulgadas y media des-
de el extremo del pico al de la cola. 
t 
l a chocha, estampa j j . 
. -
L a chocha viene á nuestras provincias a mediados de Octubre para 
aumentar la buena caza, y añadir á nuestras mesas un plato regalado, 
pues la carne de las adultas, aunque negra, y no de las mas tiernas, es 
un bocado exquisito. Su largo pico, así como el de las agachadizas, es 
áspero, lleno de tubérculos, y con una ranura profunda en todo su lar-
go; la mandíbula superior forma por sí sola la punta redondeada del pi* 
co sobresaliendo á la inferior, y ajustándose con ella por debaxo. Su vue-
lo es pesado; el roxo, el negro y el ceniciento forman su color; tiene 
quatro dedos en cada pata, tres delante y uno detras. Su tamaño es algo 
me'nos que el de la perdiz. 
l a agachad i za , estampa j j . 
L a agachadiza naturalmente mueve la cabeza, que parece balancear-
la horizontalmente, y la cola la mueve de arriba abaxo; su carne es bas* 
tante crasa, y de tan buen gusto que se la estima como vianda exquisita; 
introducen su largo pico, que es de dos pulgadas y media, en la tierra 
situada en lugares pantanosos, y con el extraen las lombrices y otros in-
sectos, de que se mantienen; las plumas de su espalda son del color de las 
de la alondra; la parte inferior de su cuello y alas es blanco con mezcla 
de negro; el iris de sus ojos es avellanado; sus patas de un verde claro; 
sus dedos largos y separados desde su nacimiento; su tamaño es quasi co-
mo el de la codorniz, y tiene siete pulgadas desde el extremo del pico 
hasta el de la cola. 
' 
~i , . • ' iüí nú . •".'. b b ^snnjiq <;.j?w.T .8fi£«í83V£iilB d t ^ i U ü sfiyjri yb 
E s una bel la ave de las aquátíGáeyifisípidas;aiene? lo supei iox de:.k; i 
cabeza de un color verde bHllantei^'y^eíC^llrádirá 
atrás compuesto de unas veinte plumias^de h t < \ m l e s d x e s ú q m t r y de lasr^ 
superiores son mas largáá que las "otrasl,' yccomo'dí unaí^cres pulgadas ídé -
la rgo; las mexillas son blancas con una línea negra.aí'-OraMe^pli'.garg^á-J 
ta es negra, y el cuello de color de fresno, con alguna mezcla de roxo, 
y líneas negras hacia el moño ; el pechov i^^ ient r^^ como también las p lu -
mas cubiertas baxo de las alas, son blancas; las de lo baxo de la cola son 
de un color, obscuro, y Jas del; medÍGL'de. l a espalda jdsáuniiveilde H i rmo-
so y brillante,; y vistoisaraerite adornadas poTíamboB lidias iq©!? yná>aiíatrf& 
ella purpurada; las puntas;de diftírentesv.pluma&,gE¿n^ 
ñas, y otras verdosas ó negruzcas; las: ipeqbeñas /están- •adorníadasYQcnK ékf; 
mezcla de los colores de-púrpura^ azu i i y verdea JEstaÜaermoáa;y é m a ó m i 
da ave tiene el .pico negro;, duró ^ quasbredondo^jy dfe Ana! pulgada 4e2 
largo; l a mandíbula superior.un pocoimas/ larga qu^ laáhfer ió rvy ia ieJBS 
gua hendida á l o largo;.sus narices son oblongasp.^'-lüs oídos j i a rece ié* ! 
nerlos situados; estai ave más; baxosque otrasírlds ojosssonjde'un cipcOTíB^ 
feio. como de-avel lana, .y Jas- piernas largasiy roxízasidbáen queoalgunas 
las tienen de u n color obscuro. Su grandor es de UAas:trsce¿pulgádasjdc 
largo desde-el extremo de l p ico al de l a c o l a . v:; ¡qrno:) ao ox£dí> sb v n z q 
• ñÚ ••-' • • 3 : ' : . ' : j ^ ( - ^ M i U ¡c ^ i h i ^ v b n L J S D 
EL CHORLITO R E A L , J ^ ^ ^ ^ ^ I ^ r s i b n ' ] ' ¡OH Efiy « 
r "••., . ' ' / . . - • , . ; . • . ; ; . ; .. •V.ÁL'.l VU z.,1.i y i l í V n l ,...,. 
E s una ave graciosa, v i va , y que está en un-continuo-ikovimáeníOi 
buscando los insectos,de que se alimenta;.su carnees crasa i-excita e l f hob 
t i to , y es de fácil digestión. T i e n e las plumas de todas!las partes s u p e -
riores de su cuetpo de u n solo color obscuro:, mezclado^ de muchasimarK-
chas de un verde amar inado, las quales<xDbservadas;'cada;una'de'|)or ü^e 
son por el medio de u n obscuro sombrío^ y-por las-ór i l las de tin.'verd^; 
amarillado;; las del pecho son pardas :matizadas, yAzkde l -memr&h is in^ 
cas, pero de u n gris pardusco hacia los costados; las alas son obscuras, 
y la mayor parte de sus plumas grandes^blanquizcas; su cola es corta y 
negruzca, y sus piernas largas y sin plumas u n poco encima de las r o -
d i l las; sus pies y uñas son negras, y sm cabeza y ojos grandes;-el* pico 
negro y de una pulgada de- largo, y el cuello cor to ;eb to ta l de su la rgo . 
es como de unas diez pulgadas. '•7:.nug 
LA POLLA DE AGVA^- iS fampa J J . U¿ 113 'JírTgrafílLrq 
b nB Ifí q u¿ fi,. . :un sb 
E s t a ave tiene el p ico aplastado, de lgado, punt iagudo y amar i l lo , y 
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el iris de sus ojos blanco. E l plumagc de la cabeza, del cuello, de la es-
palda y de las alas es devUm-jCO'loJMpairdo;.obscuro;y roxlzo, y mezclado 
' de rayas blancas atravesadas. Las plumas del pecho de un rublo amari-
Ikdof^ yoábTfcntrd raiázo;au¿l(í??^ii'f©ia;eá:corta Icoh las., píüulas grandes, 
Oi.dcLiratidio,^ jaspcadsrsr de bUico^Freqüentíi los garages abundantes de í 
psGdest>yi$u;jprn(e.^<-£íiga}adsl, ¿specklnicnte.én invierno,.en:cuya esta-, 
ció.n<«áEái|bas erasa;Sf$u íaimñojes ds;terGa:dc un pie desde el extremos 
'Ofirtí -/BI pblícanojesf-taiinbicn> a^e ^ l á t í m ; i su |>ico es en fo rma je cuña1 
abastado vrfíquaáiéé W t t ó p q aifctro en todo su largo, que es de nue-
v^Qá4i^^pu%^a¿r'^ena^nteliextremo- una. especie de uña: corva por 
atexo^y^ei>miiy:;gruBsOhacia eí origen ó nacimiento, por cuya parte tie-r 
iie;;ÍMi€^íe puigadas££;Tciá:uiiferenciá.-Los lados ^ del.este pico son coi-tan-:: 
teár^  ^bigjmaadíbula superior tiene; interiormente"en su concavidad qua-» 
trij^caáale^ó.'estríaslque forman: cinco bordes, de los quales los de los. 
ladosj'jyieLdeien medio son.cortantes, y los otros dos romos y dobles,, 
fojrmaddo una '¿anur.a;;eh el medio j en la mandíbula inferior; tiene los la-
dos o]bkosv;y4aíribien..;con unas: ranuras donde encaxan,los?lados cor-
tantes-bdella^superiocfiel piico es por encima de color de carné, y por la 
parte de abaxo es compuesto;como de dos partes,unidas por;el;extremo,-
dexando entre sí una abertura de cerca de tres líneas, que corresponde 
á una bolsa pendiente "de su-garganta, y las quales son flexibles como si 
fueran hechas de ballena. L a faz ó cara de esta ave es de un azul obscu-
r o v ^ y o eolor se!:extkmde hasta una pulgada mas alia del• ojo. iPor detras 
derla tabem y-elcuel lo'es enteramente blanco; el plumage de las alas 
quasiiazulado r yl la cola negra,;corta y quadrada hacia; el extremo: todo 
dnreatodeLplumage:es,blanquizco con mezcla de rosado. X-as piernas; 
son aegras y moiyrlargas, y en; los pies tiene quatro dedos ligados cotí 
iliembrana&eomorlos patos, y por. detrás tiene un espolón largo: :,su. tam; 
inañDieside cerca.deiseis, pies:desde el extremo del pico al de M cola. 
v ¿ho - tJ2 rc^j ^hií^iiÑWy-estampa 14. • - % 
.> ,-p¿junaíde las aves aquátiles mas hermosas y á& una índole dulce y 
paci&ca>r.Sú coi^pulencia es táh..grande que en estado de salvage pesa.re-. 
gularmente una arroba, y algunas domesticas pasan.de treinta librasvtie-1 
ne grandes fuerzas, y no usa de su superioridad sobre sus enemigos sino 
puramente en su defynsa^ Su. plumage es ceniciento con alguna mezcla 
de amarillo en su primer año, al fin del qual se vuelve ó muda en otro 
de un'a-externadaHblancura. E l cisne es de cerca de quatropies y medio 
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de largo desde el extremo del pico al de la cola, y tiene todo su cuerpo 
vestido de pluma muy suave y delicada. Su pico tiene una especie de au-
mentación en forma de uña redonda á la punta, y una raya.negra á cada 
lado desde las narices hasta la cabeza. E n su primera edad le tiene de un 
color aplomado, y después de pasada se le vuelve roxizo; es ancho, y 
está horadado por la parte de encima, por cuyas aberturas derrama el 
agua que se le introduce quando coge las yerbas aquaticas, gusarapos, 
huevos de peces y otros animalejos de que se alimenta; la uña del pico 
siempre se mantiene negra, y en la base de el se eleva una tuberosidad 
carnosa, negra y bastante notable: la naturaleza ha provisto á estas aves 
de un cuello largo, porque no pudiendo sumergir el cuerpo en el agua, 
la penetran con él á bastante profundidad, nadando de una parte á otra 
en busca de su alimento: su lengua está como erizada ó denticulada, y 
sus pies son palmípedos, ligados sus dedos con una membrana. 
• " • . 
e l ganso , estampa 14. 
• 
Es una ave aquática mas conocida y mas chica que el cisne, y mas 
grande que un ánade; tiene tres pies de largo desde el extremo del pico 
al de los pies, su pico es de dos pulgadas y media de largo, y su cola 
de seis y media, y poblada de diez y ocho plumas grandes; en las. alas 
tiene veinte y siete en cada una. E l ganso tiene el cuello mas corto que 
el cisne, y mas largo que la ánade. E l color de su plumage varia como 
en todas las aves domesticas, pues unos le suelen tener obscuro y bigar-
rado, y otros ceniciento ó blanco con mezcla de obscuro. E l macho por 
lo regular es blanco. E l pico y los pies los tienen estas aves amarillos 
quando son jóvenes, y roxos quando son viejas» 
. . . 
l a Ánade, estampa 14* : 
• . • • • • • • 
L a ánade ó pato doméstico es también ave aquática; tiene los colo-
res de sus plumas hermosos, brillantes y variados; el macho es algo ma-
yor que la hembra, y las plumas que tiene sobre la rabadilla están riza-
das; sus piernas son cortas con quatro dedos en cada pie, unidos los tres 
delanteros por una membrana como las aves antecedentes, y el uno pos-
terior sin unión de membrana; su color es naranjado; su pico está denti-
culado, convexo por encima, y plano por debaxo, con la punta obtusas 
y con una especie de gancho ó uña á su punta; su color es de un amari-
l lo verdoso; su cabeza está adornada con un hermoso verde de esmeral-
da, y el medio de sus alas de un verde brillante, que tiene el aspecto de 
lapislázuli, y de uno y otro color siguiendo la parte opuesta de la luz. 
Por encima y por debaxo las tiene como bordadas con un negro de ter-
ciopelo , y en él manchan de un blanco alechado; lo blanco de la mitad 
tomo i í , A A 
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de su cuello, lo moreno del pecho, y los demás colores cotí qtie adorna. 
lo restante de su cuerpo, que son anubados, le dan una visualidad muy 
agradable. E s mayor que una gallina, y su peso es de unas quatro libras. 
í, 
l a c igüeña, estampa 14. 
L a cigüeña es de la gran tribu de las aves de ribera; sus pies tienen 
tres dedos delante algo unidos en su principio, y uno detras, y no la sir-
ven para nadar; estos son grises, y las piernas roxizas y largas; su pico 
largo, derecho, anguloso y puntiagudo; es de uri color roxo pálido, y 
es el arma con que coge y mata las culebras y lagartos; su cuello, que 
también es largo, le extiende á su voluntad para procurarse en las aguas 
con que nutrirse; duerme sostenida sobre un pie, el cuello encogido, y 
la cabeza echada atrás; sus alas largas la proporcionan el vuelo pujante 
y sostenido, y entonces lleva la cabeza tiesa hacia adelante, y las piernas 
extendidas hacia atrás. Su natural es dulce y familiar, y se la atribuyen 
virtudes morales dignas de respeto, como son la temperancia, la fideli-
dad conyugal y la piedad filial y paternal: su color es blanco, excepto 
las plumas grandes de las alas, que son de un negro azulado, y su tama^ 
ño es de unos quatro pies y medio desde el extremo del pico al de las 
uñas. 
l a g r u l l a , estampa 14. 
• 
L a grulla tiene el pico largo de mas de tres pulgadas, derecho,pun-
tiagudo y de color negro verdoso; sus piernas también son largas y ne-i 
gras con tres dedos hacia adelante bien largos y negros, y uno hacia 
atrás; las plumas de la parte superior de su cabeza son negrizcas con dos 
rayas blancas detras de los ojos; la garganta y los dos lados del cuello de 
un color obscuro; lo restante del cuerpo es ceniciento; sus mas grandes 
plumas son negras, su cola corta, negrizca, y parece redonda quando la 
extiende. Su largo desde el extremo del pico hasta el de las uñas es de 
mas de quatro pies. Todas duermen con la cabeza debaxo del ala, excepto 
la que se queda de centinela para avisar á las demás los peligros. 
- . i l cacatoes, estampa j $ . 
E l cacatúa, ó cacatoe, es un papagayo oriental que aprende a ha-
blar, y mucho mas a entender lo que se le dice, ó lo que se quiere que 
haga. Los hay con un moño compuesto de plumas largas, que extienden 
a manera de cresta, y otros con un penacho inclinado hacia atrás, y en 
el algunas plumas de un roxo encendido, como se ve en la estampa, don-
de están dibuxados con los nombres de coronado y penachado, y otros 
que le tienen con distinta dirección. Todas las plumas de su cuerpo son 
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de un blanco amarilloso muy claro, y tanto en el pico como en sus pier-
nas, dedos y demás de su forma son bastante semejantes á los papagayos 
comunes. 
e l papagayo, estampa i £ . 
E l papagayo verdadero es todo verde, á excepción de algunas p lu -
mas encarnadas que tiene en el pecho; su pico es obscuro, como también 
sus patas y uñas; tiene quatro dedos en cada pie, los dos inclinados ha-
cia adelante, y los otros dos hacia atrás, de los quales y de su pico, que 
es grueso, fuerte y encorvado, se vale para sus movimientos de baxar y 
subir, trepando por todas partes. Se domestica, y aprende á hablar y re-
petir lo que se le ha enseñado. Su largo desde el extremo del pico hasta 
el de la cola, que es corta, es de catorce pulgadas. 
, . . . . . • . . . • ' . 
e l l o r o , estampa i g . 
E l loro es algo mas pequeño que el papagayo, con quien se confor-
ma bastante, tanto en el pico como en los pies; pero se diferencia en sus 
coloridos, de los quales el roxo es el dominante; su pico es obscuro así 
como sus ojos, que los tiene circuidos de amarillo; las patas son de un 
gris negro; su plumage es todo de un roxo mas ó menos obscuro, según 
la estación del tiempo; tiene el pecho matizado de azul y violado, cuyo 
ultimo color se derrama por los dos lados hacia el juego de las alas, cir-
cundando todo lo baxo del cuello, y extendiéndose<hacia la espalda y 
también hacia las piernas; las plumas de la cola son roxas, y por sus ex-
tremos de un hermoso y claro amarillo. E n esta ave hay alguna varie-
dad en los colores; sus propiedades son las mismas que las de los papa-
gayos; pero excede á estos en prontitud y agilidad para aprender á ha -
blar quanto se la enseña. 
e l guacamayo ? estampa I £ . 
Los guacamayos son unas aves que solo se pueden tener en los cor-* 
redores de los jardines, pues su grito fuerte y repetido es muy fastidioso. 
N o son susceptibles de educación ó de aprender á hablar, y solo se les 
tiene por la elegancia y hermosura de sus colores y cola, que es larga. 
Tampoco podemos pintar estos colores a causa de la variedad que hay 
entre ellos, y nos contentaremos con dar una idea en los dos que se ma-
nifiestan en esta estampa, el uno natural de la isla de la Guadalupe, y eí 
otro del Brasi l : su tamaño desde el extremo del pico al de-la cola es de 
unas treinta pulgadas, aunque esta se lleva mas de la mitad. 
• • " • • . . . 
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l l i A T A D O 
D E LAS PIEZAS D E P L A T A Y ORO DESTINADAS E N LAS IGLESIAS 
P A R A EL SERVICIO DEL CULTO DIVINO. 
xV-unque el objeto pr incipal de la Arqui tectura es la fábrica de los edi-
ficios con la sol idez, proporciones y compartimientos necesarios al des-
t ino de cada u n o , y por tanto parece no ser propio sino de los que se 
dedican á la profesión de esta nobilísima arte, el estudio de sus bellezas, 
preceptos y reglas; sin embargo son muchos los que exercitan otras ar-
tes y oficios, á quienes es indispensable tener suficientes conocimientos 
de aquella para construir sus obras arregladas y con las debidas p r o -
porciones y simetría. ^ Que progresos podrán hacer respectivamente en 
su profesión u n tal l ista, un p intor , un platero, y otros muchos ar-
tistas que no sepan al menos los cinco ordenes de Arqu i tec tu ra , y la 
forma y casos en que deben emplearlos para enriquecer sus obras ? A s í 
es que por falta de estos conocimientos se ven en el dia muchas p r o -
ducciones monstruosas, llenas de defectos y abusos en sus decoraciones y 
adornos, al paso que están hechas por unos Profesores de mér i to , y que 
por sus demás circunstancias son acreedores del mayor aprecio. C o n t r a -
yendo estas reflexiones á un platero, que á cada paso le está ocurriendo 
emplear y observar las reglas de la Arqui tectura en las obras que cons-
truye , ú cómo es posible poder imaginar que sin saber nada de este arte las 
haga sin incurrir en los mismos defectos que otros muchos, defraudán-
dose la estimación que por otra parte se merezca? S i en el t iempo en que 
por la i r rupción de las naciones bárbaras en nuestras provinc ias, quedó 
sepultada entre las ruinas de las artes aun la memoria del buen gusto, 
no hubieran nacido hombres singulares, que destinaron todo su estudio 
y anhelo á desenterrarle y volver á difundirle entre los demás, estaría-
mos hasta ahora sumergidos en la misma ignorancia que el común de 
nuestros predecesores, y ellos no hubieran perpetuado su memor ia , de-
xando á la posteridad en las obras que executáron exemplos dignos de 
imi tac ión, y que manifiestan la rareza de su ingenio. 
P o r lo respectivo á la platería han florecido en varias épocas ar t í f i -
ces sobresalientes, de los quales unos son recomendables por lo artif i-
cioso y prol ixo de sus obras , y otros por ser los primeros que desen-
tendiéndose del gusto bárbaro, empezaron á poner en execucion en sus 
obras el gusto de la Arqui tectura antigua. D e los primeros fué H e n r i -
que de A r f e , que fabricó la custodia de L e ó n , la de T o l e d o , la de 
Có rdoba , la de Sahagun, y otras muchas piezas, como s o n , cruces, por-
tapaces, cetros, incensarios y blandones, que quedaron repartidas por 
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toda España, y son la admiración de quantos las miran; y de los segun-
dos fueron Antonio de A r fe , padre de nuestro autor Juan de A r fe , nUe 
fue el primero que comenzó á usar de la Arquitectura antigua en la cus-
todia de Santiago de Gal ic ia, en la de Medina de Rioseco y en las an-
das de León , bien que con colunas balaustradas y monstruosas por pre-
ceptos voluntarios, que dan á conocer no habia aun acabado de perder 
la aíicion al mal gusto que reynaba: Alonso Becerril se hizo famoso 
en su tiempo por haberse hecho en su casa la custodia de Cuenca, obra 
celebre, en que se señalaron todos los hombres hábiles que en aquella sa-
zón habia en España: Juan R u i z , platero de Córdoba y discípulo de 
Henrique de A r f e , hizo la custodia de Jaén, la de Baza y la de S. Pa -
blo de Sevi l la; fué el primero que torneó la plata en España, y dio for-
ma á las piezas de vasija, enseñando á labrar con buen gusto en toda 
la Andalucía: todos estos artífices y otros varios de aquel tiempo em-
pezaron, como queda dicho, á construir de un modo razonable las pie-
zas que se hacen de plata, oro y otros metales para el culto divino, en 
las quales usaron de ciertas reglas, y proporciones de unas cosas con 
otras, que sirvieron de exemplos para que los imitasen los que después 
los han sucedido. Estos exemplos son los que recogidos por nuestro 
autor Juan de A r fe , y observadas por él las reglas y proporciones nos 
las ha transmitido, y seguramente hecho en ello un servicio muy no-
table , pues han servido de basa y fundamento para que los demás artí-
fices de platería que le han seguido hiciesen sus obras de una forma 
mas corregida, perfeccionando el arte con nuevos adelantamientos, é 
introduciendo en él cada vez mas el buen gusto; pero como con el dis-
curso de los tiempos, tanto las ciencias como las artes han sido llevadas 
al mas alto grado de perfección, y por otra parte sin apartarse entera-
mente de sus preceptos puede un artista prudente manifestar su ingenio 
en la variedad de sus producciones quando son regidas con delicadeza 
de gusto, y ordenadas como corresponde al fin de su destino; hemos 
creído oportuno conformarnos en esta obra con el uso del día, dando 
en las que ponemos por exemplo una forma agradable y vistosa, que al 
mismo tiempo que incluye los preceptos y dimensiones que en su cons-
trucción deben seguirse, dexan campo libre para que otros profesores las 
mejoren con su estudio y adelantamientos. 
. . 
de l a s andas , estampa i . 
Las andas se ordenaron para llevar en hombros las cosas sagradas, 
y su invención fué tomada de los bastones y anillos con que se conducía 
el Arca del Testamento quando se mudaba de una parte á otra. E m -
please en ellas comunmente alguno de los órdenes de Arquitectura, en 
los quales no se hacen los basamentos de la altura de los pedestales res-
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pectivos al orden, sino a la del cornisamento, que es una quarta parte 
de la altura de la coluna con basa y capitel, y ademas el todo se asienta 
sobre un plinto ó zócalo que tenga de alto el quarto del basamento. 
Como por lo regular las andas se destinan para llevar en ellas alguna 
imagen en procesión, se deben hacer quadradas, porque de este modo 
son mas ligeras, y al mismo tiempo impiden me^os la vista de la ima-
gen en ellas colocada. L a coronación ó remate de las andas se puede 
hacer en la forma que demuestra la estampa, ú otra que guarde analogía 
y proporción, en lo qual el artista procederá según las reglas de la pru-
dencia y el buen gusto. 
CUSTODIA DE ANDAS 6 TABERNÁCULO, estampa 2. 
E n la custodia de andas ó tabernáculo se guardan las mismas pro-
porciones que en las anteriores, á excepción de que como su destino eá 
para contener dentro la custodia de mano ó llevar procesionalmente al 
Santísimo Sacramento, se puede hacer de forma quadrada ó redonda y 
adornar con ocho colunas según el genio del artista, por no ser tan ne-
cesaria la anchura en los intercolunios: en estos tabernáculos se em-
plea comunmente el orden corintio, porque siendo el mas delicado y 
rico de los demás órdenes de Arquitectura, es también el mas correspon-
diente á lo sublime de su destino: en el basamento se colocan estatuas 
de Santos, como los Doctores de la Iglesia, Evangelistas & c . , y el re-
mate se corona con otra estatua alusiva, como la F e , la Religión5 ó en 
la forma que parezca mas conducente. 
e l c á l i z , estampag, figura 1. 
Habiéndose mandado por el Papa Urbano I hacia el año 5220 del 
nacimiento de nuestro Señor Jesucristo que los cálices se hiciesen de 
metales que no criasen horrura, se empezó desde aquel tiempo á ha -
cerlos de oro, plata y aun de estaño, según las circunstancias, por ser 
los menos expuestos á aquel defecto} pero á mayor abundamiento, y 
habiendo cesado las causas que entonces lo impedían, está igualmente 
mandado que siempre que se pueda se hagan al menos de plata, con 
tal que la copa este revestida de oro, ó lo que es lo mismo sobredo-
rada ; lo uno porque este mtetal es el mas puro y menos expuesto á to-
marse ó criar horrura, y lo otro porque mientras que las circunstancias 
lo permitan, se debe procurar la mayor decencia y riqueza en un vaso 
destinado á tan alto servicio. 
Para hacer un cáliz de buen gusto, que sirva para un pontifical, se le 
debe dar de alto á lo mas unos quince dedos, sobre cuya altura se re-
partirán el pie, la basa y la copa, dando á esta unos cinco dedos es-
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casos, tres y medio con corta diferencia á la basa, y lo restante al pie) 
según demuestra la estampa. E n quanto al ancho ó diámetro de la basa 
se le pueden dar los dos tercios de toda la altura del cáliz, ó lo que es 
lo mismo unos diez dedos, baxo cuyas dimensiones, aunque el profe-
sor varíe en lo accesorio de los adornos y molduras, siempre quedará 
su figura esbelta y agraciada. Por lo respectivo á la patena, su área de-
be ser mayor que la boca de la copa del cáliz como cosa de dedo y me-
dio todo al rededor, y debe ser del propio metal que aquel. Por la parte 
de encima se la hace cóncava, aunque muy poco, y debe estar también 
sobredorada por las razones que quedan dichas. 
l as v inaceras y c a m p a n i l l a , estampa j ,J ig t i ras 2 y j . 
A las vinageras se acostumbra dar la mitad del alto del cáliz, y de-
ben adornarse por el mismo estilo que este, procurando al mismo tiem-
po incluir en estos adornos los atributos del vino y el agua, para que 
distinguiéndose una de otra se eviten equivocaciones, y tengan alusión 
á su ministerio; el platillo para las vinageras puede ser redondo, ova-
lado, ó según acomode al artífice, procurando siempre guardar ana-
logía en sus molduras y adornos, y que en su área quepan echadas las 
vinageras. L a campanilla {figura 3 ) se la debe hacer de suerte que con 
el mango sea del alto de las vinageras y adornada por el mismo gusto 
que ellas. 
los candeleros de a l t a r , estampa3, f igura 4, 
A los candeleros de mesa de altar, siendo de los grandes se les da 
regularmente una vara de alto, su pie debe ser triangular, y todo lo 
demás redondo, excepto la cebolla de en medio, en la qual ponién-
dose tres cabezas de querubines con sus alas tendidas hacia abaxo, que 
caygan sobre los ángulos del pie, figuran triangular á la cebollar por 
lo que respecta á las demás piezas pueden ser en la forma que de-
muestra la estampa, ó por el gusto que quisiere idear el juicioso artífice. 
l a c ruz de a l t a r , estampa ^ f i g u r a £ . 
L a cruz para colocar en la mesa de altar debe ser hasta la cebolla 
uniforme con los candeleros en quanto á los adornos y molduras, pe-
ro algo mayor; y desde la cebolla arrancará la cruz, guardando una 
buena proporción en su alto, que ha de dominar al de los candeleros, 
según manifiesta la estampa. 
• 
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e l f o r t a - t a z , estampa g , f ig i i ra 6. 
A los porta-paces se les suele dar de alto el duplo de su aiTcho , y 
se hacen con variedad de contornos, llevando siempre por remate la 
cruz: en ellos se pone la imagen del Santo titular de la Iglesia para 
que se destinan, y por la espalda, á mas de ponerse una chapa que 
cubra el rústico del vaciado, debe tener su asa de buen contorno y có-
moda para la mano. 
• 
e l a g u a - m a n i l , estampa j , Jigura / . 
E l agua-manil ó jarro debe tener unos veinte dedos de alto, y se 
le ha de adornar el cuerpo con un buen friso y hojas. E n la tapa se 
pondrán por coronación algunos atributos del agua, y las asas han de ser 
un buen contorno, y que se despeguen del cuerpo del jarro. L a fuente 
ó bandeja de este jarro ha de tener un diámetro que reciba el jarro 
echado en ella, y sus molduras serán entalladas con buen gusto , ha-
ciéndose en ella un friso y una media caña en fondo que reciba el agua 
quando se lavan \ el roscón del medio no debe ser mas alto que la 
moldura grande del contorno de la fuente. 
• 
l a custodia de mano, estampa 4 , f ígw 'a 8. 
L a custodia de mano ha de ser de un alto proporcionado, y que 
quepa con desahogo en el tabernáculo donde se ha de colocar, y al 
mismo tiempo no ha de ser su peso tal que la haga embarazosa al Sa-
cerdote quando exerza las funciones propias de su ministerio. 
Las proporciones de esta custodia, esto es, su alto y ancho, pueden 
fixarse al poco mas ó menos, dando al todo del alto dos anchos y un ter-
cio del que tenga el sol con las ráfagas; ademas, para que los tres cuer-
pos de que se compone esta custodia, que son basa, pie y sol, formen 
un todo que dibuxe bien, deberá observarse que la basa, ya sea trian-
gular, redonda, ó de qualquier otra figura que se quiera, sea un poco 
mas que el sol , y de este modo la custodia tendrá una buena propor-
ción, y hará bastante esbelta y ligera. E n quanto á los adornos siem-
pre ha de ser su colocación regida por la prudencia y el buen gusto, 
evitando la demasiada profusión para que no se confundan unos con 
otros, y los que se pongan han de ser atributos del Sacramento, y otros 
análogos ó simbólicos, 
• 
rp oí 
TOMO II. DD 
I 06 TRATADO 
e l bácu lo , estampa.4, f i g u r a $ . 
F l báculo pastoral ó de los Señores Obipos se hace imitando la fi-
gura de un cayado, para denotar la potestad y carácter con que están 
revestidos de príncipes de la Iglesia y pastores del rebaño de Jesucristo. 
Deben hacerse dando pie y medio de alto á la vuelta del remate con su 
cebolla; y quando se hiciese r ico, esto es, para los dias de mayor cere-
monia , se le adornará al ayre como demuestra la estampa j pero si fuese 
destinado para las funciones comunes ó de menos ostentación, para es-
tos casos se hace de menos valor, construyéndole de chapa y cincelado. 
A s i en unos como en otros se ha de guardar un buen contorno, y en-
cima de todos ellos se pondrá por.remate una cruz pequeña; pero no 
tanto que sea trabajoso el verla. 
los c i r i a l e s , estampa 4^f igura 10. 
o 
Quando se hagan los ciriales se les dará una quarta poco mas ó me-
nos de alto, y al platillo un ancho proporcionado á recibir lo que es-
curran las velas encendidas que se ponen en sus mecheros. E n quanto 
á sus contornos se hacen con mucha variedad según el genio del artífi-
ce; pero se debe procurar en ellos un buen gusto, y que su masa no 
haga pesada. E l que está representado en la estampa tiene alguna gracia 
en su contorno; y si se siguiese su estilo, siempre hará buena figura, 
aun quando no se le adorne tanto ó se le hiciese liso. 
• . ! • - • • 
l a c ruz pa ra procesiones, estampa $ , figura j i . 
Para hacer una cruz grande de llevar en procesiones, se dará á su 
alto una vara ó algo mas; su proporción es trazándola dentro de un cír-
culo, cuyo centro esté en el medio de los brazos y cabeza, y dando 
ademas al largo del pie una quarta parte del diámetro del mismo círcu-
lo ; de suerte que por este medio se la dan cinco partes de alto y qua-
tro de ancho, no contando con la cebolla; esta se hace comunmente 
quadrada y sus contornos al gusto de cada uno; pero para que el todo 
de la cruz no haga pesada, se dará al alto de la cebolla con las moldu-
ras que lleva encima y por debaxo lo mismo que tiene el pie de la 
cruz, esto es, tres partes de las cinco de toda ella, y una y media para 
el ancho. E n esta cebolla se ponen medallas alusivas á las Iglesias de su 
destino, y lo mismo en la intersección de los brazos con el cuerpo de 
la cruz; al ancho de estos se da media parte de las cinco de su alto to-
tal. Estas cruces se hacen en el dia lisas, pero bastante adornadas, en 
lo qual el artífice se conducirá con prudencia y según las circunstancias. 
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E n las Catedrales ó Metrópolis se lleva la cruz doble,-y en esta se ob-
serva la proporción de dar á la cabe¿a una mitad mas que á los brazos, 
poniendo los mas chicos de estos en el medio d e la cabeza de la cruz, 
y dándolos la salida ó largo hasta la mitad de los mayores. 
los ce t ros , estampa ¿.f igura 12. 
' • • • : . • • • • ; ' • , • 
E l cetro es una pieza pequeña, á la qual puede darse unos díez de-
dos de alto. E n el dia se hacen de diferentes hechuras; pero lo mas co-
mún es construirlos arreglados con algún orden de arquitectura y por el 
estilo del dibuxo que damos en la estampa. -
e l vhANDÓN,'estampa g , figura i g . ¡ 
Los blandones quando son de los grandes han de tener dos varas 
y mas de alto. Acostúmbrase á hacerlos con el pie ó basa triangular so-
bre tres garras, y en sus tres caras se colocan escudos de armas, enco-
miendas ó atributos de la Iglesia para donde sean* L o demás del blan-
dón se hace redondo; pero en la cebolla de en medio se ponen tres 
adornos, como cabezas á otros, para que resaltando demuestren trián-
gulo y jueguen con el de la basa ó pie. Las demás piezas serán bien 
adornadas ó entalladas, pues lo requiere el blandón. A la basa ó pie se 
le dará de ancho una tercera parte del alto del blandón sin el mechero, 
y de esta suerte su asiento es de bastante firmeza para evitar su caida. 
e l i ncensar io , estampa $ , figura 14. 
' ' • , ' 
A l incensario se dará de alto una tercia, y su contorno debe ser so-
bre redondo: en el cuerpo de abaxo se pondrán tres resaltos de la fi-
gura que mas acomode para afianzar en ellos las cadenas, y á la tapa 
se la dará la mitad de alto, poniéndola sus anillos por donde pasen las 
cadenas para subirla y baxarla; en el cuerpo de esta tapa y su cubierta 
ó remate se harán sus calados, guardando un buen gusto y repartimien-
to en su dibuxo, para que al mismo tiempo que le hagan vistoso facilite 
la comunicación del ayre y salida del humo. A l manipulo, por ser pie-
za pequeña, se le pueden dar unos tres dedos de diámetro, y las cadenas 
serán de una vara de largo. 
- . 
l a s lámparas, estampa 6 , figura i ¿ . 
. 
Para hacer una lámpara de buena figura debe guardarse en ella la 
forma piramidal. Para conseguirlo se dará de alto al cuerpo de la lám-
para la mitad de su ancho, y en él se harán quatro iresaltos o cartelas 
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de buen gusto para que agarren en ellos las cadenas, las quales han dé 
tener de largo diámetro y medio del cuerpo de la lámpara, y se po-
nen pendientes de un remate ó manípulo, cuyo alto ha de ser la mitad 
del de la lámpara, y labrado por el mi§mo gusto que'esta. E l cuerpo 
de la lámpara ha de hacer grandioso, y ha de estar bien adornado con 
un buen friso. E l lamparín ó vaso que contiene la luz se colocará so-
bre quatro cartelas ligeras y a'una altura proporcionada. Las cadenas 
se hacen de eslabones de diferentes hechuras» ó de macollas de hojas 
de laurel: en fin tanto en la elección de los adornos como en la dis-
tribución se ha de portar el artífice con un t ino, que manifieste su ex-
periencia, buen gusto y amenidad de ingenio. 
l ámpara sin cadenas, estampa 6, figura 16. 
E l cuerpo de estas lámparas se hace al poco mas ó menos en la pro-
porción que el de las que llevan cadenas, y se colocan en las paredes 
de las iglesias sobre unos mancebos ú otro adorno vistoso, según ma-
nifiesta el diseño que damos en la estampa. E l vaso de la luz se colo-
ca, sobre unas cartelas algo mas altas que en las de cadenas, para que 
en defecto de estas hagan un poco mas esbeltas y piramidales. Sus con-
tornos se pueden variar, observando siempre una forma agradable, y 
buena elección y simetría en los adornos. 
, , • .V I . . 
.. .: -el covok, estampa 6, f igura 1 7 . .; 
E l copón es un vaso sagrado con destino i contener dentro al San-
tísimo baxo la especie de pan para dar la comunión á los fieles. Por lo 
regular se hacen algo chatos y acomodados al sagrario, que comunmen-
te no es muy alto. Deben ser redondos, con su tapa, y adornados en el 
cuerpo con atributos de pasión, y con su cruz encima de la tapa. 
. . . 
l a s a ranas , estampa 6 , figuras 1 8 y jp . 
• • • • . . . • 
Las arañas bien sean de tres, seis ó mas mecheros, para que su pro-
porción sea vistosa se deben colocar todos sus mecheros dentro de un 
círculo, de suerte que sus platillos toquen la circunferencia, y cuyo diá^ 
metro, hecho quatro partes, se darán las tres al alto desde el remate in-
ferior del cuerpo hasta los platillos de los mecheros, y otro tanto desde 
estos para arriba hasta el anillo ó argolla de que se cuelgan. Los ador-
nos pueden ser por el estilo de los dibuxos que damos en la estampa, 
ú otros que las hagan de una vista agradable. 
• • * . 
DE LAS PIEZAS DE T L A T A Y ORO, I C O 
l a p a l m a t o r i a , estampa 6, figura .20. 
T 1 • 
L a palmatoria es su destino para alumbrar á los Señores Obispos en 
sus Pontiticales. Hácense redondas, y con el platillo l iso, para que sean 
mas fáciles de limpiar y quitar la cera que en él escurre la vela 5 pero el 
mango se hace plano y calado: estas palmatorias deben llevar atadas al 
mango con una cadenita sus despaviladeras ó espinzas para despavilar. 
e l a t r i l , es tampa / , figura 21 . 
E l atril debe tener su respaldo apaisado, esto es, mas ancho que 
alto, para lo qual se le dará á este alto los dos tercios del ancho, y de 
este modo el misal estará sobre él bien sostenido. A este respaldo se le 
pone por detras su tornapunta ó sustentante, que le mantengan con una 
inclinación de treinta y tres á quarenta grados sobre la horizontal del pie, 
y en este se pone su antepecho en ángulos rectos con el respaldo para 
contener el misal. Por lo que toca á los adornos, pueden ser mas ó me-
nos ricos, según las circunstancias, y siempre de poco relieve en el res-
paldo , para que no estropeen las cubiertas del misal. 
los f l o r e r o s , estampa 7 , figura 22. 
Los floreros se hacen de chapa cincelados, con las macetas de lo 
mismo, y con sustentante por detras; algunos se hacen con la maceta 
llena y de quita y pon. E n unos y otros se guardará buena proporción 
dándoles de alto poco mas del duplo de su ancho, y en quanro á su he-
chura se les puede hacer por el estilo del que damos dibuxado, u otro 
vistoso, y siempre que se pueda, con alguna analogía con las demás pie-
zas del altar. 
l a co rona , estampa 7 , figura 23. 
• 
. , . , . . , . - : . , 002 Oi 
Aunque para las coronas no se pueden dar unas reglas precisas, por 
ser las mas veces su tamaño arbitrario, sin embargo, como por lo regu-
lar son siempre para las imágenes de la Vi rgen ó del Niño Jesús, se pue-
de en ellas exceder ó quedar corto en el grandor, y por tanto advertire-
mos que este debe ser proporcionado á la altura de la imagen, no ha-
ciéndolas tan grandes que hagan parecer enanas á las imágenes, como 
las que se ven en algunas, que quasi son mayores que la misma Imagen, 
ni tan pequeñas que denoten mezquindad. Hácense comunmente por el 
estilo de la que damos dibuxada en la estampa quando son ricas, circui-
da la corona con un sol de ráfagas, y otros adornos como estrellas,,y en 
ellas se engastan piedras finas, aljófar y demás materiales preciosos j en 
TOMO II. EE 
1I0 TRATADO 
lo qual el artífice deberá tener presente en su traza la mejor colocación 
y simetría de las piedras, haciéndolo de modo que tengan el lucimiento 
posible, mayormente quando por su mucho coste son pocos los casos 
que ocurren en que se tengan con abundancia. Quando son menos ricas 
se hacen solas sin el sol de ráfagas. 
• 
LA CUSTODIA TARA RELIQUIAS, estampa/^Jlgur¿l 24. 
Las custodias para reliquias se hacen con variedad de formas, entre 
las quales se ven algunas bien ridiculas. Aunque no siempre se pueden 
hacer ricas y costosas, no obstante en la sencillez se suele notar mayor 
hermosura quando es dirigida con una buena proporción y gusto. A es-
tas custodias se las puede decorar con miembros de arquitectura, cabezas 
de querubines, paños, festones y otros adornos, dándoles el pie ó basa 
circular quadrada ó triangular, según acomode al artíüce, y mejor cor-' 
responda á la figura de la casa en que se han de colocar las reliquias; em 
fin como que en estas piezas no se pueden dar unas reglas generales, que' 
sirvan de gobierno en todos los casos, presentamos un exemplo en el di-' 
buxo de la estampa, con el fin de dar una idea de ellas á los profesores, 
los que las variarán arreglándose á lo que exijan las circunstancias. 
vasos y c a x a pa ra los santos Óleos, estampa / , f í g t i ra 2$. 
E n estas piezas, como quiera que son de las menos expuestas á la 
vista, no es tan esencial la riqueza de los adornos, especialmente en Ios-
vasos que van contenidos en la caxa; sin embargo ocurren casos en que 
conviene decorarlos, particularmente la caxa, y de ellos presentamos un 
exemplo en el dibuxo de la estampa. Los vasos deben tener su tapa, en 
la qual por la parte interior se pone asegurada una espátula tan larga co-
mo la profundidad del vaso, para ungir con ella á los que se administra 
el Sacramento, y encima de la tapa se pone la" letra inicial del óleo que 
contiene, como son la C en el un vaso para el crisma, y la O en el otro 
para el óleo. L a caxa debe ser de poco volumen, y los vasos proporcio-
nados para colocarse en ella. 
• •- • . Í j '• . , 
l as sacras, estampa 8, figura 26. 
• 
Para las sacras tampoco se pueden dar preceptos que sirvan de regla 
general en su construcción; se hacen con bastante variedad en sus con-
tornos, y por lo mismo solo damos los dibuxos de la estampa según el 
estilo y gusto del dia, siguiendo el qual, puede el artífice diferenciarlas 
según le parezca mas conducente. 
• • 
DE LAS PIEZAS DE ORO Y PLATA. I I I 
EL ARCA PARA RESERVAR AL SANTÍSIMO EN LOS MONUMENTOS. 
estampa 8, f igura 2 / . 
Estas arcas se hacen también de muchas maneras y formas; pero la 
mas propia es la sepulcral , como la que va dibuxada en la estampa, y se 
asientan sobre garras, ó en qua lqu iero t ra forma quedas tenga algo l e -
vantadas del pavimento. E n c i m a de la tapa se ponen atributos de la P a -
s ión, el L i b r o de los siete sellos con el cordero del A p o c a l i p s i , u otros 
alusivos. Po r este mismo estilo se hacen también arcas, para depositar en 
ellas los cuerpos de Santos, y se las adorna con medallas en relieve de 
algunos de los principales sucesos CKpasos de su v i d a , martir io & c . ; pe-
ro siempre se las coronará con algún grupo de atributos, que aumentan-
do su gracia á la vista, l lame también la atención."-.; 
LOS JARROS PARA LA CONSAGRACIÓN DE LOS SANTOS ÓLEOS, estampa 8i 
Jigura 28. 
E n la estampa presentamos el d ibuxo de uno de; estos jarros por el 
gusto del d ia , y con todos los adornos que pueden l levar si se quisiesen 
ó debiesen hacer en esta forma enriquecidos; pero!en las mas de las Igle-
sias catedrales se hacen l isos, para que se puedan l impiar mas fácilmente: 
estos jarros deben ser grandes y capaces de contener desde una hasta 
dos arrobas de ó leo, atendiendo á que se tiene que repartir por toda l a 
diócesi; y aunque el poco caber de ellos se puede suplir con mas'núme-
ro de jarros, sin embargo mejor seria evitar su mul t ip l ic idad. Estos jarros? 
se tienen también, aunque mas chicos, en las Iglesias parroquiales de mu-
cha feligresía, para tener reservados los óleos, y de ellos reponer, si es 
necesario, los que sirven diariamente, y en todos ellos se pone en la ta -
pa la inicial del óleo que contiene, como queda d icho para los diarios. 
, .. . 1 : ' , •••' • • -- • • - • • • • • • ' 
L A CALDERILLA É HISOPO PARA LOS ASPERSORIOS , W t ó W ^ 8 , 
. figuras 29 y g o , • ^ . 
• x ' • 
Estas calderillas se construyen igualmente de diferentes contornos, y 
mas ó menos enriquecidas con adornos, según se quieran. Se hacen con 
su asa mov ib le , y siempre con la posible l igereza, que las haga mas ma-
nejables. E l hisopo se hace de una tercia poco mas de la rgo, y remata en 
un pequeño g lobo , y en el fixados á trechos manojos de cerdas para h a -
cer el aspersorio del agua bendi ta, y en otros se pone dentro del g lobo 
una esponja, que conteniendo el agua la despide por los agujeros hechos 
en el á este efecto. 
_ , „ TRATADO 
l a n a v e t a , es tampa8, f igurag i . 
Esta pieza sirve para ministrar el incienso al Preste ó celebrante, y 
tiene su cucharilla para tomar de é l , y echar en el incensario. E n quanto 
á su hechura, por ser según el capricho de cada uno, solo recomendaré-
mos el buen gusto de sus perfiles y adornos, en lo que se procurará re-
unir la hermosura con la comodidad. 
• 
e l puntero , estampa 8 , J i g u r a j 2 . 
Esta pieza se destina para el servicio inmediato del Preste, ya sea en 
el altar, ya sea en el coroj debe ser al menos de media vara de largo, y 
en algunos se suele poner al extremo una mano pequeña con el dedo ín-
dice extendido, y con él señala el Maestro de ceremonias la oración &:c., 
que se debe pronunciar. 
Otras diferentes piezas pueden ocurrir hacer á los artífices, en lasqua-
les manifiesten su buen juicio y experiencia, por lo que omitimos hablar 
de ellas en esta obra, por no poderse dar para su construcción unas pro-
porciones determinadas, y porque mas bien es nuestro ánimo amenizar 
con exemplos la idea de los profesores, que sujetársela baxo unos precep-
tos que no le dexen facultad para la invención 5 pues si muchos de los que 
nos han precedido no se hubieran apartado, bien que con prudencia, del 
rigor de las reglas de otros que los antecedieron, su saber y su gusto seria 
el mismo que el de aquellos. Ademas, todos por derecho natural tenemos 
obligación de dirigir nuestro trabajo, no solo en orden á nuestra utilidad 
y conveniencia, sino también á la de nuestros conciudadanos, procuran-
do con nuestro estudio adelantar respectivamente la ciencia ó arte de 
nuestra profesión, y no limitándonos á una vergonzosa rutina, de la qual 
no resulte ningún bien particular ni general. Todo profesor científico, ó 
artista que afiance su conducta á estos principios, puede estar seguro de 
sus adelantamientos, de que corresponderá el fruto á su aplicación, y de 
que al mismo tiempo que se beneficia á s i , cumple con su deber sirvien-
do á su patria. 
'• , . . . . . . 
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Á L A S O B R A S D E J U A N D E A R F E . 
L 1 
a ciencia heráldica ó del blasón es el arte que enseña la intelicrencia, 
disposición y orden para formar los escudos de armas con que la^bene-
ficencia de los Soberanos ha premiado los servicios y hechos heroycos 
de las ciudades y pueblos, como también de las comunidades y familias 
particulares; es de tanta extensión que para tratar de ella en todas sus 
partes con individualidad, necesitábamos alargarnos en unos términos 
que haria esta obra demasiado cansada y voluminosa. Por este motivo 
así como, porque el estudio prolixo de esta ciencia en el común de los 
lectores no pasa de una mera curiosidad, y sí solo es necesario para los 
Reyes ó Heraldos de Armas, que pueden hacerle por otras obras, es-
pecialmente la del Marques de Avi les, en que se explican sus realas y 
preceptos con toda la claridad y amplitud que se requiere 5 nos ceñimos 
únicamente á demostrar por medio de los exemplos que ponemos en 
las estampas de este tratado la proporción que comunmente se da á los 
escudos de. armas, el modo de dividir sus quarteles, el nombre baxo 
el qual se distinguen con respecto á sus divisiones, los blasones y los 
trofeos ó timbres con que se adornan exteriormente según el carácter ó 
dignidad de los individuos, y el modo de representar por medio de las 
líneas en el grabado los diferentes colores y metales que se emplean 
en los mismos escudos. Esto es lo que necesitan saber los pintores y 
grabadores, pues aunque los primeros en las obras que hagan de esta 
naturaleza es natural que solo copien aquello que ya está ordenado y 
dibuxado por un R e y de Armas, al qual incumbe, sin embargo podrá 
servirles de advertencia para que copien con exactitud; no desprecian-
do ciertas menudencias ó accidentes, cuya hechura, colocación y tama* 
ño parecen indiferentes, y suele ser de la mayor entidad, como que va-
nándose en algo mudan de sentido, alegoría ó significación. Para los 
grabadores es indudable su utilidad, pues les será imposible quando gra-
ben un escudo de armas representar en el los diferentes colores y meta-
les con que está decorado, si ignoran la clase y dirección de las líneas 
con que debe representar los mismos colores y metales, y que para' este 
fin están recibidas en el arte. Baxo este método, y enterado el común 
de los lectores de estos preceptos y reglas, conocerán igualmente en un 
escudo grabadu los colores de que se compone, y un pintor los podrá 
trasladar por el al natural quando no tuviese otro de que copiarlos. 
• -
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D e la proporción y traza y división de los escudos, como tamhien de ¡os 
nombres con que se distinguen con respecto d las divisiones y figUras 
que contienen. 
Aunque la hechura de los escudos de armas es bastante varia, por 
seguir la costumbre de las diferentes naciones, y estar sujeta á algunos 
preceptos ó costumbres que tienen relación con los estados de la socie-
dad, no obstante la mas común es la que representamos en h f igura j , 
cuya traza se hace del modo y con la proporción que vamos á decir. 
Determinada su longitud, que es la línea 3, 6 , que le divide por el me-
dio de alto abaxo, se divide esta linea en seis partes iguales, y de ellas 
se dan las cinco al ancho, y de este modo sus dimensiones, que son en 
la razón del cinco con el seis, son las mas adequadas y cómodas para la 
partición del escudo y colocación de las figuras que haya de contener} 
por lo respectivo á su construcción ó traza, hecho el paralelógramo ahed 
de las dimensiones que dexamos dicho, se tomará con el compás una 
de las divisiones, y se pondrá á cada lado del paralelógramo desde c i é , 
desde ó á g , desde 6 i h , j desde d i f \ después desde^y /z, como cen-
tros, con una abertura de compás igual i f h se trazarán arcos / , cuya 
intersección es el centro para trazar la curvad/ i . A l otro lado se hará la 
misma operación, esto es, desde los puntos e y g sucesivamente con una 
abertura de compás ¿g se trazarán arcos /', cuya común intersección es 
el centro para describir la curva eg -, últimamente con la distancia g h , y 
desde los puntos ¿7z¿r se describirán arcos n y m, cuyas intersecciones 
servirán de centros para las porciones de círculo h a y 6g con que se re-
mata el contorno del escudo, y á cuya imitación se harán otros mayo-
res ó menores guardando la misma proporción. 
E l campo del escudo, de qualquier figura que sea, contiene trece lu-
gares ó puntos, los quales sirven de base para la situación de las pie-
zas , y son los que indican las letras mayúsculas puestas en la misma fi-
gura : sus nombres son los siguientes. A cantón diestro del gefe. B cen-
tro del gefe. C cantón siniestro del gefe. D punto de honor. E flanco 
diestro del escudo. F centro, corazón ó abismo del escudo. H om-
bligo del escudo. I punta del escudo. K cantón diestro del escudo. L 
cantón siniestro del escudo. A E K diestra del escudo. C G L siniestra del 
escudo. 
Estos escudos de armas se distinguen con varios nombres, con arre-
glo á sus divisiones, y también respecto á la colocación y forma de las 
figuras que en ellos se contienen. 
Llámase escudo partido quando está dividido por el medio con una 
linca perpendicular de arriba abaxo, según que se ve en \ \ f igura 2. 
Escudo cortado es quando le divide por el medio una línea ho-
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rizontal de costado á costado, según la figura j . 
Tronchado se dice á un escudo que le divide por mitad una dia-
gonal tirada del ángulo derecho de arriba al izquierdo de abaxo, como 
manifiesta kfigura 4. 
Se llama tajado á un escudo que está dividido por mitad, y opues-
tamente ai tronchado con una línea diagonal desde el ángulo siniestro 
de arriba al diestro de abaxo, según l&figura $. 
Terciado es quando está dividido con dos líneas en tres partes io-ua-
les, ya sea en largo, en ancho ó en diagonal, con tal que cada'una 
sea de distinto colox:, figura 6. 
E l quartelado es de dos maneras: en cruz, que es quando por me-
dio de dos líneas está dividido el escudo perpendicular y horizontal-
mente en quatr o partes iguales, según \¿ figura 7 , y en sotuer quando 
está dividido también en quatro partes iguales por dos líneas diacona-
les tiradas desde los ángulos opuestos, en cuyo caso se le llama io-ual-
mente flanqueado,^. H. 
Se llama sobre el todo un segundo escudito, contenido en el medio 
de otro mayor, que es quartelado, y al qual está sobrepuesto, como 
manifiesta Izfigura p , y cuyo escudito es siempre la tercera parte de la 
longitud y de la latitud del escudo. 
Todas estas particiones son iguales y regulares, y hay otras muchas 
así iguales como desiguales, de cuya variedad resultan diferentes nom-
bres á los escudos: con respecto á la colocación, numero y clase de las 
figuras se distinguen diciéndose 
Adiestrado un escudo que tiene una figura, palo, ú otra cosa á su 
flanco ó lado diestro, según se ve en la.figura j o . 
Se llama cortinado ó mantelado á un escudo que está abierto en ca-
pa , formando una división triangular, cuya punta está hacia arriba, y 
se llama en Armería chapé, como se manifiesta en Izfigícra 11. 
Llámase embrazado un escudo quando tiene una figura triangular 
desde los ángulos alto y baxo de un lado hasta el medio del opuesto, 
como se ve en la. figura 12 , y se le llama embrazado diestro ó siniestro, 
según que el triángulo nace del un lado ó del otro, teniendo lugar de 
campo lo que está dentro de las líneas y de lo embrazado las dos piezas 
que le acompañan. 
Dase el nombre de gironado á un escudo que está dividido desde 
todos sus medios y ángulos con líneas que se atraviesan en el centro for-
mándose ocho girones, 7%7/r^ j j . 
Se llama enclavado un escudo quando una de sus particiones encla-
va en la otra con una ó mas piezas largas quadradas,j^z/r¿r 14. 
Encaxado se llama á un escudo, cuyas particiones de qualquiera es-
pecie que sean, encaxan las unas en las otras en forma de triángulos 
gruesos y largos, como se nota en h f i g u r a i £ . 
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Dícese endentado ó danchado un escudo, cuyas divisiones, sean de 
partido, cortado, tronchado & c . , terminan en puntas agudas en forma 
de dienten, qualqulera que sea su número, como se ve en h f i gu ra 16. 
Axedrezado se llama á un escudo compuesto de piezas quadradas 
alternativas al modo de las del alxedrez ó juego de damas, como el que 
se ve en X^ figura 1 / . 
Se da el nombre de losanjado á un escudo compuesto de piezas qua-
dradas como las del anterior; pero que sus ángulos están colocados en 
dirección perpendicular y horizontal, cuyas figuras se llaman losanges, 
y se manifiestan en h^  figura j 8 . 
Se da el nombre de dantelado á un escudo compuesto de faxas, de 
triángulos de color y de metal, cuyas puntas de los de esta materia es-
tan opuestas á las de los de color, según se ve en h f i gu r a i p . 
Llámase fuselado á un escudo que se compone de unas figuras qua-
drangulares mas largas que anchas, que en Armería se llaman fusos, y 
en Geometría rombos, los quales tienen sus ángulos en dirección verti-
cal y horizontal, según se ve en h f i gu ra 20. 
Villetado se dice un escudo quando está sembrado, como el de la 
j lg i í ra 21 de unos quadrilongos, que en Armería se llaman billetes. 
Bezanteado se llama un escudo, ó qualquiera otra pieza que está 
sembrada de unas figuras redondas, que en Armería se llaman bezantes, 
y son siempre de metal como de oro ú plata, según se nota en h f i g u ^ 
ra 22 . 
Llámase rociado ó tortillado un escudo quando como el anterior 
está lleno de unas figuras redondas llamadas tortillos, y se diferencian 
de los bezantes en que siempre son de color, como es de ver en la fifi 
gura 23. 
Se llama mallado ó maclado á un escudo compuesto de unas piezas 
quadradas con los ángulos puestos perpendicular y horizontalmente al 
modo de los losanges, y que ademas tienen dentro otro quadro vacío de 
su misma figura, las quales se llaman macles ó mallas, y son como se 
ve en Xz. figura 24. 
Dícese rustrado un escudo compuesto de unas figuras al modo de 
los macles, sin mas diferencia que tener el vacío interior redondo, así 
como los macles le tienen quadrado, las quales son llamadas rustros, y 
se manifiestan en Xz figura 2$. 
Dase el nombre de pluneteado ó papelonado á un escudo com-
puesto de unas figuras en forma de escamas de pescado, ó semicírculos, 
cuyos cabos están hacia arriba y la circunferencia hacia abaxo como las 
que se ven en X2. figura 2 &. 
Llámase burelado un escudo quando consta de diez faxas alternati-
vas con dos distintos esmaltes, según se manifiesta en h figura 27. 
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Nombres, proporción y .significado de varias figuras qi(e sirven también 
pa ra blasonar los escudos. , 
• 
E l gefe se entiende en sentido de Armería de dos maneras; la una 
respecto de la línea mas alta del escudo, que se llama gefe, y la otra con 
respecto á las figuras del blasón, que tocan ó se colocan en este lugar 
E l gefe, ó lo que se llama gefe, es una pieza de honor que tiene el 
primero y mas alto lugar en el escudo, como si fuera una faxa tirada de 
un flanco á otro, y ocupando la tercera parte de su ancho ó de su hx-
gar, según se ve en l a ^ z / m J2^ 
Su significado en el blasón es por el lugar mas preeminente que tie-
Jie en el escudo, representar la cabeza del cuerpo del hombre, dando 
por esto el nombre de gefe á esta pieza como cabeza y primera de las 
hguras de honor, simbolizando también en ella el casco del caballero el 
circulo y corona de aquel que debe ser honrado. 
^Antiguamente se concedía esta figura por armas á aquel que salia 
herido de las batallas en la cabeza; la qual ponian después en su escu-
do para mostrar haberse ennoblecido en la guerra con la san ore derra-
mada de su cabeza en servicio de su R e y . s 
Esta figura es siempre de diferente esmalte que lo es el campo, de 
forma que si el campo es de color, el gefe es de metal, y al contrario 
el gefe es de color si el campo es de metal. 
Palo es una pieza de honor que se pone perpendicularmente en 
medio, y donde parte el escudo desde lo alto, que se llama el o-efe, 
hasta lo baxo, que se llama la punta, cuya proporción es la tercia parte 
de lo ancho ó de lo largo del escudo quando está sola; llamándose pa-
o porque su figura es la forma de los palos puestos de punta, que lle-
gaba cada soldado en campaña con que cerraban el campamento, seo-un 
a delineacion que se le daba, clavándolos y fixándolos en tierra, Jz-
¿ura 29. 
Faxa es una pieza de honor que se coloca horízontalmente donde 
corta el escudo desde un flanco al otro, ocupando la tercera parte de 
>u latitud ó longitud, y separando el gefe de la punta. Esta faxa repre-; 
senta la coraza del caballero armado, la pretina y el ceñidor con que 
.a sujetaban por la cintura, trayéndose en representación de las heridas 
c^ ue se sacaban de las batallas en el cuerpo, y por traer teñida de sangre 
de los enemigos la coraza ó el ceñidor, j ^ z / m ^ o . 
La banda es una figura que atraviesa diagonalmente el escudo desde 
el ángulo diestro alto al siniestro baxo, la qual tiene la tercia parte de lo 
ancho ó de lo largo del escudo como las piezas precedentes. Significa 
el tahalí del caballero y la banda que traían atravesada del hombro 
diestro al íknco siniestro, por lo que se expresa en esta situación en el 
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escudo, habiéndola puesto por armas muchos de los que fueron á las 
cruzadas según el color con que se distinguían las naciones, porque los 
Españoles la traían roxa, los Franceses blanca, los Alemanes y Bajaros 
negra, los Holandeses naranjada, los Ingleses y Daneses celeste. A mas 
de este origen de la banda, Úéhc y se trae también por divisa del or-
den de Caballería de la banda que instituyó en 1330 D. Al íümo X I , 
R e y de Castilla y León, y que después se extinguió; su forma es como 
se ve en la Jígura g i . 
L a barra ó contrabanda es también una pieza de honor del mis-
mo ancho y forma que la banda, sin otra signüicacion y diferencia de 
esta, que es el situarse diagonalmente al contrario desde el ángulo si-
niestro de lo alto del escudo al diestro de lo baxo ó punta j esta iigura 
sirve comunmente para los hijos naturales, y es como se mamiiesta er. 
Izfigura J 2 . 
L a cruz es una pieza compuesta del palo y de la banda, y ocups 
la tercia parte del escudo quando va sola, excepto qv.ando está acom-
pañada, en cuyo caso los grabadores y pintores la estrechan un poce 
para dar una justa y proporcionada siniestra á las demás piezas que ss 
representan dentro del escudo. Se llama ordinariamente cruz plana, c 
simplemente cruz, y representa la espada del caballero, dándose en A r -
inería al combatiente que sacaba la espada teñida de sangre de sus ene-
migos. También proviene el traerse las cruces en los escudos del tiem-
po de las cruzadas: desde cuya época quedaron algunas familias con li 
cruz por armas, para denotar que habian estado en ellas al modo quí 
la llevaba cada nación. L a de los Españoles era roxa, la de los France-
ses blanca, la de los Italianos azul , la de los Alemanes negra, la de lo; 
Saxones verde, la de los Ingleses de oro, amarilla, y algunas veces ro-
xa. Los Duques de Saboya tienen la cruz blanca por armas, enmeme-
ria de haber socorrido á Rodas, plaza de los Caballeros de Mal ta , con-
tra los Turcos que la tenian sitiada j su forma es como se ve en la/¿-
gura g j , 
E l sotuer, que muchos llaman cruz de Borgoña, y mas comunmen-
te se entiende por aspa ó cruz de S. Andrés, es una pieza de honor qm 
ocupa el tercio del escudo, y su hechura es compuesta de la banda y 
de la barra cruzadas. Representa el estandarte ó guión del caballero, y 
el hallarse estos sotueres ó aspas en armas de diversas familias vien; 
por la mayor parte (en Francia) de las divisiones de las casas de Bor-
goña y de Orleans, trayendo los parciales de esta una banda blanca y 
los de la de Borgoña el sotuer,Jigura J 4 . 
E n España se trae por la batalla de Baeza ganada contra los M o -
ros dia de S. Andrés el año 1227, que es la forma de la cruz ea que 
padeció su martirio este Santo. 
L a punta ó pie del escudo es la parte mas baxa de é l , llamada asi 
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porque regularmente todo escudo debe estar hecho en punta; pero tam-
bién es una figura del blasón en forma triangular de las dos terceras par-^ 
tes de la latitud de la punta ó pie, y sale de ella subiendo en d imi -
nución proporcionada hasta el gefe sin llegar al extremo del escudo» 
figura 3$. 
i L a pila es una figura del blasón, qué llaman también punta ran-
yersada, por ser su colocación en el escudo al revés de la punta; esto 
es f nace cogiendo los dos tercios del ancho del gefe del escudo, y baxa 
en diminución hasta su punta sin tocar t n á W , figura 3 6 . 
E l lambel es una figura formada de un filete, que es la novena par-
te de la latitud del gefe, con tres puntas á manera de borlas ó cuñas de 
carpintería, ó triángulos mal formados, que unidos á él sin separación 
de líneas, caen dos tantos mas que tiene el filete de ancho, puestos los 
dos en sus cabos, y el uno en su medio, siendo su. situación ordina-
ria en medio de lo largo del gefe sin llegar ajos bordes del escudo, %&, 
gun sq note en h figura j / . , . : 
E l simple lambel es siempre de tres pendientes; pero habiendo qua-
tro, cinco ó seis, que es el mayor número de que se ven exemplares, es 
necesario especificarlo. ; -• r ; . on ^ v j 
E l lambel es una especie de lo,que en Armería so llama brisura, 
que es un distintivo para diferenciar lase armas de los hijos segundos de 
una casa,,y en esta clase es una de l^s mas nobles hrisuras Ó distintivos. 
Su origen no es otro que una cinta qori lazos, que antiguamente traia al 
cuello la juventud, como en lugar de la corbataF que, después se ha usa-
d o , la qual ataban al cuello del yelmo, q la ponían sobre el escudo cu-
briendo la parte mas alta de él , y sirviendo para- distinguirse los hijos 
del padre; porque esta divisa no la traia sino es la gente moza, y de 
aquí vino á quedar como, se ha dicho por brisura ó diferencia de las ar-
mas de los cadetes y segundos hijos quando el lambel. tiene solo tres 
pendientes, porque en teniendo mas son de otros.. 
E l cheurron ,es una pieza£de honor en forma de ummedio sotuer, 6 
mas bien como una esquadra, cuya punta ó ángulo de concurso se alar-
ga hasta el centro del gefe, quedando como un compás abierto, según 
Izfigura j8.., ú\ t :^y , í i - , , f ; j^o^ 
Esta figura se concede en Armería á los que salen heridos en las 
piernas, y muchos la tienen por símbolo, de protección y conservación, 
ó geroglífico de constancia y de firmeza, por la representación que t ie-
ne del cubierto de un edificio, al qual resguarda ;de las injurias del 
tiempo. .. ) .- j 
L a perla es también una figura compuesta de; un medio palo, una 
media barra y de una media bandado lo que es lo mismo, como de un 
medio sotuer y un medio palo, que se juntan en el centro ó corazón 
del escudo en iorma de mm.Y griega, como se. ve en h f i g u r a j £ . 
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A ésta íignía la llaman también palio, y se daba por premio de la 
carrera i caballo. 
; L a eampaña es una figura del blasón como si fuera una faxa, la qual 
ocupa la tercia parte baxa del escudo, según se ve en h j i gu ra 40. 
L a bordura es otra pieza de honor de anchura de la mitad de la . 
banda, que es la sexta paite de la latitud del escudo, y rodea toda su 
circunferencia sin dexar intervalo alguno entre ella y los extremos de él, 
viniendo á quedar como un ribete ó borde, de donde se saca la etimo-
logía de su nombre de bordura,^¿"«m 41. 
Esta bordura es una concesión particular del Rey de España, por 
lo que es mas común verla en muchas familias de estos Reynos, en los 
que nó se observa con rigor el tomarla por brisura ó pieza de distinción 
de las armas simples de una familia entre los hijos de ella, por lo que se 
entiende regularmente esta figura, y motivo por qué la usaba nuestro 
R e y D. Felipe V como Duque de A n j o u , poniéndola por brisura, que 
es la diferencia en las armas de uno de los hijos de la Casa Real de Fran-
cia, al modo que cada uno'de ellos se distingue entre sí con otras brisu-
ras- diversas. 
L a bordura, no siendo brisura, es símbolo de protección, de favor 
y de recompensa, sirviendo como de reparo á aquellos que quieren los 
Príncipes asegurar ert su favor contra sus enemigos, aunque antiguamente 
no representaba otra cosa que la cota de armas del caballero; concedién-
dose esta pieza de honor á los esforzados guerreros que sacaban del con> 
bate manchado su Vestido ó: cota de armas de la sangre de los enemigos. 
L a orla es una: pieza hecha en forma de un filete, y puesta dentro 
del escudo, aunque separada de sus extremos otra tanta distancia quan-
ta ella tiene de ancho ¿cjtie por lo ordinario es la duodécima parte de 
la latitud del escudo que corresponde á la mitad de la bordura sin ser 
diminución de el la^¿z/ra 42. 
Esta figura no la diferencian los Heraldos de la bordura mas que eít 
la situación y proporción, dáfidola los mismos .significados,' á excepción 
de que no se encuentra empleada como brisura. . i ' 
E l girón es una. figura triangular con una punta larga como si fue-
ra un pedazo de tela cortado en triángulo irregular, viniéndole por su 
hechura el nombré, y porque las mugeres le traian así sobre el seno, 
le llaman también girón de^r^m/tów,j^¿-z/r<« ^ . ' ; v 
E n España con diverso significado la antigua familia de los Girones, 
cuyo gefe y tronco son-los Duques de Osuna, trae en su escudo tres 
girones en palo movientes de la punta ó pie, y de color encamado. -
E l traer esta casa iosítreííí-grrones en Sti: escudo tuvo origen en 
D . Rodrigo de Cisneros, pqrqüe en una batalla contra los Moros, ha^ 
biéndole muerto ál R e y D. Alfonso su caballo, y dándole este caba* 
Hero el suyo, le cortó tres girones-de J a sobrevesta al tiempo de montar 
• -
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el Rey en e l , que puso después en memoria por armas, y acrecentó el 
mismo Rey con el castillo y león de las armas Reales, dexando por bor-í 
dura los quince puntos de axedrez de oro y eacarnado, por no perder 
las antiguas de su casa. 
E l girón ocupa la octava parte del escudo, y de qualquiera W a r 
que salga acaba en abismo ó en el centro del escudo, llamándose giro-
nado quando es de ocho girones, según dexamos dicho, debiéndose es-
pecificar su número quando es mayor ó menor; pues rara vez se ve un gi-
rón solo, y muchas seis, diez, doce y diez y seis, acabando todos ea el 
centro del escudo. ; ;• 
E l trechor es una especie de orla ó un filete puesto en la misma 
situación déla orla, y de la mitad de su anchura correspondiente a la 
quarta parte de la latitud ó anchura de la bordura, y la vigésima quarta 
del.escudo. Hay de estas piezas simples y dobles, como la que se mani-
fiesta en la Jlgtira 44. . 
Cantón es una parte del escudo sin proporción fixa, porque se toma 
alguna vez por un quartel; otras se le da la novena parte del quadrado 
del escudo; pero lo mas fundado es darle la proporción del quartel dis-
minuido de un tercio como el de Iz figura 4$. . , , ,, _ : 
Esta figura se plaza al ángulo diestro del escudo, y también, al sinies-
tro^ sirve de brisura, y l o mas ordinariamente se towa por marca ele bas-
tardía. CIÍ O' ' . , ; .' , ;_ 
E l escuson, llamado así en el blasón (ó escudillo en vulgar) ,ves un 
pequeño escudito que carga á otro mayor, que quando'está solo en el 
centro del escudo se dice, en abismo; pero quando ^carga á otros, escudos 
que forman el partido y. el cortado (que es el simple quartelage), se dice 
sobre el todo, porque toma iguales partes de los quatro quarteles, d i -
ciéndose por eso sobre el todo, según se observa en el escudo de nues-
tros Reyes.- • -.•:. 
Su situación es como se ve en h figura ¿f&en el corazón ó centro 
del escudo mayor, y su proporción l l tercera parte; délas líneas de su 
latitud y de su longitud quando lo permite la simetría, ¡y:. no puede re-
sultar confusión en el quartelage, 1 ni grave imperfección en las figuras 
que incluye de sus alianzas, aun siendo muchas mas de las quatro del sim-
ple quar telado. i.QW 
Quando está solo en el escudo sin.mezcla de otras armas se entiende 
•por pieza de honor, como lo.ison todas las demás figuras} pero quando 
hay otras particiones en el escudo sirve para poner las principales armas 
de la casa, siempre que el mayor esté Heno de diferentes alianzas; de for-
ma que lo mismo es ver el escudito pequeño sobre todo el escudo 4e dis-
tintas armas, que entender ;que las que incluye son-las armas del nombre 
ó título de aquella familia, y las otras sus alianzas. A l modo que se 
comprehende de los otros escudos de; distintos quarteles ser,las armas 
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prlntipales de la casa las que están en el primer quartcl de ló alto y dies-
tra del escudo, y las restantes las dependencias é inclusiones que tiene 
con otras. 
E l quartel ó franco quartel (llamado así propiamente) ó cantón de 
honor, es el primer quartel del escudo, ó el cantón diestro del gefe, un 
poco menor que el verdadero quartel del quartelage por diferencia de es-
te, qué fes siempre la: quarta parte del escudo, entendiéndose por brisu-
ra en un escudo Heno ó cargado de ventajosas alianzas de familias; su 
forma es según la figura 47 . 
Sírvese de este término quando se ponen sobre este quartel algunas 
armas'diferentes de aquellas que hay en el resto del escudo, debiendo 
ser de diferente esmalte que lo es el campo. 
A mas de estas piezas de honor con que se blasonan los escudos hay 
otras que son como compuestas de estas mismas, parte de una y parte de 
otra, tales son: 
E l gefe palo, que es lo que se llama gefe, unido sin separación de 
línea con un palo que baxa hasta la punta en el lugar y de la anchura or-
dinaria, formando entre las dos figuras como una T , y siendo todo de 
metal ó de color. 
Qüando el gefe es de metal ó de color como el campo, se le llama 
gefe cosido, paraf salvar con esta voz la contraregla que seria poner me-
tal sobre metal, ó color sobre color, y de otro modo quedarían como ar-
mas falsas.' 
E l gefe chebron es una figura compuesta de estas dos juntas sin dívi' 
sion de líneas, y de un mismo esmalte ó color. 
E l gefe sostenido se dice quando de las tres partes de lo ancho del 
gefe eslá una de la parte de abaxo de distinto esmalte j es decir, quando 
el ancho de la faxa, que se llama gefe por su situación en el escudo, tie-
ne la tercera parte de su ancho por la parte de abaxo de otro esmalte 
distinto. n h r. • 
E l g e f e surmontado es por el contrario, esto es, quando la tercera 
parte por arriba es de otro esmalte que el resto. ¡nol uz 
E l gefe estrecho es quando solo tiene los dos tercios de su anchura 
ordinaria. ?x& ^  «wn efidoiim 
N o siempre hay un palo solo en el escudo, porque muchas veces se 
ven dos, tres, quatro, y hasta nueve palos^ unas veces en número par 
y otras en impar', y como un palo es la tercera parte del escudo, para 
poner dos ó mas es necesario estrecharlos á proporción, de forma que 
sean iguales los palos á los intervalos que hace el campo. 
Quando el número de palos de color es igual al de los intervalos que 
forma el campo de metal se dice palado, y por la diferencia que hay en 
esto,, es menester expresar el número de tinas y otras piezas, por exen>-
plo, palado de quatro piezas y de ocho, porque llegando á seis se Ua~ 
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ma simplemente palacio, y quando á diez vergetado. 
Extra de estas y otras muchas piezas compuestas hay otras varias l l a -
madas piezas honorables disminuidas, como son el comble,la vergeta, la 
divisa, el trangle, las burelas, las gemelas, las tercias, la estrecha, el file-
te, la íiliera, el flanquis, el estaye, la cotiza, el bastón, y la traversa. 
E l comble es un gefe disminuido en dos tercias partes de su anchura 
ordinaria. L a vergeta es un palo disminuido en lo mismo, ó a lo menos 
de la mitad de su anchura ordinaria. L a divisa es una faxa reducida á la 
tercia parte de su latitud. E l trangle es una faxa reducida á la sexta par-
te de su anchura. Las burelas son diez ó mas faxas en número par, dis-
minuidas dos tercias partes de su anchura regular. Las gemelas ó jumelas 
son faxas, palos, bandas, barras, sotueres, cruces y chebrones, que solo 
tienen una quinta parte de su anchura regular, y puestos de dos en dos. 
Estas mismas figuras reducidas á la sexta parte de su latitud regular, y 
puestas de tres en tres, se l laman tercias ó tierchias- Lar estrecha es una 
cruz disminuida de la mitad de su anchura ordinaria. Filete se llama 
qualquiera figura de banda, faxa, cruz, orla &c . ancha no mas que co-
mo un grueso rasgo de pluma. Fil iera es la bordura reducida á la quarta 
parte de su anchura. E l flanquis es un sotuer que no tiene sino el tercio 
de su anchura regular. E l estaye es un chebron disminuido en dos ter-
cios. L a cotiza es una banda ó barra disminuida por la mitad. E l bastón 
es una banda ó barra de la quarta parte de su anchura ordinaria. L a tra-
versa es una especie de filete en forma de barra, de suerte que todas es-
tas piezas se ve que no son otra cosa que algunas de las piezas honora-
bles principales disminuidas, y cuyo lugar ó situación en el escudo es el 
mismo que el de aquellas; bíen que algunas veces se ve que los pintores 
y grabadores suelen reducir y estrechar las piezas principales para dar 
lugar á otras que se han de poner en el escudo, sin que por esto se las 
pueda llamar disminuidas. 
D e ¡os nombres y formas de otras f iguras pequeñas heráldicas que se 
añaden d las piezas de honor en el blasón, 
- • ' . . • 
Puntos equipolados se dice á nueve puntos ó quadrillos en la forma 
que está el tablero del axedrez con orden alternativo, de modo que los 
cinco puntos sean de un esmalte, y los quatro de otro, blasonándose los 
segundos con la voz equipolados. 
E l axedrez es una de las mas nobles y antiguas figuras de las armerías, 
no dándose sino á valientes y esforzados guerreros por señal de su valor 
y osadía: es retrato de la milicia, y modelo del arte militar, por represen-
tarse en el axedrez un campo de batalla, y en las tablas ó quadros orde-
nados en hileras opuestas los soldados que componen los dos exercitos 
enemigos vestidos de diferentes libreas, y por eso el tablero del axedrez 
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le ponen por armas aquellos que expusieron la vida al trance particular de 
una batalla. 
L laman á esta figura con diferentes nombres; pero aquí la expresa^ 
mos con el de axedrezada quando los quadritos son unos de metal y otros 
de color, ó al contrario alternativamente, como se ve en los mismos ta-
bleros de estos juegos. 
Para que el escudo sea axedrezado es menester que tenga seis órde-
nes ó hileras de estas piezas, sin que por esto sea necesario expresar el 
número de ellas, ó por lo me'nos han de pasar de quince puntos los que 
incluye el escudo: solamente precisa, para blasonarle, observar siempre 
el primer quadrado que está en el gefe al lado diestro, porque si este es 
de oro, y el que le sigue encarnado, se dice axedrezado de oro y encar-
nado , y así de los demás metales y colores. 
Así como habiendo menos de seis hileras de estos quadrillos en un 
escudo l leno, es menester expresar el número de ellas, del propio modo 
en las demás piezas, como en el gefe, en la banda, en la faxa &c . 
Los encaxes se dice de las piezas del escudo partido, cortado, tron» 
chado y tajado, donde sus particiones formadas de largos triángulos pira-
midales de color y de metal, que son propiamente encaxes, ocupan por 
lo regular la tercera parte de la longitud ó de la latitud del escudo, y se 
encaxan las unas en las otras, según se manifiesta en \&figura i £ . 
E l losange es una figura quadrangular que hemos descrito en la. figu-
ra 18, y es con esta proporción, que habiendo en un escudo siete losan-
ges en longitud, debe haber cinco en latitud. 
E l losange representa la alabanza de hechos y acciones memorables, 
y por eso le llaman algunos lisonja. 
Los fusos toman la denominación de los husos ó fusos de que las mu-
geres se sirven para hilar, y propiamente los fusos no son otra cosa que 
la hilada ó mazorca del hilado, y la representación de esta pieza es la que 
tiene de su hechura, y por eso los fusos en armería son unas figuras (á su 
similitud) puestas de punta, y del modo que dexamos dicho en h figu-
ra 20. 
Los escudos de las mugeres los ponen algunos así en fuso, acercán-
dose al losange, lo qual no es muy practicado: aunque precisa ponerlos 
asi en losange en los árboles ó pendones genealógicos para distinguir los 
de las varonías. 
Viéndose estos en número determinado, se deben especificar, como 
también la situación que tuvieren, ya sea en faxa, en banda &c . , estando 
siempre sobre una de sus puntas, esto es, en palo, y á costados, flanco 
contra flanco. 
E l fuso es símbolo de rectitud, de prudencia y de equidad, pues por 
medio del hilo ó cordón que se hace con é l , se reglan y miden todas 
las cosas que se desean tener bien derechas y proporcionadas, sirviendo 
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por esto de gcroglífico á aquellos que han juntado muchos bienes habi-
dos por buen camino; y aquellos que los traen por armas ha sido por al-
guna consideración importante y misteriosa. 
Los billetes que hemos descrito y representado en la f igura 21 son 
señales de franqueza y exención de ciertos derechos; algunos los tienen 
por las marcas que se ponian en los términos por señal de sus límites. 
L a figura quadrada es el símbolo de la sabiduría, porque como los 
antiguos acostumbraban pintar la Fortuna sobre una bo la , ponian ellos 
también la sabiduría sobre una piedra quadrada, queriendo por esto ckr 
á entender que aquella es movible e inconstante, y esta firme y estable. 
Por la figura quadrada se representa del mismo modo la verdad, la 
bondad, la constancia y la equidad, de donde viene que para denotar 
un hombre honesto, honrado y virtuoso, se dice que es quadrado, por-
que de qualquier lado que se vuelva la figura quadrada queda siempre 
derecha, mostrando quatro líneas y epatro ángulos cayendo sobre uno 
de sus cubos. 
Los bezantes son unas figuras redondas, llanas y macizas, con las 
demás circunstancias que dexamos explicadas en el numero 2 2 ; su origen 
fué una especie de moneda griega, llamada en latín Bizantms v e l B í -
zantinus ab urbe Bizantio^ que hoy es la ciudad de Constantinoplaj 
de donde la tomaron por armas, poniéndolas en sus escudos los que 
fueron á la conquista de la Tierra Santa; dexando esta noticia á la pos-
teridad por señal de haber estado en la Palestina y derramado su sangre 
por la Religión Cristiana. 
L o s tortillos son unas figuras ó piezas redondas, y según que igual-
mente dexamos explicado en hi figura 23 . Algunos Heraldos Ingleses 
dan á los tortillos los nombres según tienen los colores; pero este uso 
no es para imitado, y solo los pondremos aquí para su inteligencia: lla-
man guses ó buses i los de color encarnado; heurtes i los azules, y 
ogeoses i los negros; pommes i los verdes, y gulpzs.&.playes i los de 
color de púrpura. 
H a y también tortillos bezantes y bezantes tortillos por ser unos y 
otros compuestos de color y de metal: los primeros tienen, quando son de 
partido, la mitad á la diestra de color, y la otra mitad á la siniestra de 
metal, y los hay cortados, tajados & c . : los segundos son opuestamente 
á los primeros, esto es, tienen de metal la mitad á la diestra y de color 
la otra mitad á la siniestra, distinguiéndose también con partido, corta-
do , tajado &c . como los primeros. 
Las figuras redondas simbolizan la eternidad por no encontrárselas 
principio ni fin; por eso los Romanos, queriendo poner á Faustina en 
el número de las diosas, fabricaron una medalla con su imagen senta-
da en una esfera con un cetro, y la palabra xterniias. 
L a figura redonda representa también el C ie lo , el Mundo y la 
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For tuna , á causa de su volubilidad e iiicoustancia. 
Los maclcs son unas figuras, cuya forma hemos dexado especificada 
en el número 24. Sobre el origen de estas figuras han sido muy diversas 
las opiniones; pero lo que dan por mas fundado es que como algunos ca-
balleros tomaron por armas algunas cosas particulares que eran solo se-
ñaladas en su país, así los Señores de Rohan tomaron las suyas de es-
tas marcas, que se hallan en unas piedras de e l , partidas por medio en 
dos pedazos, del mismo modo que en las escamas de las^carpas que hay 
en los estanques de dicho Ducado, que son de la propia forma 5 y por 
esta maravilla, que solo era particular en aquel sit io, tomaron por ar-
mas los Señores de él estas figuras, que después han pasado á los des-
cendientes, dándolas por nombre macles de la voz latina macula, que 
equivale á mancha, como verdaderamente lo eran en las piedras y en 
las escamas del pescado: por esto algunos de esta casa añadieron por di^ 
yisa slne macula macla. 
Los rustros son unas figuras al modo de los macles, que dexarnos 
asimismo descritas en el número 25. 
Los billetes también quedan descritos en X* figura 22', solo tene-
mos que advertir que hay algunos cuya colocación es echada ó al re-
vés de los comunes; esto es, su longitud hacia los flancos, y su latitud 
hacia el gefe y el pie del escudo, y por esto se los llama billetes echados. 
E l mariposado ó papelonado son unos semicírculos colocados en 
forma de escamas, y según que hemos dicho y describimos en el nú -
mero 26. 
• Los fretes son un enrejado ó celosía compuesto de bandas y bar* 
ras, que tienen la mitad de su anchura ordinaria (llamadas por esto co-
tizas), viniendo las unas del ángulo superior del lado siniestro al i n -
ferior del diestro, y las otras opuestamente del ángulo superior dies1 
tro al inferior siniestro, dexando unos vacíos iguales en forma de los an-
ge&, según manifiesta Xzfigura 48. > 
Los anilletes ó anuletes es una figura redonda, que se toma por el 
anillo redondo, sacando su denominación de annulus el 'ani l lo, y de 
aquí el llamarse anillete por ser su representación pequeña. 
E l uso de los anillos no se sabe su origen, aunque se atribuye su 
invención á Prometeo, R e y de Tesalia; en la gentilidad se pintaba á 
Proteo con un anillo de hierro, para denotar su prisión, que es señal 
de esclavitud, en lugar del anillo de oro, que era símbolo de la in -
genuidad. 
Los Romanos representaban por un anillo la franqueza y la noble-
za , no siendo permitido entre ellos traerlo sino a los caballeros y á I05 
soldados de mas distinción y fama. 
Por el anillo se puede también representar el secreto, y particular-
mente por aquel en que estuviese grabado el sello, simbolizando tam-
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bien el amor si se pinta en el la cara y la cifra de la persona que se 
ama, denotando íinalmente la fuerza, á causa de su figura orbicular 
Y porque servia desel lo, como por otras representaciones misterio-
sas , se valen las Armerías de esta figura en diferentes armas 
Hay algunas otras figuras que podríamos añadir? pero 'lo omitimos 
por no ser muy freqüentadas en Armería, y por no alargarnos demasía 
do , mayormente quando se pueden deducir de las que dexamos explicadas 
Origen de los nombres y términos con que se distinguen los metales y co-
lores que se usan en las Armerías, y la fo rma en que se simbolizaron 
antiguamente, y se denotan en el grabado. 
Los primeros que dieron la denominación i los colores fueron los 
Troyanos, llamando al oro quinagi, i la plata senato: al encarnado/>//-
/ / , al azul detrady, al n e g r o ^ r ^ j ' , al verde estera, y á la párpura pe-
saty, que significan los siete dias de la semana, empegando por el Do-
min.crn. r 
Algún tiempo después de la destrucción de Troya nombraban los 
metales y colores de otra forma: al oro decían cricasi, á la plata ¿wx^ 
me, al encarnado carcome, al azul stangome, al negro sidero, al verde 
molienio, y á la púrpura diargüero, que se llamaron del propio modo 
en los juegos circenses, instituidos en honor de Castor y Po lux , seo-un 
Diodoro de Sicilia. b 
^ E n tiempo de Alexandro se perdió esta costumbre; y Aristóteles 
dio á los metales y colores el nombre de los siete planetas, llamando 
al oro Sol, i la plata L u n a , al encarnado M a r t e , al azul Júpiter, al 
negro Saturno, al verde Venus y á la púrpura Mercurio-, vistiendo y 
pintando á cada uno de estos Dioses de su metal y color. 
Otros llamaron á los colores con los nombres de las virtudes teo-
logales y cardinales, diciendo al oro F e , á la plata Esperanza, al en-
carnado Caridad, al azul Just ic ia, al verde Fortaleza, al negro F r u -
dencia, y a la púrpura Templanza. 
Los antiguos Heraldos ó Reyes de Armas, que fue'ron los primeros 
á poner las máximas y reglas de la ciencia heroyea en me'todo y perfec-
ción , dieron nombres particulares á estos colores, diferentemente de co-
ino los llaman los pintores y el común de las gentes, porque las A rme-
rías no debían ser practicadas ni conocidas sino es por personas nobles y 
gente de mérito, á quienes debía ser reservado el conocimiento de facul-
tad que á otros que á ellos no había de ser permitido, porque lo contra-
rio hace menospreciable una cosa tan preciosa y considerable; y por eso 
al color amarillo llamaron oro, al hhncop la ta , al encarnado gtdes, al 
azul azur , al negro sable, al verde simple, y al v i o l ado /w r^ / ra ; térmi-
nos que han quedado en el blasón, y se observan en todas partes cómo 
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propios del arte, al modo que le tienen las demás con el número prefíxo 
de los colores, excluyendo todos los otros que no son capitales como 
estos. . ^ 
Pasa por ley inviolable en España, Francia, Alemania y otras par-
tes, no servirse en las Armerías sino es de los colores expresados, habien-
do refundido en los dos metales oro y plata los dos colores amarillo y 
blanco, de que resulta haber solo dos metales y cinco colores; á los qua^ 
les los Ingleses añaden tres mas, que son el leonado, el naranjado y el 
sanguíneo, que no se practican en otra parte; pero sí comunmente l la-
marse en todas con la voz genérica esmalte i todo color en Armería. 
L a propia confusión que hubo para el establecimiento de los nom-
bres de los colores en las Armerías, ha habido también para el método 
de caracterizarlos en los escudos, donde no se podia poner su color, 
porque unos se han servido de las letras iniciales de los colores, otros 
de las siete primeras letras del alfabeto, y finalmente se valían otros de 
los siete primeros números, poniendo estas cifras en las láminas, gra-
bados y esculturas, con que simbolizaban en ellos los colores, que no 
se podían exprimir de otra forma, como aun hoy se ven en muchas im-
presiones y estampas de aquel tiempo, que servia mas de confundir el 
blasón que de explicar lo que era tan preciso no ignorarse. 
E l Padre Silvestre Pietra Santa, Jesuíta, en su Tesercs Gentilitice 
con los grandes conocimientos que tenia de estas materias, y persua-
dido de lo necesario que era dar alguna forma para la inteligencia y re-
presentación de los colores en las Armerías, que á mas de no ser tan 
embarazosa hermoseara alas mismas figuras de ellas, inventó el uso de 
las líneas que hoy se practica por todo el mundo. 
Sabidos pues los colores que se practican en las Armerías y el 
número prefixo de ellos, nos falta solo demostrar el modo de cifrarlos 
con puntos y líneas, según se practica en todo el mundo en las estam-
pas, impresiones y grabados, en qualquiera materia donde no se pue-
dan poner los colores naturales, lo qual, así como otras muchas cosas 
que en ellos se simbolizan, es en la forma siguiente. 
E l oro, que muchas veces se exprime en Armería con color amarillo, 
se caracteriza en el grabado con puntos, manifestando con ellos lo mismo 
que se haría con el propio oro, según manifiesta h figura ¿o , letra a. 
Este metal simboliza de las piedras preciosas el carbunclo ó to-pa~ 
do-, de los siete planetas el Sol , de los doce signos del zodiaco el 
León, de los elementos d fuego, de los días de la semana el Domin-
go, de los meses del año el de Ji l I ío, de los árboles el ciprés, de las flo-
res el girasol, de las aves d g a l l o , de los animales el león, de los pe-
ces el delfin. 
Significa de las virtudes Injusticia, la benignidad y la clemencia; y. 
de las calidades mundanas la nobleza, la caballería y las riquezas, la ge-
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nerosldady el esplendor, la soberanía, el amor. Impureza, la salud, la 
solidez, \n gravedad, la alegría, la prosperidad, la /¿zrgvz m¿« y la 
eternidad, t i poder y la constancia que se ha de tener en los peligros. 
Los que traen este color en sus armas están obligados i hacer bien 
á los pobres y defender á sus Príncipes, peleando por ellos hasta derra-
mar la ultima gota de su sangre. 
L a plata, que también se manifiesta por el color blanco como si fue-
ra plata, se entiende en Armería de la misma forma, dexando el campo 
del escudo, del quartel ó de la pieza que fuere, lisa y sin señal alguna, 
pues esto que pudiera atribuirse a descuido, es cuidada con que proce-
de el arte, representando sin señal lo que con ella se hace en los demás 
colores, como se manifiesta en la m i s m a j ^ m j ro , letra b. 
Simboliza de las piedras preciosas la.perla ó margarita; de los p la-
netas h i L n n a , de los signos Cáncer, de los elementos el agua, áe. los dias 
de la semana t i Lunes, de los. doce meses el de Enero j Febrero, de los 
árboles la pa lma , de las flores la azucena, de las ayes la pa loma, de los 
anímales el armiño. I ¡ 
Significa de las virtudes la humildad, la inocencia. Infelicidad, la 
pureza, la templanza y la verdad i y de las calidades mundanas la her-
mosura,. Xn franqueza y la blancura, Xn limpieza y la integridad, la elo-
cuencia , y el vencimiento sin sangre de los enemigos. ., 
. Los que traen este color en sus armas están obligados á defender las 
doncellas y amparar los huérfanos. 
E l gules ó color roxo se representa en Armería por líneas sutiles 
puestas en palo, esto es, perpendiculares, consideradas siempre desde 
lo alto del gefe del escudo á la punta, según que están puestas en la 
figura £ j , letra c. 
Este color tuvo y tiene varios nombres, llamándole algunos Hera l -
dos bélico, bermellón, sangre, escarlata y roxo. 
Este color simboliza en las Armerías, de las piedras preciosas el rubí, 
de los planetas JMarte, de los signos Aries y Escorpión, de los elementos el 
fuego, de los doce meses el de JMarzo y Octubre, de los metales el cobret 
de los árboles el ^ r o , de las flores el clavel, y de las aves t i pelícano. 
Significa de las virtudes la car idad,-dt izs, calidades mundanas la 
valentía, la nobleza, la magnanimidad, t i valor, el atrevimiento y la i n -
trepidez, la alegría, la victoria, el a rd id , h, generosidad, ei honor, t i f u -
ror y el vencimiento con sangre. 
Los que traen este color están obligados á socorrer los que están 
oprimidos por injusticia. 
E l azur ó azul se expresa con líneas horizontales, esto es, en fa-
xa, que atraviesan el escudo del flanco diestro al siniestro, según lo ma-
nifiesta la mism-íifigura £ i , letra d. 
Algunos escritores franceses dicen á este color zafírico y celeste, y 
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otros turquí, prefiriéndole en Francia á todos los demás colores, por-
que las armas de sus Reyes tienen el campo este color; y porque re-
presenta el ciclo, que es la cosa mas alta de todas las criadasj con otras 
fábulas y alusiones que se omiten por no gastar el tiempo en cosas in-
útiles , quando con otro fundamento y representaciones mas apropiadas 
se podria emplear la pluma en el color de gules ó roxo del campo de 
las armas de nuestros Reyes de España. 
Este color azul le traen comunmente los Ingleses como propia l i -
brea, á causa de la Jarretiere, que es la divisa de la orden de los C a -
balleros de S. Jorge. 
Simboliza este color en Armería, de las piedras preciosas el zaf i -
ro , de los planetas Venus, de los doce signos Tauro y L i b r a , de los 
elementos el ayre, de los metales el acero, de los dias de. la semana el 
Viernes, de los meses el de Abr i l y Setiembre, de los árboles el álamo, 
de las flores la violeta, de las aves oí pavón, y de los animales el ca -
maleon. 
Significa de las virtudes \z justicia} y de las calidades mundanas la 
alabanza, la hermosura, la dulzttra, la nobleza, la perseverancia, la vigi-
lancia , la recreación, el zelo y la lealtad que se ha de tener á su Soberano. 
Los que traen este color en Armería están obligados á socorrer los 
fieles servidores de los Príncipes que se hallan sin remuneración de sus 
servicios. 
E l sable ó negro se representa en Armería con líneas perpendicur-
lares en palo y horizontales en faxa, como si se compusieran de las dos 
precedentes, que descendiendo de lo alto del gefe á lo abaxo de la pun-
ta, cruzan del flanco diestro al flanco siniestro del escudo, como se ve 
en Iz. figura ¿ 2 , letra e. 
Simboliza de las piedras preciosas el diamante, de los planetas S a -
turfio, de los doce signos Tauro y Virgo, de los elementos la tierra, de 
los dias de la semana el Sábado, de los doce meses el de Diciembre, de 
los metales el plomo y el hierro, de los árboles el olivo y el p ino, y de 
las aves el águila. 
Significa de las virtudes h, prudencia-, y de los accidentes mundanos 
el duelo, la aflicción, el dolor, la simplicidad, la sabiduría, la ciencia, la 
gravedad y la honestidad, \& firmeza, la obediencia y mesura, la cons-
tancia , la ventaja, la muerte, el silencio y secreto que se ha de observar 
en las empresas. 
Los que traen este color están obligados á socorrer las viudas, los 
huérfanos, los eclesiásticos, y la gente de letras que están oprimidos. : 
E l sinople ó color verde se representa en Armería con líneas diago-
nales en banda, que vienen del ángulo diestro del gefe del escudo al á« 
niestro baxo de la punta, como se nota en la vsmvc\2. figura ¿ 2 , le t rap 
\ Simboliza de las piedras preciosas la esmeralda, de los planetas 
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Mi rcn rw , de los elementos la tk r ra , delos'dias de la semana el M ié r ^ 
coléis de los doce meses el de M a y o , de los metales el azogue, de los 
árboles el laurel, de las flores la siemprevma,.áQ las aves el papagayo, 
Y significa de las virtudes la esperanza i y de las calidades munda-
nas la honra, iz cortesía', la abundancia ,\á. amistad, el, campo y la po-
sesión , el servició y respeto que se ha de ofrecer á su Príncipe. 
oJ Los que traen este color en sus armas: están obligados a socorrer los 
paisanos y labradores, aunque, particularmente á los huérfanos y pobres 
que están oprimidos. 
E l color de purpura ó violado se representa en Armería con líneas 
diagonales puestas en barra, que vienen.del ángulo siniestro de lo alto 
del gefe del escudo al diestro baxo de la punta, según se ve en la ^ w -
Este color simboliza de las piedras preciosas d amatista, de los pla-
netas Júpiter, de los elementos el ayre, de los dias de la semana el Jz^ / -
ves, de los doce meses Febrero y Noviembre, de los metales el estaño 
de los árboles la sabina, de las flores el lirio, de los.doce ágnos Sagita-
rio y Piscis, de los animales el león, y de los peces la ballena. . . • 
Significa de las virtudes la templanza y la devoción^ de las calidades 
mundanas la. nobleza, la. grandeza, h. soberanía, la.gravedad, h recom-
pensa de honor, la abundancia, la tranquilidad y Izs, riquezas, la digni-
dad, la autoridad y la liberalidad con que se ha de ofrecer persona y 
vida en servicio de la Religión católica y de su Rey . 
Los que traen este color en sus armas están obligados á defender los 
eclesiásticos y religiosos. 
Muchos no han tenido la purpura por color de Armería; pero hoy 
sin contradicción le admiten todos: aunque regulándole también por 
metal no será contra reglas del blasón el que se halle y prosiga indife-
rentemente la purpura sobre color y sobre metal; pero siendo esta pre-
rogatíva solo para los Reyes, es algo dudoso si la podrán dispensar á los 
vasallos, en lo qual hay varias opiniones. 
. 
D e otras varias figuras que se emplean en lo que se llama forros 
en Armería, lámina 2. 
Veros se entiende por unas figuras como copas ó vasos de vidrio, re-
presentándose en las armerías en forma de campanitas ó sombrerillos pe-
queños , que son siempre de plata y azul , como se manifiesta en h f g U " 
ra £4. 
E l uso de traer estas figuras en Armería viene del que tenían antigua-
mente los Grandes Señores y Caballeros de mucha distinción de poner 
en los vestidos de estos forros de pieles, cargados de piezas hechas en la 
forma dicha, que los guanteros ajustaban y unían con pieles blancas y 
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azules, y por eso han quedado de este esmalte, coítio acostumbraban 
con los arminios, que no eran menos preciosos que la plata y el oro. 
Los veros se toman por la piel de un animal, que es como un gato ó 
gineta que se encuentra en Áfr ica, y cuya piel es blanca por el vientre, 
cenizosa ó azulada por la espalda, y de otros colores, que por su diferen-
cia sacan la etimología los latinos VOÑUS d variis c olor Uní s, corrompida 
en la vulgar veros, para quedar con este nombre; y á causa de su color 
vario, blanco y azulado representarle con propiedad en armería con el 
mismo esmalte. 
Aunque los veros están tenidos en armería por significación de dig-
nidad , otros le tienen por distintivo del orden de caballería, que institu-
yó Carlos Martel en señal de la victoria que se tuvo en África contra 
Abderramen, en la que habiéndose encontrado un gran botín de estas 
pieles, las pusieron aquellos en sus armas, que siguieron sus sucesores, 
y continúan hoy con aceptación en memoria de aquella victoria. 
L a mas ordinaria disposición de los veros es hallarse un escudo car-
gado de quatro hasta seis hileras de ellos, y así se dice simplemente bla-
sonándose de veros, porque habiendo mas se dice veros menudos, y te-
niendo menos veros grandes, que se encuentran rara vez. 
Para poderse llamar propiamente veros han de ser las figuras de pla-
ta y azul, ó de blanco y azul, opuesta la base de la figura del metal á la 
base de la figura del color, como se demuestra en Xzfigura ^ citada. 
Contraveros se entiende quando en estas figuras se halla la base de la 
figura del metal puesta contra la base del metal, y las bases de las tlel 
color contra las bases del color, según manifiesta h f igura 55. 
Veros en •punta es quando las puntas de unas piezas y otras se ponen 
opuestas á las bases de las otras, como manifiesta 1%figura <6. 
Verados se dice quando los veros son de otro metal y color que no 
sea plata y azul , como de oro y encarnado ó roxo, ó de oro y de ne-
gro , de oro y de verde, de oro y de púrpura, como se ve en la figtí-
ra $7 . ' 
Contraverados es quando no siendo los veros de plata y de azul 
guardan la disposición de los contraveros, esto es, que las bases del me-
tal están opuestas al metal, y las del color al color, como están en la^z-
gura $8. 
Verados en punta son los que en la propia inteligencia de no ser de 
plata y de azul siguen el orden de los veros en p i n t a , como manifiesta 
\& figura $(). 
Quando se hallare alguna pieza en Armería cargada de estas figuras, 
se atenderá á su forma y esmaltes para llamarle con denominación pro-
pia, por exemplo una cruz de veros, contraveros ó veros en punta, ve-
rada, contraverada, ó verada en.punta, de tal y tal esmalte, pues aun-
que á muchos que no son versados en esto les parece cosa de ninguna en* 
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tídad estas diferencias, son de bastante consideración en Armería aten-
dido su significado. 
Del mismo modo se advierte, así á los pintores como grabadores, 
que supuesto ser regular que quando hagan algunas obras de esta natu-
raleza procedan con arreglo á dibuxos hechos por los profesores de la 
ciencia del blasón ó heráldica, deben copiar exactamente tanto la dispo-
sición , colocación y colores <le las piezas en lo interior de los escudos 
como las que están en lo exterior de ellos, teniendo entendido que lo que 
en la pintura y dibuxo es una impropiedad, como si se representa un 
león de color encarnado, ú otro que no sea el suyo natural, en la ciencia 
del blasón es un requisito esencial, de que pende la verdadera inteli-
gencia de su significado, y así de las demás cosas. 
Los arminios se toman en Armería por el campo blanco sembrado de 
unas manchuelas negras en forma de pequeños triángulos, y se represen-
tan en ella por unas como mosquitas negras en campo blanco ó plata, 
como aparece en \'á.figura 6o* 
E l mas antiguo origen que se encuentra del arminio se atribuye i 
Bruto (hijo de Silvio, y nieto de Ascanio, hijo de Eneas); porque ha-
biendo surgido con su armada en Francia, encontró un dia sobre su es-
cudo un arminio, que tomándole por buen agüero, le puso por armas, 
dexando las que tenia de un león dragonado; y poblando aquel país con 
los Troyanos vagamundos de su séquito, se llamó de su nombre Bruta-
n ia , corrompido en el de Bretaña, conservando mucho tiempo la figu-
ra de aquel animal por armas, que mudaron después por la piel que los 
heraldos llaman arminio. 
• Los arminios son unos animalitos de la magnitud de una comadreja 
ó rata con el pelo blanco, y muy suave la p ie l , que tiene la extremidad 
de la cola negra, con la que se hace un forro de mucha estimación. Los 
tratantes de esta especie las mosquean con piececillas de piel de cordero 
negro para hermosearlas, y por eso se dice en armería Arminios al campo 
blanco sembrado de estas manchitas negras, que parecen estar hechas de 
las puntas de las colas de este animal, que quanto mas se imiten, será la 
mas verdadera representación de los arminios; pues la forma que les dan 
los antiguos, se entiende que son arminios porque ellos lo dicen. 
E l nombre arminio le sacan algunos de Armenia, región de Asia, 
donde sus naturales contratan mucho en estas pieles por ser muy comu-
nes en aquel pais. 
Algunos dicen que significan los arminios en Armenia la inclinación 
divagante que tienen los hombres á ir por mar y tierra, propensión que 
atribuyen á los Bretones ó Ingleses, y que por eso le ponen por armas;y 
también que representa la pureza por el exemplar de la Princesa Hermio-
na de Bretaña, que acusada de incontinencia, habiéndose declarado des-
pués lo contrario, tomó por armas los arminios en símbolo de su pureza. 
Fernando v , R e y de Aragón, quando echo de la Calabria al Duque 
de Lorena, descubierta la conspiración del Príncipe dcKcsana, su *pa^ 
riente, con que quedó poseedor del ReynO-,de, Ñapóles, instituyó un 
Orden, de Caballería del Armin io , dando á los Caballeros de él un co-
llar de oro con un arminio pendiente, y por divisa el epígrafe: M a l o 
mori quam/Gedari, para mostrar á los Caballeros de el que primero se 
debe morir que £iltar á la íidelidad de su Príncipe. 
Este y otros exemplares, como el uso de traerlos por forros en sus 
vestidos solo los Gobernadores y personas de representación, dio tam-
bién motivo á algunos para tener los arminios .por símbolo de dignidad. 
Blasonando un escudo se dice en Armería trae de arminios, y en la 
diferencia de ser un escudo grande ó pequeño se ponen siete, once, y. 
hasta diez y seis^ formándose de la magnitud que parece cómoda, y no 
siendo necesario contar las mosquinas, como acostumbran algunos He-
raldos ; bastando decir simplemente mosqueado de tantas piezas, quando 
no Ilesa su número á siete, y unos los hacen de una hechura y otros de 
otra, en lo que no hay reparo. 
Los contraarminios son una de las diferencias de los forros; llámase-
les así quando el campo es negro y las mosquillas de plata, que es lo 
contrario dé los arminios, y como se maniíiesran e n h j i g u r a 61. 
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JDe los diferentes ornamentos exteriores de los escudos de armas b de los 
timbres, 
• . . - > i , • • .• 
Las Armerías ó los Escudos de armas fueron en su origen lo que las 
demás invenciones del discurso humano, que formándose de principios 
muy simples, con el tiempo adquirieron después su perfección. Del mis-
mo modo estas, que en su embrión no eran otra cosa que divisas persona-
les para diferenciarse unos de otros, o ideas que cada uno ponia por fan-
tasía j después por señales de distinción en la guerra y en los torneos, unas 
veces por'hacer visible la pasión dominante de su genio ó de su amor, y. 
otras para distinguirse las quadrillas ó partidos de que eran, vinieron f i-
nalmente á constituirse por marcas íixas de honor y de nobleza á las casas 
y familias ilustres, que trascendiesen hereditarias de los padres á los hijos. 
Pero como toda: especie de gentes ponían en su adarga símbolos de 
distinción, se vieron los nobles precisados á añadir en el escudo de las ar-
mas los caracteres de su nobleza, valiéndose para esto del casco, de la 
celada, ó del morrión^ y de sus adornos, como sus vestidos y otros con 
que se.discernían en la guerra y en los empleos, usando generalmente 
del timbre que (hablando con propiedad) es todo aquello que se pone 
exterior al escudo, y sirve de ornamento á las Armerías, constituyendo 
también la. diferencia de las armas del noble de las que son marcas del 
que no lo es. Esta variedad de las Armerías se ha extendido tanto, que 
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según los ornamentos exteriores que se le añaden, no solo distinguen el 
noble del que no lo es, sino que también manifiestan los grados de la 
propia nobleza, los empleos, el lugar que tienen y sus dignidades. 
Por esto los Reyes, los Príncipes y otros Soberanos, que no depen* 
den de otro, tienen por timbre, á mas de los ornamentos regulares, tam-
bién particularmente el pabellón; los Grandes el manto ducal forrado 
de arminios; los Cardenales el capelo, esto es, el sombrero; los Nobles 
la celada; los Caballeros cruzados el collar ó la encomienda de su O r -
den; y sus diferentes coronas los títulos de Duques, Marqueses, C o n -
des, Barones &c . 
Llámanse ornamentos de las Armerías, según que dexamos dichoj 
todas aquellas figuras y piezas que se ponen por la parte exterior del es-
cudo; y aunque se comprehenden todas ellas con la denominación ge-
neral de timbre, lo entenderemos particularmente en este lugar por algu-
nas piezas que se ponen en la parte superior del escudo, como las mas 
principales para empezar su explicación, y las primeras dé los ornamen-
tos con que se distingue la nobleza, y se simbolizan las dignidades ecle-
siásticas, civiles & c . , las quales son las siguientes. 
DIGNIDADES CIVILES. 
-r 
• ; JLas coronas y morteros. 
E l uso de las coronas, como un distintivo ó marca de soberanía, es 
muy antiguo: la primera que se fabricó con rayos derechos y ondeados 
fue para Apolonio. E l R e y Lat ino, que se decia nieto de A p o l o , quan-
do se formaron los artículos del combate entre Eneas y Turno traia una 
corona de oro de doce rayos, según Virgi l io en el §. V I I I de su Eneyda. 
Diodoro de Sicilia nos manifiesta que el pabellón de Alexandro y 
su casco fueron adornados de una corona de oro. David ganó una del 
R e y Melchom, toda enriquecida de piedras preciosas, que se la puso des-
pués sobre la cabeza. Y Salomón, su hijo y sucesor, traxo otra rayona^ 
da de oro y engastada de piedras preciosas. 
Los primeros Emperadores Romanos de la familia de los Cesares 
no traían otras coronas sino de hojas de laurel, no solo por ser instituidas 
por coronas triunfales, sino también por la creencia que tenían de que 
las hojas de laurel no eran tocadas del rayo de Júpiter, que era kvque 
podía darles miedo. . -. 
Estos mismos no se atrevieron á tomar coronas de oro por la aver-
sión que tenían el Senado y el Pueblo Romano al reynado, no querien-
do dar estas señales á sus Emperadores sino por insignias militares de 
honor y de virtud; sin embargo,, es cierto que quando los Emperadores 
morían, el Pueblo Romano no les daba estas coronas; pero las toleraba 
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en sus medallas, estatuas, y quando se ponían en el número de los 
Dioses. 
A l fin toda esta modestia y cautela romana la mudó el abuso y 
la vanidad de sus Emperadores, adelantándolo tanto, que no solo usa-
ron de vestidos y ornamentos Reales, sino que también se atribuyeron, 
estando vivos, titulos divinos, que solo se les daban después de muertos. 
Entre los Griegos y Romanos se encuentra el uso de diferentes for-
mas de coronas, dándonos claro testimonio de ello sus historias, parti-
cularmente la de estos.últimos en las ocho distintas, que daban por re-
compensa militar, teniéndose las unas en mas estimación que las otras, 
según el motivo ó causa por qué se daban. 
L a primera y principal en la estimación era la oval , hecha de mir-
to ó arrayan, y se daba á los Generales de exército y á otros Capitanes 
que vencían á sus enemigos sin efusión de sangre, y por otras acciones 
singulares. 
L a segunda era la nava l , que consistía en un círculo de oro re-
levado de proas y popas de navio del mismo metal, y se concedía á los 
Capitanes y Soldados, que eran los primeros á entrar en los navios con-
trarios con espada en mano para los abordages. 
L a tercera la val lar ó castrense, que era también de oro, relevada 
de palos y estacas, y la daban los Generales de exército á los Capita-
nes y Soldados que derrotaban el campo enemigo, y eran los primeros 
á franquear el paso en sus palizadas. 
L a quarta la mura l , que asimismo era un círculo de oro relevado 
con almenas y torres de lo propio, y se daba al primero que montaba 
la muralla de una ciudad ó castillo sitiado, poniendo sobre él el estan-
darte del General. 
L a quinta la cívica, que era hecha de ramos de encina verde, y se 
honraba con ella al ciudadano romano que había conservado la vida á 
otro conciudadano en batalla ó en sitio de alguna ciudad, y la qual se 
tenia aun en mayor estimación que las precedentes por haberse dado á 
Augusto con el título de padre del pueblo, mandándose por el Senado, 
para conservar su memoria, que se hiciesen monedas de oro y plata con 
su efigie rodeada de esta inscripción JDivus Augustus Pater, y á la par-
te opuesta de ella grabada esta corona con otros caracteres. 
L a sexta la triunfal, que se formaba de hojas de laurel, símbolo de 
la victoria, y por esto se daba al General de exército que había vencido 
algún pujante enemigo. 
L a séptima la gramínea ú obsidional, que se componía de grama y 
de otras yerbas del campo donde estaba el enemigo, y se daba al Ge -
neral del exército que obligaba á decampar al contrario, abandonando 
el terreno que ocupaba, y á levantar el sitio que tenia sobre alguna pla-
z a , vi l la o ciudad. 
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L a octava la olimpica, que se hacia de cop;o11os de olívn „ * ^ 
dia á los que por su capacidad y saber manejaban los e n ™ d T ^ 
y de la concordia, i satisfacción del Pueblo romano t n ? I de h ?** 
7 De l uso de estas coronas, y i su l ^ ^ ^ Z t M ^ 
cadencia del Impeno romano, vino el de coronarse los Reyes v V I ' 
ranos, poniéndolas también sobre sus escudos de armas por señal de d ^ ' ' 
mdad de poder de soberanía de autoridad y de i ^ l i o ~ J t 
versa hechura se diferencia cada una como las de los tít, W 
concesión de los Reyes se practican en todas partes ^ POr 
L a corona de los Reyes de España es formada de un círculo de 
oro, enriquecido de piedras preciosas, con ocho florones al modo de i t 
H a s de apio entrepuestos de una perla, levantados, b u b t n p f de 
otras tan as diademas cargadas de perlas, cerradas por lo al to, y sobre 
ellas unido a la parte que se juntan un globo de oro centrado'y cruza-
do de una cruz llana de lo mismo, i causa del título de R e y Catóhco 
según se manifiesta en U figura 62. y ^acoilco» 
- E l primero de los Reyes de España que se coronó usando de cetro 
y vestiduras Reales fué el Godo Leovigildo en los años de 5 7 4 , t e n i S 
do su Corte en Sevil la; y el R e y D . Alfonso V I I I , con k t t o r i d a d 
del Papa Inocencio I I , se corono Emperador de España, dando por eso 
el titulo y corona imperial á la ciudad de Toledo. 
E l Señor Príncipe de Asturias trae la misma corona cerrada que el 
R e y nuestro Señor, con la diferencia de poner solo quatro diademas en 
lugar de ocho que tiene la de S. M . , como se ve en i* figura 6*. 
Los Señores Infantes usan de la misma corona, excepto que no tíe-
ne diadema a l g u n a , ^ z / m ¿T^ . 
Los Emperadores se coronaban antiguamente con tres coronas la 
una de hierro en Pavía por R e y de Lombardía, la otra de plata en 
Aquisgran por R e y de Alemania, y la otra tercera de oro en R o m a 
por el Papa , con que se declaraba por Emperador del Occidente y pro-
tector de la Iglesia. 
L a corona imperial que hoy usan los Emperadores, algo diferente 
de la que traían otras veces, es de oro como la de los Reyes, con ocho 
florones, y un bonete de escarlata en forma de mitra, aunque no tan 
larga, y apuntada con dos listas franjadas al cabo, pendientes una á cada 
lado, abierto, elevado y mantenido de dos diademas de oro cargadas de 
perlas, una a cada lado de la abertura, y saliendo del medio de ella 
otra diadema de lo mismo, que sostiene un globo centrado y cruzado 
de una cruz de oro, como manifiesta \& figura 6$. 
L a de los Reyes de Inglaterra es de oro, realzada de quatro flores 
de lis (por una imaginaria pretensión al Reyno de Francia) entrepues-
tas con quatro cruces patees, á causa del título que se les dio de D e -
fensores de la f e , y que han perdido por haberse separado de la R e l i -
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glon católica, cubierta de ocho diademas cargadas de perlas, y sobre 
el lugar donde se juntan sus puntas un globo de oro cruzado de una 
cruz igual á las otras, según se ve en h.figura 66. 
L a de los Reyes de Francia, antes de la revolución últimamente 
acaecida, era también formada dé un círculo de oro con ocho flores 
de l is, cerrada de las mismas diademas cargadas de perlas cerradas, uni-
das y surmontadas de una doble flor de l is , que es la cimera de F ran -
cia j pero después que eligieron los Franceses por su primer Emperador 
á Napoleón Bonaparte, tomaron para corona propia del Imperio Francés 
la que representa h j i g u r a 6 / . 
L a de Archiduque es un círculo relevado de ocho florones, cerra-
do con un bonete redondo de grana, cubierto de quatro diademas car-
gadas de perlas, y sobre ellas un globo de oro surmontado de una cruz 
de lo mismo, figura 68. 
L a del Gran Duque de Florencia ó de Toscana es una corona abier-
ta casi á la antigua, guarnecida de dos grandes flores de lis esparcidas, 
y de muchas puntas o rayos agudos y curvos entremezclados, y termi-
nados de pequeñas flores de l is, según se nota en Izjigura 6$. 
Los Señores que tienen tierras con título de Principado -se sirven 
de la corona á la antigua, el círculo de oro, esmaltado de diversos colo-
res, y levantado de doce puntas ó rayos derechos y agudos,^¿z/ r^ /o . 
Los Ekctores del Imperio traen un bonete de grana, la vuelta le-
vantada con ocho puntas circulares de arminios, diademado de un me-
dio círculo cargado de perlas, cimado de un globo centrado y surmon-!' 
íado de una cruz de oxo, figura ? i -, bien que estos bonetes no son tan 
privativos de los Electores que no los tomen también otros Soberanos 
y Príncipes de Alemania; donde hay otros que también son coronacio-
nes de diferentes hechuras que no pasan ni se tienen sino por cimeras. 
E l Dux de Venecia, antes de usar de corona en calidad de R e y de 
Chipre , traia un bonete grande curvo con punta de tela de oro, rodea-
do de un círculo de lo mismo, con puntas y pequeños globos en ellas, 
cubierto de pedrería, con dos lazos o franjas con puntas pendientes de 
la propia tela, y puestas á los dos lados, j^z /m 7 2 . 
E l Dux de Genova usa ya también de corona por R e y de la Isla 
de Córcega; pero anteriormente traia un bonete de terciopelo negro pi-
ramidal galoneado de oro , cuya forma y hechura es la de {'¿.figura / j ; 
E l Emperador de los Turcos, llamado por los infieles Gran Señor, 
que tiene por usurpación el Imperio de Oriente, no usa de corona de 
oro sobre su cabeza, ni menos sobre el escudo de armas; pero trae un 
gran turbante, vacío por adentro, y cubierto por fuera de una tela íína 
blanca de algodón, redondeada por medio de un hilo de alambre area-
do , que lo tiene extendido en esta forma adornado á los dos lados, en 
cada uno una riquísima joya da diamantes y carbunclos, de donde sa-
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len dos plumages de gaf?:a y penden gruesas perlas, y algunas veces cre-
cientes ó medias lunas (que son las armas de su imperio), teniendo dos 
cadenas de oro y pedrería, que pasan del uno al otro lado por delante 
del turbante, como manifiesta \&Jigíim 74 . 
Los Baxaes y otros Grandes Señores de aquel pais traen un turban-
te de diferente forma, que hace cada uno á su fantasía. 
Aunque las coronas no sean marcas de antigua nobleza se traen por 
símbolo titular y por distinción de la dignidad que pertenece á cada 
uno, pues ninguno por su nacimiento tiene derecho i timbrar con co-
rona su escudo, sino los hijos primogénitos de Emperadores, de R e -
yes y de Príncipes Soberanos; sin embargo está concedido este ho -
nor á los Duques, Marqueses, Condes &c. no por su persona ni menos 
por su nacimiento, sí por la dignidad y jurisdicción de los estados y 
tierras que poseen, que por ser diferente la forma de cada una, se des-
cribirán por el orden siguiente. i 
L a de los Duques que son Grandes, es toda de oro engastado el 
círculo de pedrería y perlas, realzado de ocho florones, semejantes á 
las hojas de apio ó perexil, según se ve en {2. figura / £ . 
L a corona ducal no debia nunca ponerse sin el manto forrado de 
arminios, por ser todo propio de esta dignidad. 
Los Duques que no son Grandes, los Generales de Exército, los 
Almirantes, y otros que sus títulos, aunque de carácter igual (según la 
opinión de algunos), no obstante que puedan traer la misma corona 
que los Duques Grandes, quieren tenga alguna diferencia; de forma 
que como la de estos es de oro , sea la de los otros de plata, parecién-
doles por esto á muchos que los florones sean también baxos, y al mo-
do de las hojas de trébol. 
L a de los Marqueses la traen sobre sus armas, y no en otra parte: 
es de orO' realzada de quatro florones con doce perlas puestas entre los 
florones de tres en tres, y sobre pequeñas puntas, que las levantan del 
círculo engastado de piedras y de perlas, según h figura / 6 . 
L a de los Condes es también de oro guarnecido, su círculo de pe-
drería, y realzado de diez y ocho gruesas perlas, según se ve en Xz. figu-
ra / / : esta corona la traen sobre sus escudos de armas y no en otra parte. 
L a de los Vizcondes consiste en solo un círculo de oro puro, ó 
una corona esmaltada y relevada de quatro perlas gruesas sostenidas de 
puntas de o m , figura / S . 
L a de los Barones es un solo círculo de oro esmaltado y rodeado 
en banda de un brazalete doble, ó filete de perlas comunes, viniendo á 
ser el todo como un bonete, según se ve en h. figura / $ . 
Las Reynas, Princesas y otras damas tienen el derecho y privilegio 
de poner las mismas coronas en sus armas, que por los títulos usan Tos 
maridos en las suyas. 
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Esta es la regularidad que hay de coronas, y se observa en todo 
el mundo, á excepción de aquellos que Henos de vanidad ó de igno-
rancia practican traer en sus armas indiferentemente qualquiera corona^ 
ó creyendo que el ponerla de Duque, de Marques, de Conde &c. en 
sus escudos consiste en la voluntad del grabador, ó en arbitrio del que 
las usurpa; pero este abuso, que confunde las dignidades, y aun los grar 
dos que de ellas se le aumenta á la nobleza, que principió en la inven-
ción de las cifras, poniendo indistintamente sobre estas (sin conseqüen^ 
cia) coronas á su fantasía, traerá sin duda algún dia una gran reforma. 
Para evitar estos abusos y corregir los que estaban introducidos (co^ 
mo hoy) en los años de 1586, Felipe I I , R e y de España, mandó ero 
pedir este real edicto, su fecha en S. Lorenzo en 8 de Octubre del 
mismo año, que es en la forma siguiente. 
„ Otrosi, por remediar el gran desorden y exceso que ha habido y 
hay en poner coronas en los escudos de armas de los sellos y reposteros; 
ordenamos y mandamos que ninguna ni algunas personas puedan poner 
ni pongan coroneles (voz general para la inteligencia de las coronas 
en aquel tiempo) en los dichos sellos ni reposteros, ni en otra parte 
alguna donde hubiere armas, excepto los Duques, Marqueses: y C o n -
des ; los quales tenemos por bien que los puedan poner y pongan, sien-
do en la forma que les toca tan solamente y no de otra manera, y que 
los coroneles (esto es, las coronas) puestos hasta aquí se quiten luego, 
y no se usen ni traygan ni tengan mas.'* 
Para la observancia de este decreto se impone en el la pena de 
diez mil maravedis por cada vez que se incurra en la transgresión; y 
cuya exacción se aplica en la forma ordinaria por terceras partes al de-
nunciador , juez que lo sentenciare y obras pias. 
Aunque esta ley prohibe á toda suerte de personas el uso de po-
ner coronas en los escudos de armas & c . , á excepción de los Duques, 
Marqueses y Condes, debe entenderse también exceptuados los V i z -
condes y Barones, las ciudades, villas y lugares que por privilegio es-
pecial tienen permiso de ponerla; habiéndola usado antes y después de 
esta pragmática la villa de Madr id , por concesión de Carlos V , dicha 
por esto coronada, y Otras familias que por servicios muy señalados tie-
nen esta prerogativa de nuestros Reyes. 
L o que llamamos morteros son la marca, insignia y señal de la 
Justicia soberana, y por eso la traen los Chancilleres, primeros Presi-
dentes y Presidentes ordinarios paira ser conocidos en su dignidad, y 
cada uno con su diferencia, aunque la forma en todos es redonda y 
plana, pero distintamente guarnecidos. 
E l de los Chancilleres es un mortero redondo de tela de oro bor-
dado de lo mismo, la vuelta levantada y forrada de arminios, que po-
nen sobre la celada, y aun por cimera de las armas, como se dirá en su 
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lugar, y es en la forma que representa Ik j jgma 8o y á la qual sobre-
ponen algunos las armas del Soberano, ó parte de ellas j como en E s -
paña un castillo ó un leon^ y,en Francia la flor de lis. 
Los primer0S,;l?resideíites, esto es, el Presidente principal de la cor-
te, trae un mortero de terciopelo negro guarnecido de dos ^ra-ndes 
galones de oro en, los dos bordes alto y baxo, que ponen de la pro-
pia forma sobre el timbre por marca de su dignidad, y es en la forma 
que manifiesta h j i g u r a 81. 
Los otros/Presidentes de Chancillerías ordinarias traen del mismo 
inodo su mortero de terciopelo negro; pero solo con un galón de oro 
al borde baxo, como se ve en h^Jigura 82. 
" ' ' • • • • • ' • • , ! . 
xk... - • . D e los yelmos 6 celadas., 
'. pisó . • ;• . . ; . : , . , , • . , / . : . •: - [ÍTfOl 
o:; L a .ceJada-.es la primera pieza de las armas y eh ornamento p r in -
cipal de las Armerías, así como la cabeza lo es del cuerpo Iramano, 
para cuya defe/isá fue instituida, llamada con distintos nombres aníigua-
inente por la diferencia de su hechura, sirviendo las unas á l a gente de 
armas dé á caballo, y las otras a los de á pie, aunque según los tiempos, 
y las invenciones de la guerra, tuvieron diversa denominación y forma; 
no obstante:qne cada uno traia el yelmo, casco, morrión ó celada^ se-
gún la calidad de su nobleza, según los títulos y según :los derechos que 
poseía,. ^31 . . ^ u , .boi io« - • á p i 1 yq) si 
-oa D e l uso de traer las celadas en la guerra para adorno .y defensa de 
la cabeza, con que se distinguían los caballeros por su nacimiento y ca-r 
l idad, vino también el ponerlas sobre los escudos por timbre con las 
núsrnas diferencias, que no era permitido á la gente ordinaria y común, 
y por eso la celada es en el blasón la señal de verdadera, nobleza, y nin-
guno que no. sea caballero puede ponerla sobre su escudo^ 
Antiguamente habia reglas ciertas .y fixas en la hechura, de las cela-* 
das que se ponían sobre los, escudos de los hidalgos, de los caballeros 
y de otros señores de gran condición; pero por la ignorancia de algu-
nos , como por la usurpación de otros, se relaxó tanto esta regularidad, 
que.fue preciso dar otra forma en que no se padeciera tanta equivoca-
ción, y por esto acostumbraron sobreponer en las celadas las coronas^ 
qual hoy se observa para cada uno de los títulos; y dispusieron ^ otras 
distinciones en aquellas para los que no tenían estos. 
L a misma confusión que hubo en el vulgo de los que no tienen 
práctica de estas -materias, se h.alla también en los Heraldos que escri-
bieron de ellas, cuyas opiniones seria difícil combinar; pero siguiendo 
las de los autores de mas autoridad nos podremos prometer el acierto 
que.se procura, y así nos persuadimos que la verdadera inteligencia de 
las celadas, yelmos ó cascos (como los llamase cada uno) consiste en la 
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materia, en la forma y en la situación con que se repteséntan en los es-
cudos, y se deben diferenciar para símbolo de cada una de las dignida-
des, de los títulos y de los Caballeros mas ó menos graduados que las 
usan en sus Armerías, y manifestaremos por el orden siguiente. 
L a materia de las celadas de los Reyes es de oro; la de los Prínci-
pes, Grandes y Duques no Soberanos, la de los Marqueses, Condes, 
Vizcondes y Barones, la délos Condestables, Almirantes, Generales 
de Exercito, Gobernadores de Provincia y las de los Chancilleres, pr i -
meros Presidentes, Caballeros antiguos con jurisdicción Borc son de pla-
ta perfiladas de oro: la de los Caballeros particulares y nobles de acero 
bruñido. 
L a forma de las celadas consiste en tener toda la visera abierta y le-
vantada, enteramente caida con una pequeña abertura, y cubierta coa 
rejillas ó grilleras: que son aquellas defensas ó barretas que se ponen eiv 
la abertura de la celada, que aunque cubren y defienden el rostro, no 
embarazan enteramente la vista. 
. , Y la situación de la celada es estar de frente, terciada (esto es, quan-
do se ve que ni bien está de frente ni enteramente de lado), y de perfil 
mirando al lado diestro, porque de ponerla vuelta ó contorneada al l a -
do siniestro es señal de bastardía. 
Nuestros Reyes la traen de oro, grabada, forrada de terciopelo car-
mesí y puesta de frente; la visera enteramente abierta sin alguna grille-
ra (por mostrar que se extiende su vista por todas partes, registrando y 
mandando sin embarazo) surmontada de la corona Real de ii&paña, se-
gún manifiesta la j í ^ / r ^ #j. - >. 
. De la misma forma la traen los Emperadores y los demás Reyes, 
diferenciándose solo en la corona, que es peculiar á cada uno y en no 
tener el toyson. 
Si los Emperadores y Reyes quieren poner rejillas en la abertura 
dé sus celadas, tienen ordinariamente hasta once, como número que ex* 
cede á los demás, seguri Xzjigura 84. 
Los Principes y los Duques Soberanos la traen también toda de oro 
forrada de encarnado y puesta de frente, coronada de su peculiar coro-
na, y sin visera; pero no tan abierta como la de los Reyes y Emperado-
res, para dar á entender que su poder, aunque grande, es mucho menor 
que el de los otros, en cuyas Monarquías o Reynos tienen sus Pr inc i -
pados y Señoríos, y mostrando en esto también ser menos en dignidad: 
esta celada se manifiesta en h j i gu ra 85. 
Los Príncipes y Duques no Soberanos, los Condestables, los A l -
mirantes, los Generales de Exercito, Gobernadores de Provincias, 
Chancilleres, y otros Grandes Señores que tienen cargos elevados, la 
deben traer de plata, la visera, la delantera y la bordura clavada de oro, 
forrada de encarnado, puesta de frente con nueve barretas o rejillas, 
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que es el ultimo miinero iinpar, y surmontada de la corona, que es par-
ticular a cada uno de estos títulos, como se ve en h j i g u r a 86. 
Los Marqueses la traen toda de plata con siete rejillas puestas de 
frente, la bordura y grilleras clavadas de oro, forrada de encarnado, f 
surmontada de la corona de su título, según se nota en h j i g u r a $r . • ' 
Estampa g . 
• • • . • . • 
Los Condes y los primeiros Presidentes la traert toda de plata ter^ 
ciada, mostrando siete rejillas de la visera; esta^ y la bordura clavetea-i 
das de oro, forrada de encarnado^ y surmontada de la corona de este tí-
tulo , según \z figura 88: 
Los Vizcondes la traen toda de plata terciada, mostrando también 
siete rejillas ó grilleras de la visera claveteada de oro y la bordura del 
mismo modo, forrada de encarnado, y coronada de la corona del pro-
pio título; 
Los Barones la traen de plata bruñida terciada, mostrando cinco re-
jillas de la visera, clavadas como la borda de oro, forrada de encarnado? 
y surmontada del bonete ó círculo de Barón. 
- Los antiguos hidalgos que han tenido empleos ó cargos militares, y 
estuvieron encargados por el Príncipe en algunas embaxadas ó negocia-
ciones importantes, y los que tienen alguna jurisdicción, la traen de plár 
fa bruñida terciada, mostrando cinco barretas de la visera clavadas co-
fho lá bordura de oro , forrada de encarnado, surmontada de un bure-
lete de los esmaltes de su blasón, según h f i gu ra 8$. 
Añádense á estos los primeros Presidentes que no sOn nobles, los 
quales pueden traerla también del mismo modo con cinco rejillas,- en 
representación de los cinco senados con que deben aplicarse á los nego-
cios que se les encargan. 
Los antiguos hidalgos que no tienen jurisdicción, y los nobles de tres 
líneas paternas y maternas, la deben traer de acero bruñido puesta de 
perfil; esto es, enteramente de lado, ia visera abierta y levantada, mos-
trando tres rejillas clavadas como la bordura de oro y forrada de encar-
nado , según l i figura p 0. 
Los escuderos y ios nuevos ennoblecidos, sea por armas, por oficios, 
ó por dinero, como los primeros de su familia la deben traer de hier-: 
ro puesta de perfil con la bordura clavada de oro, sin barretas ni re--
jilla alguna, solo un poco abierta la visera; dando á entendeí en esto 
que habiendo sido el primer noble de su linage, no tiene que ver las; 
acciones de otro, debiendo antes obedecer con silencio que mandar con 
ruido, figura ¿/ i . 
Los bastardos deben traer sus celadas como los nuevos nobles, con 
la diferencia que son vueltas ó contornadas mirando al lado izquierdo, • 
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al modo que se pone la barra, el filete & c . , cuya materia, forma y si-
tuación es como manifiesta X&Jigura £2. , 
Este es el orden que se debe observar para las celadas según los 
mejores Autores heraldos que con mas' distinción y claridad escribie-
ron de este asunto; porque si el uso ha hecho ver lo contrario, es por 
un abuso igual al que se nota en las coronas, tolerándose que toda 
especie de personas sin nacimiento, sin mérito y sin privilegio tomtn 
indiferentemente señales de nobleza que no les pertenece, persuadién-
dose muchos que el poner celadas en el escudo consiste en la elección 
de su voluntad, como el usar de otros caracteres de honor y de virtud, 
que con muchos trabajos, fatigas, y no menos efusión de sangre, se ad* 
quirio la antigua nobleza, cuya corrupción debe remediarse. 
D e las cimeras. 
L a cimera es una pieza de Armería que se pone sobre lo alto del 
yelmo, en el qual es ornamento como este lo es del escudo, llamán-
dose así por colocarse sobre la cima, esto es, sobre lo alto de la celada, 
de que hay algunas muy extravagantes, siendo por lo que algunos la lla-
man quimera,, y porque también se ponían antiguamente sobre los yel-
mos en forma de leones y otras figuras espantosas para horror y espan-
to de los enemigos. 
E l uso de este ornamento provino de que los mas grandes Señores 
y principales Gefes de la guerra acostumbraban traer sobre lo alto de 
sus morriones diversas figuras de animales, de aves y otras cosas, se-
gún su fantasía, tanto por dar terror á los enemigos con estas represen-
taciones espantosas, como para hacerse conocer de los suyos en la con-
fusión del combate; y á fin de que por este medio se pudiesen también 
juntar mas fácilmente alrededor de su persona. 
Por este motivo no era permitido á los simples escuderos, ni á otros 
que no tenían algún mando, traerla sobre sus cascos, siéndoles solo per-
mitido poner una cresta ó cordón de acero sobre lo alto de los suyos, 
de donde salían plumages ó volantes, que caían sobre sus armas, como 
se ve en IasJ igu rasp0 ,91 y 9 2 . 
L a antigüedad de las cimeras es mucha, x:omo consta de las histo-
rias, pues se hizo uso de ellas antes de que se forjasen armas con hierro 
y con acero. 
L a mas ordinaria materia de que se hacían las cimeras era de cue-
ro , de pergamino ó de cartón, que poniéndole después un barniz podía 
resistir al agua y al sol , y también se hacían de hierro, de acero batido 
o de madera; pero esto era rara vez por ser materia tan pesada. 
Poníanse sobre lo alto del casco mirando de frente atadas fuerte-
mente con tres correas, y solo en los dias de batalla, de revista ge-
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cidos por dbs y manifestar su valor, s l ndo por esto n " Ser e0n0-
d . uno traxera la suya diferente de i L de l o s ó l a s an0 ^ Ca" 
los de Inglaterra su leopardo, y asi otros muehos á e"e tenor de n! ' 
correspondientes, como no sean las honorables del blasón . r í P 
tengan consisteneia por si mlsmas, como cmtas, r¡be"asYe " ? * ^ 
sobresu t j r a , p o r L qual ^ ^ ^ ^ t l ^ ? 
expresar alguna acción señalada ú otra cosa muy con S s S E 
Su fam.ha o a su pa.s i pero esto no es tan preciso, que otros e x e m l 
res no nos ertsenen poderse tomar las cimeras por otros m o t L ! „ P 
singulares al sngeto, como por geroglífieo de ^ t ^ t t S 
We, o por concesión de los Soberanos: S ^ o recomenda-
Qaando algún hidalgo ó caballero estaba obligado por algún reen 
cuentro memorable ú ocasión importante á mudarlus primer farmas y 
tomar otras nnevas, conservaba ordinariamente la . masLtiguas sobTe su 
timbre, habiéndose por esto hecho en algún modo hered i taCas i l l ! d 
meras como las armas: para mejor intelig?nda de la forma y " uuad0n de 
la cmera ponemos,un exemplo, que es una cabeza de amazona al natu-
ral penachada de quatro pluraages de plata y azul , como maniíiesta la 
figura #£. 
D e los lambnquines y su Inteligencia. 
T I L • . 
.Los lambrequmes o lamequines (como llaman,algunos) no son otra 
cosa que el timbre ó los ornamentos que forman parte de é l , y vienen 
a ser aquellos penachos que salen detras del yelmo pendiendo en su 
circunferencia por los dos lados; los quales unos parecen hojas entrela-
zadas, y otros compuestos de plumas naturales reputados por menos 
honorables. 
-^ 1 origen de los lambrequmes es también muy antiguo, aunque ai 
presente no sirven sino de ornamento al casco, y al escudo como de 
ropage, que se pone encima, de la misma forma que lo hace la cota de 
armas para cubrir el resto de ellas. 
Los antiguos Heraldos llamaron i este vestido de cabeza teleta 6 
volante, porque volteaba ó se movia con qualquier viento, y por estar 
atado detras del yelmo con una venda ó trenza compuesta de cintas 
y cordones entrelazados de los colores de los esmaltes de las armas, con 
que se aseguraba al propio tiempo la cimera, que ponian también en-
cima. 
I4g AríbmicE " ' 
A los que son nuevamente ennoblecidos se les ponen plnmages y 
no hojas: el motivo es porque como las hojas era el uso con que la an-
tigua caballería adornaba sus yelmos, de que ya no hay estilo, se ha to* 
mado el de las plumas para el adorno de los yelmos de los nuevos no-
bles, y también porque en la misma práctica antigua solo traian plu-^ 
magfcs los caballeros y soldados de la inferior calidad y graduación. 
Los penachos, plumages, hojas ó lambrequines que sirven de orna-
mento al yelmo y acompañan también al escudo, deben ser siempre del 
esmalte y colores del campo y de las piezas del escudo, sin mixto de 
otro alguno, á menos de tener privilegio especial, ó por alguna particu-
lar concesión, según qs de ver en la misma Jigura p j , cuyos lambrequn 
nes son de azul y de plata, porque el campo del escudo es azul y los 
castillos de plata. 
Los Españoles atan sus penachos y lambrequines con diversos nudos 
y lazos, dexando largos cabos, que llaman giras, volteando al ayre. 
. ' • • . . 
JDe las insignias y ornamentos de las dignidades eclesiásticas, chiles y 
. militares conqtis timbran sus escudos y sá usan en Armería, 
. . . . . . . . . 
Como hay tres suertes de dignidades en el mundo, que consiste en 
eclesiásticas, civiles y militares, también hay señales diversas con que se 
caracterizan sus diferencias, las quales se expresan en Armería con las 
insignias y símbolos que están adequados á cada una. 
. ; , . . . ; • . 
D e las eclesiásticas» 
' • . ' • • • • • 
Los eclesiásticos, aunque exentos de traer armas, no por eso dexan 
de usar de Armerías; sin embargo, en lugar de yelmos traen por t im-
bre las insignias particulares de sus dignidades, añadiendo también al-
gunas veces coronas que pertenecen á la jurisdicción de sus iglesias, 
quando ellos son señores temporales, ó tienen algunas tierras depen-
dientes de sus dignidades con título de traer corona. 
Los Cardenales en toda la Italia no ponen sino el sombrero, de 
qualquiera nacimiento que ellos sean, y por qualquiera dignidad que ten-
gan, siéndoles prohibido poner coronas por una bula de Inocencio X ; 
pero esta bula no parece restringió la observancia en otra parte, pues en 
España, Francia y Alemania se ve practicado lo contrario por aquellos 
Prelados, que por los motivos expresados, y no por otros de alusión ó 
dependencia de parentesco, pueden ponerlas; bien que sin estas razones 
y con poca reflexión las traen algunos en sus armas. 
E l Pontííice Romano trae la tiara, que es una mitra redonda, cep 
rada y elevada con dos listas pendientes, franjada al cabo una á cada 
lado, sembradas de crucetas, ceñidas de tres coronas ducales, dmada 
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de un mundo ó globo de oro centrado y cruzado de lo mismo. 
Esto es lo que el Papa trae y pone sobre su escudo, que siguiendo 
el uso de Italia, es muchas veces hecho en óvalo. 
Detras del escudo pone dos llaves colocadas en sotuer, la una de oro 
á la derecha, y la otra de plata á la izquierda, liadas de azu l , y por te-
nantes dos Angeles de carnación puestos á los lados del escudo, que 
mantienen la tiara, con una cruz cada uno de tres traversas del mismo 
esmalte que las llaves, y todo como se ve t n l ^ J i g u r a p ^ . 
A mas de estas insignias de su dignidad pone el Papa en el escudo 
las armas de su familia. 
L a tiara y las llaves son la insignia de la dignidad papal. L a tiara e¡* 
la de su dignidad, y las llaves la de su jurisdicción; y por eso luego que 
el Papa muere se ponen sus armas solo con la tiara y sin llaves; porque, 
aunque queda la representación pontificia en el cadáver, espiró la de la 
jurisdicción en el exercicio con su muerte. 
Las tres coronas con que está ceñida la tiara significan las tres digni-
dades del Papa, Reg ia , Imperial y Sacerdotal. 
Las llaves que se ven en el escudo de los Sumos Pontífices son en 
representación de las que Cristo dio á su Iglesia, representando la de oro 
la ciencia, y la de plata la potencia, que es la jurisdicción del Papa. 
L a ciencia es la infalibilidad que dimanó, y reside en los Romanos 
PoHtífices, sucesores de S. Pedro, que no pueden errar en las cosasuque^ 
miran á la fe y costumbres quando deciden ex cathedra como maestros 
y cabeza de la Iglesia. 
L a potencia ó la jurisdicción es la potestad para gobernar el ;pufeblo 
según la ley divina en orden á la beatitud naturaL -
- Los Cardenales timbran sus escudos de un sombrero encarnado, 
forrado y guarnecido de cordones de seda del mismo color,, entrelaza-" 
dos el uno con el otro,-y pendientes á los dos lados, cada uno liada-
en lazos de quince borlas, que principian por una, y terminan ó aca-
ban en cinco, según manifiesta l a ^ « r ^ z ^ ^ . o 3 
Los Cardenales que son Patriarcás-,1 Arzobispos Primados, ó .que-
han tenido legacía en algunas provincias j ponen baxo del •sombrero for-
rado de encarnado, y detras del. escudo de :sus. armasy ^una cruz doble, 
esto es, de dos traversas treboladas de oró, ¡íegun se ve en \2..figur.ui$6. 
Los Patriarcas que no son Cardenales timbran también sus escudos' 
de una cruz doble trebolada de oro y un sombrero; pero es-forrado de 
verde, y los cordones que penden-de.el no tienen mas de diez borlas,-
principiando por una, y acabando en quatro. -• y . 
Los Arzobispos Primados timbran sus escudos dei mismo modo que 
los Patriarcas que no son Cardenales. 
Los Arzobispos que no son Primados timbran sus armas de un-som-
brero forrado de verde con sus cordones entrelazados, y de seda del mis-
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mo color, pcndicíites como los anteriores, con diez borlas a cada lado 
y una cruz simple, esto es, que no tiene sino una traversa, y trebolada 
de oro, puesta baxo del sombrero en palo detras del escudo, como se 
ye en h figura^/. 
Los Obispos ponen el sombrero forrado de verde como los Patriar-
cas y Arzobispos, con colores de seda del mismo color, entrelazados, 
pero con seis borlas en cada lado, que empiezan en una, y acaban en 
tres, y una mitra puesta en el lado diestro del escudo, de frente con sus 
ínfulas, que tienen todas las mitras de los Obispos, y son dos listas fran-
jadas, que penden una á cada lado, y el báculo pastoral de oro á la iz -
quierda por marca del poder: esencial que tienen sobre la grey cristiana, 
y el qual debe estar vuelto á la siniestra para manifestar la jurisdicción 
que tienen fuera, según y en la forma que manifiesta h j i g u r a $ 8 . 
Los Arzobispos y Obispos que son Príncipes Soberanos, como los de 
Maguncia, de Tréveris y Co lon ia , timbran sus escudos con la corona 
de.Príncipe, y: la mitra de frente puesta en medio, y surmontada de una 
cruz trebolada y angulada de oro con una espada de plata que tiene á 
la derecha, la guarnición de oro, pasada en sotuer detras del escudo 
con el báculo:pastoral de lo mismo á la siniestra vuelto á la izquierda, 
como manifiesta, laj%wr<í^j?. 
Los Cardenales Arzobispos.y Obispos que salen de alguna Congre-
gación, Colegio ú Orden de Religiosos, ponen la insignia de su Orden 
entre el sombrero, y el escudo,.y aun en este mismo ponen algunos las 
armas de su Orden colocadas en gefe. 
^;J.Lqs Arzobispos que son Marqueses por su dignidad, esto es, que 
equivalga su jurisdicción á este,título, ó siendo por el tales, timbran su 
escudo .'.de una. corona de Marques, surmontada de la cruz de una tra-
versa trebolada de oro, puesta en palo, y pasada por detras del escudo, 
observando en lo demás lo que. está dicho de esta dignidad anterior-
mente.' ilíi i , v \ ¿bi . coq i 
Los Obispos Condes ponen la corona de este título surmontada 
d ^ l M c u l o y mitra de su.dignidad: está a la.diestra de frente, y el bá-
culo a la siniestra vuelto á la izquierda, observando en la,forma y orden 
lo :demas que se; rha dicho de esta dignidad. 
>< rLosi Abades Mitrados tipabran sus escudos (baxo de un sombrero 
negro con sus Gordones de lo. mismo, entrelazados con tres borlas de lo 
propio, y ordenadas una y dos)' de la mitra y báculo pastoral, diferente-
e&tei.del de los Obispos, en que no tiene sino una vuelta, la mitra á la 
derecha, terciada á la siniestra., y: el báculo á la izquierda vuelto aden-; 
t ro, para denotar qué no tiene jurisdicción sino es sobre los Monges ,v//£-
gura ioo . 
Pero si los Abades tienen jurisdicción fuera pueden poner el báculo 
hacia afuera del escudo, distinguiéndose su timbre del de ios Obispos en 
• 
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que estos ponen la mitra de frente y no tereiada como los Abades, y en 
las demás circunstancias que quedan explicadas. 
Los Abades Religiosos traen el mismo timbre que los Abades M i -
trados, con la diferencia de poner el sudario por marca de su reo-uiari-
dad, que es un pequeño tafetán blanco atado al ba'culo, conviniendo erí 
todo lo demás al orden y forma del de los Abades Mitrados, según rhá-
niíiesta hf igura i ó i * 
Los Abades Religiosos de Abadías Reales no ponen el sudario, sea 
por uso ó por privilegio, lo qual no consta. 
Los Abades que no tienen derecho de traer mitra ponen solamente' 
el báculo en medio detras del escudo, con el sudario vuelto á la diestra^ 
cubierto del sombrero negro con sus cordones de seda del mismo color^ 
entrelazados con tres borlas dispuestas una y dos. 
Los Protonotarios tienen por timbre el sombrero negro de la mis-
ma forma que los Abades, y los cordones de seda del mismo color en -
trelazados , y con tres borlas. 
Los Deanes no Mitrados, los Arcedianos, los Sacristanes que sotí 
dignidad, los Camareros y Canónigos de Iglesias Metropolitanas y - C a -
tedrales timbran sus escudos del mismo modo que los Protonotarios.-
Los Priores ponen detras del escudo un báculo pastoral de plata eií 
palo, hecho en forma de un bordón de peregrino j rodeado el mismo es-
cudo de un rosario negro, Jígíira zos . 
Los Chantres ponen el bastón que ellos tienen en sus iglesias ^ ¿ 7 / -
ta i o j . 
Las Abadesas que tienen derecho de traer báculo timbran igual-
mente con el poniéndole en palo, vuelto á la derecha detras de su escu-
do (que es en losanje), rodeado de un rosario negro ^  según manifiesta la 
figura 104. • -
Los Caballeros de Malta ponen por señal de SU Religión detras del 
escudo la cruz del orden con un rosario de coral ó de oro, que rodea el 
escudo entrelazando con él las puntas: de la cruz ^añadiendo al escudo 
de sus armas un gefeencarnado con la cruz de plata,-que son laratfnáíí 
de la orden. ' 
Los Caballeros Comendadores de S. Juan ponen detrasxlel escudo 
una espada en palo, la punta alta, y la guarnición de oro en lo baxo. 
E l gran Maestre timbra su escudo de una corona de Príncipe j j erí 
lugar de poner las armas de su~Religion en gefe* como lo^ demás Caba-
lleros, la quartela con las suyas. 
on' , - - . .. 
JDe las dignidades cmíeS* 
• - ; 
Así como las dignidades eclesiásticas se distinguen cort-bs diferentes 
geroglíficos que quedan explicados, de la propia forma las dignidades c i -
j . 2 ArKNClCE. 
viles se caracterizan con diversos símbolos que hacen ver la diferencia de 
ellas: consisten estos en el manto que representa la mas superior digni-
dad, como lo es la Duca l , en las insignias y otras figuras que denotan 
los oíicios de la Casa Rea l j en el mortero los Presidentes j y en las isa* 
zas de Chancillería los Cancilleres &c . 
E l manto Ducal es una especie de capa, manto ó cortina de escar-
lata forrado de arminios, puesto en forma de tapiz, sobre que los Prín-
cipes, Duques no Soberanos, los Archiduques, los Grandes, los Gene-
rales de Exercito, los Cancilleres, los primeros Presidentes de Consejos 
y de Chancillerías ponen sus armas; ornamento que solo es permitido 
usar y traer con sus armas á estas dignidades y no á otras. 
L a diferencia que se halla en los mantos de los Príncipes, Duques 
no Soberanos, de los Archiduques y los Grandes, es que los arminios de 
su forro son grandes, y los de los otros pequeños, como si fueran unas 
pequeñas mosquillas entrepeladas, y sin formar figura perfecta como la 
de los demás arminios, al modo que se verá en los exemplares que va-
mos á poner. 
E l manto Ducal se usa igualmente en todas partes, aunque con ma-
yor, singularidad en España, donde su hechura, colocación y forma pa-
rece mas conforme y natural que en las demás, y se representa en l a j í -
gura j o £ , el qual es de escarlata forrado de arminios dobles, y en él ser 
coloca el escudo timbrado de la corona Ducal . 
E l Canciller tiene por marca exterior de su alta dignidad el mor-
tero de tela de oro, que dexamos dicho le corresponde, y puesto sobre 
el casco de su escudo plazado siempre de frente mostrando siete rejillas, 
y surmontado de la figura de una muger de medio cuerpo (en que se 
representa el reyno) con vestiduras y corona R e a l , teniendo un cetro en 
la mano derecha y el gran sello del Rey en la izquierda (que es la c i -
mera de esta dignidad), y detras del escudo de sus armas dos grandes 
mazas de plata sobredorada, puestas en sotuer (insignias de ceremonia), 
con el manto de:escarlata.como el de los Duques y Grandes, adornado 
de rayos de oro en,la parte, alta, y forrado de arminios dobles, que ro-
dea todo el escudo, según se ve en h.figura io(>. 
• - : . • : , , • • • • - • • , 
) óio sh Estampa 4. 
í - ' ••' '•-:. 1 tcÍ • • é .. ..•,• Úííl . , „ . . . ' • 
E l primer-Presidente trae por señal de: su cargo el mortero, que de* 
Xamos dicho en su lugar le compete con el manto Ducal.de escarlata fpfe 
rado de arminios pequeños, como parece en \& figura 1 0 / . 
Los otros Presidentes de Chancillerías traen el mismo manto que los 
primeros Presidentes, y el mortero que les corresponde, que ya dexamos 
dicho como es. 
Los Presidentes de los Consejos de Ordenes, Hacienda ó Indias, no 
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ponen el mortero; pero están en posesión de usar del manto ducal por 
marca de su cargo y dignidad forrado de pequeños arminios. 
Los Presidentes están igualmente en posesión de poner también el 
casco de frente, aunque no tengan título correspondiente. 
E l Presidente de Hacienda, como,Superintendente de Rentas Rea -
les , añade al manto por marca de este cargo en los lados del escudo dos 
llaves en paM-y de espaldas, la una de oro á la diestra, y la otra de 
plata á la siniestra, terminados sus anillos con la corona real, como se 
nota en la7%: /^ . joá ' . lo, 
Los Oficios de Casa Rea l tiene cada uno su señal ó geroglííícp; en 
que se representa, poniéndose por ornamento exterior del escudo de ar-
mas de aquellos que los exercen, aunque la mayor parte son de nueva 
invención y poco practicada: ademas tienen tanta conexión con su signi-
ficado, que; se conocen fácilmente por las figuras, que se $imboliza|i sin 
otra explicación. , 
E l Mayordomo mayor trae por marca de su cargo dos bastones 
guarnecidos de plata sobredorada, terminados los cabos de lo alto de 
dos coronas reales, semejantes á la de. S. M . , puestos en sotuer detras 
del escudo de sus armas,,según se ve.en l a j ^ w r ^ j q p . 
E l Camarero mayor trae por señal de su cargo dos llaves de oro, 
con los anillos baxos terminados de la corona real, que pone en sotuer 
detras del escudo de sus armas, como se ve en h j i g u r a n o , 
D e las dignidades militares. , 
Í137 S2 6mOD , ••v: 
Las dignidades militares son recíprocamente como las eclesiásticas .y 
civiles, que simbolizándose con propias señales representan el cargo y 
carácter de cada una. -
L a dignidad de Condestable se representa por dos manos diestras 
armadas, saliendo de una nube, cada una con una espada de plata guar-
necida de oro, acompañando los dos lados del escudo, timbrado de 
una corona de oro y manto ducal de escarlata forrado de; pequeños.ar-
minios, como es de ver en Xzfigura n i . , . 
E l Almirante era otra dignidad instituida para los .encargos de mar, 
en todo lo que incumbía á guerra, justicia y provisionesí equivalentes á 
lo que hoy es Almirantazgo en Inglaterra, Holanda & c . , cifrándose 
su representación en Armería por dos áncoras puestas en sotuer detras 
del escudo, encavadas de las armas reales de España con corona y man-
to ducal como el del exemplar anterior, y que se manifiesta en \* figu-
ra 112. bí . 
Los Generales de Exercito en España ponen dos bastones de encar-
nado y plata en sotuer detras del escudo, el primero marcado de cas-
tillos de oro á la diestra, y el segundo de leones de encarnado á la sí-
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níestra, con manto y corona ducal como el de Condestable y Ahniran-: 
tz, figura U S -
E l General de la Arti l lería • pone dos cañones sobre stis afintes ó 
cureñas de espaldas con las bocas hacia afuera, y baxo del escudo a lgu-
nos plazan estos dos cañones en sotuer detras del escudo, ío qual no es-
tá muy p r a c t i c a d o , ^ m z i ^ . 
E l General de Galera pone una doble áncora en palo detras del 
escudo de sus armas, como manifiesta U figuré 11$, siguiendo lo de^ 
mas del timbre con arreglo á lo que le corresponde por qualquiera otro 
título ó dignidad que tenga. ^ -iüi-
• . > . , , • . • 
D e las handeras. -ÜP ^ 
• )• " ' i ODOq :. 
Las banderas y estandartes eran unas insignias que servían de guia 
á la gente de guerra, sobre las quales se formaban los soldados ó vasa-
llos de un señor, las quales llamaban antiguamente pendones ó gonfa-
loneSi 
- Las banderas son de dos especies; unas que son mucho mas largas 
que anchas, al modo de los pendones, que,son propias de los cuerpos' 
de infantería; y otras quadradas y pequeñas, que corresponden i los de 
caballería, y se llaman estandartes. ' 
Las panderas y estandartes se traen en Esipaña por representación 
del estado de Rico-hombre y caudillo de gente de guerra que habia 
de seguirle, trayéndose también del mismo modo por ornamento exte-
rior de los escudos, por haberlas ganado á los enemigos, como se ven 
en muchas casas ilustres de estos R e y nos por concesión de nuestros 
Reyes. 
Quando se traen las banderas por timbre y demostración de haber 
servido-ó servir en la milicia, se ponen las que corresponden á los cuer-
pos en que han militado ó mil i tan; esto es, adornando lo exterior del 
escudo con banderas ó estandartes, según ha sido ó es en la infantería 
ó caballería, ó unas y otras quando han servido en una y otra clase; 
bien que solo tienen derecho de poner banderas por timbre de sus es-
cudos los Capitanes Generales de los Exércitos y no otros, según los 
Heraldos antiguos y modernos. 
JDe los Uñantes y sopofHs. 
Llámanse tenantes a las figuras de ángeles, de niños, de doncellas, 
de religiosos, de hombres armados, de centauros ó salvages, de sire-
nas, de Apolos, de Hércules, de Palas, de moros y de turcos, i todas 
las quales se les ha apropiado el nombre, porque parece que tienen sim-
plemente el escudo. . . ; . 
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Los soportes son al contrario de los tenantes, figuras de anímales 
quadrúpedos, de aves ó reptiles, leones, leopardos, lebreles, perros, 
unicornios, águilas, grifos, dragones &c . que se ponen á los lados' del 
escudo de las armas, como sí les fuera cometida la guarda de e l , con una. 
postura fiera y osada para dar respeto y espanto á aquellos que vieren 
las armas tan bien guardadas. \ s&ln 
Los tenantes, que son figuras de ángeles, los ponen solo los R e -
yes y los Príncipes, no pudiéndolos traer otros particulares, á no ser 
con particular permiso, concesión ó privilegio Real. , i , 
Las demás figuras humanas, de animales y de aves que se. ven en 
escudos de otros Señores y particulares caballeros por tenantes y sopor-
tes, las deben traer por acasos particulares y permisión; del Soberano. 
Los tenantes y soportes para el que tiene derecho- á ponerlos*:se 
sacan ordinariamente de las figuras que componen las. Armerías, bien 
que alguna vez son enteramente diferentes, no habiendo alguáa tegla 
que obligue á el lo, tomándose también por algunos motivos d reen-
cuentros señalados. 
.. Los tenantes y soportes no son precisamente hereditarios y trans-
misibles de los padres á los hijos como lo son las Armerías, porque 
algunas veces se mudan por alguna ocasión importante que hay para 
ello. ; . v i ¡zi 
E n hs j í gu ras24 y j imponemos ejemplares de tenantes y supor-
tes para que se vea la diferencia entre unos y otros. fe 
JDe las encomiendas y collares de las. Ordenes de Cahallena. \ . . 
-. Las Ordenes de Caballería son unas congregaciones ó.compañías 
honorables de gente ilustre que los Reyes y Soberanos establecieron 
para animar sus vasallos contra los infieles y bárbaros, y por distintivos 
de honor para autorizar los Príncipes su Cor te , del mismo modo que 
para recompensa y premio de la nobleza, especialmente de aquellos 
que han hecho particulares servicios al Rey , al Estado y á la Iglesia, 
como por otros motivos y máximas de los Soberanos. 
Los ornamentos que las Armerías toman de las Ordenes Militares 
no son hereditarios ni trascienden á los hijos por ser timbre personal 
con que los Soberanos honran á solo aquellos que particularmente se lo 
han sabido merecer, pudiendo estos con singularidad, y no otros, poner 
por adorno exterior en sus escudos las encomiendas y collares de las Or-
denes de que fueren Caballeros, por ser lo que de ellas toman las A r -
merías por timbres. 
E l uso de los collares y cadenas de oro que se ponen al cuello los 
Caballeros no es una novedad tan particular que no se haya estilado 
entre los antiguos, pues se hallan muchos exemplares en los Asirlos, 
los'Egipcios, los.Médos y los Persas, los qnales teniati por símbolo de 
libertad, de nobleza y de caballería la cadena de oro al cuello. • n 
í>Nuestros Reyes y otros Soberanos institutores de Ordenes han da-
do cadenas, y lais dan alguna vez en número ternario por collar de sus 
Ordenes, que otras veces son compuestos de eslabones entrelazados y 
cargados de diferentes figuras separadas de lazos dobles, de cifras, de 
letras, de trofeos, de armas y de otros enigmas; aunque la principal d i -
ferencia en España consiste en las cruces, medallas y piezas particula-
res que penden al cabo de una cadena de oro ó de una cinta, y cu -
yas figuras se pondrán aquí representadas en los escudos, al modo que 
se usan en las Armerías ^ colocadas por el orden de antigüedad que á 
cada una corresponde; y con una breve noticia de los Soberanos sus 
institutores, y años en que fueron fundadas por ser esencial para el uso 
de-las, Armerías. 
L a forma de ponerse las encomiendas en los escudos es unas ve-
ces-rodeándolas con una cinta, -y la encomienda pendiente al cabo en 
una medalla, lo que tiene poco uso; y otras veces colocar la misma 
encomienda detras del escudo, puesta en palo, saliendo sus extremos 
por el gefe, flanco y punta, en la forma subseqüente, que es lo mas 
practicado en- nuestra España. 
E l origen y principio de las Ordenes Militares, hablando en ge-
neral , no es dificultoso hallarle, pues se deduce lo bastante de que no 
habiendo sido instituidas sino para defensa de la Religión Cristiana 
contra las incursiones de los moros, parece no pudieron establecerse 
aun las mas antiguas, hasta que estos bárbaros tuvieron fomento; y co-
mo Mahoma no empezó á publicar su falsa doctrina hasta los años de 
6 1 1 , es conseqüente que antes de este tiempo no pudo haber tales es-
tablecimientos , especialmente que en la primitiva Iglesia no se pelea-
ba con armas para defenderla, ni la fe de Cristo se autorizó sino con 
milagros, con la predicación.y con la sangre de los santos mártires. 
Estas Ordenes de Caballería (que según hemos dicho han sido esta-
blecidas por los Reyes y Soberanos para premiar á sus vasallos y ani-
marlos contra los infieles en defensa de sus Estados y de la Iglesia), 
unas han sido puramente militares, otras hospitalarias, y finalmente 
otras que eran á un mismo tiempo uno y otro, trayendo la mayor par-
te comunmente cruces en el pecho, á excepción de los que usan delco^ 
l lar, para denotar que pelean por la cruz y por el que nos redimió en 
el la; y el ser diferentes es por ser distinta la encomienda que tiene por 
insignia cada Rel ig ión, de las quales hablaremos siguiendo la crono-
logía mas probable, singularmente de aquellas Ordenes Militares que 
solo subsisten en España, y de otras que están introducidas y son mas 
visibles en estos Reynos. 
- . 
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JJe la Urden M i l i t a r de Santiago. 
L a mas antigua noticia que se encuentra con instrumento auténtico 
del origen que tuvo la Orden de Caballería de Santiago de la Espada, 
es el de la donación que en los años de 848 hizo á la Iglesia de Santia-
go el R e y de León D . Ramiro , en memoria de la famosa victoria que 
consiguió contra los Moros en la batalla de Clavi jo, á dos leguas de L o -
groño, como consta de su privilegio, por haberse visto en ella este San-
to Apóstol armado y montado en un caballo, peleando en defensa de 
los Cristianos; á cuya devoción y por este reconocimiento se instituyó di-
cha Orden tomando de el su principio y nombre, y como por insignia 
la misma cruz que el Santo traía en el pecho y escudo, representada en 
forma de espada de color roxo por la sangre derramada de los Infieles. 
L a encomienda de esta Orden fué siempre una espada roxa en for-
ma de cruz, según como eran las guarniciones de las espadas antiguas, 
que traían sus Caballeros y Comendadores sobre sus mantos blancos, y 
hoy también al pecho del propio modo, ó pendiente de una cinta roxa 
en una medalla de oro; esto es, en campo de oro una cruz encarnada 
de la forma y hechura que se ha dicho; y según la colocan los Caballe-
ros de esta Orden en sus escudos de armas es en la manera que se repre-
senta en la ^ « m 117. 
D e la Orden M i l i t a r de S. Juan Baut is ta, qiie -vulgarmente se dice 
de M a l t a . . 
• • l 
L a Orden Militar de S. Juan fué instituida con reglas y estableci-
mientos hacía el año de 1104 por un tal Gerardo Provensal, Prefecto 
ó Director de un hospital u hospedería que por el año de 1088 estable-
cieron unos mercaderes Napolitanos en Jerusaleni con permiso del C a l i -
fa ó Monarca de los Moros en aquel tiempo para tránsito de los que pa-
saban á visitar los Santos Lugares, así como para poner sus mercaderías, 
por el gran comercio que tenían en tierra de Judea y otras partes de lo 
interior de aquellas provincias, pagando un crecido tributo á los Moros, 
que fué en aumento después, al paso que lo iba también el concurso. 
Viéndose que los pasageros y mercaderes eran insultados de los M o -
ros , se formaron algunas compañías de gente armada para su seguridad, 
llegando á ser tan belicosos, y á manejar tan bien las armas, que así por 
esto como por las crecidas limosnas que hacían á los peregrinos, fueron 
socorridos de los Príncipes Cristianos, y conquistaron la Tierra Santa des^ 
pues de una guerra que duró ochenta y tres años. 
Mantuviéronse estos Caballeros en la Palestina en tanto que estuvo 
poseída de Príncipes cristianos; pero después de haber sido echados de 
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ella por los Infieles, como igualmente de otras partes donde de nuevo se 
establecieron, viniáron últimamente á situarse en la isla de Ma l ta , por 
donación que de ella les hizo el Emperador Carlos V , R e y de España, 
en 25 de Abr i l de 1530, llamándose por esto la Religión de S.Juan de 
Malta ó la Orden de Malta. 
Esta Orden es militar y hospitalaria por. sus principios, y conserva 
hoy esta constitución. 
• L a encomienda de esta Religión es una cruz blanca con ocho pun-
tas, representando en ellas las ocho Bienaventuranzas propias de la hos-
pitalidad que profesan, cuya forma y hechura, así como la colocación de 
ella en los escudos de armas de los Caballeros de esta Orden, es como 
se ve en {& figura 118. Esta encomienda es una cruz de oro esmaltada 
de blanco, que los Caballeros traen pendiente de una cinta negra, no 
obstante que los Caballeros Franceses de ella la traen cantonada de qua* 
tro flores de lis. 
D e la Orden M i l i t a r de Calatrava. 
• 
L a Orden Militar de Calatrava fué instituida po rD . Sancho III, R e y 
de Castilla (llamado el Deseado), hacia el año de 1158, en tiempo que 
visitaba su reyno; y hallándose en To ledo, con noticia que tuvo del gran 
exército que juntaban los Moros para sitiar á Calatrava la vieja (que hoy 
se llama así por diferencia de la nueva que se fundó después), y como 
los Templarios, de quien era esta fortaleza, no se hallaban con bastan-
te poder para resistir á fuerzas tan crecidas, la entregaron al mismo R e y 
D . Sancho para que la tomase á su cargo y defensa. 
E l Abad de Santa María de Fitero de la congregación del Cister, 
en el Obispado de Palencia (que es un monasterio de S. Bernardo, si-
tuado sobre el rio Pisuerga), llamado D . Raymundo y F r . Diego V e -
lazquez, Monge subdito suyo, que seguían la Corte, no obstante que era 
dificultosa la empresa, se la pidieron al R e y para defenderla, lo qual les 
concedió confiado en la virtud del Abad y en el esfuerzo del Monge, 
por haber sido antes gran Caballero en hechos de armas, y muy exer-
citado en la guerra. 
Viéndose estos en tal obligación, y que por sí solos no podían des-
empeñarla, recurrieron al Arzobispo D . Juan (que fué el I V de Toledo) 
para que los socorriese, y este concedió muchas indulgencias en todo su 
Arzobispado á los que por sí ó por otros proveyesen la plaza de víve-
res, como también á los que, no pudiendo ir por vejez ó enfermedad, 
ayudasen con armas, caballos y gente; de suerte que, habiéndose difun-
dido esta noticia, fué tanto lo que acudió á su socorro, que sabido por 
los Moros, y que la gente pasaba de veinte mil hombres, desistieron de 
la conquista j motivo por qué el R e y cedió la villa de Calatrava al Abad 
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de Fitero y á sus sucesores para que la defendiesen de los Moros. 
Obtenida esta gracia, el Abad D . Raymundo hizo venir de Fitero 
á Calatrava los Monges mas á propósito, y todo lo demás que fue nece-
sario para vivir, y para la defensa de la villa y su tierra, que con las gen-
tes inclinadas á la guerra que quedaron se formó el Orden de Caballería 
de Calatrava, tomando este nombre por el lugar donde se hizo la insti-
tución. 
Después de la muerte del Santo A b a d , y de consentimiento de to-
dos los Caballeros, se establecieron Grandes Maestres, y dexáron la co-
gulla que vestían, por no conformarse esta, ni la vida monástica, con los 
exercicios de la milicia, lo qual confirmó el Rey , y quedó de esta forma 
erigida la Orden de Calatrava del modo que continúa hoy con tanta 
gloria y recomendación. 
E l sello fue' siempre una cruz floretada con unas trabas azules, y el 
estandarte traia una cruz negra en sus principios; pero hoy usan de1 la 
cruz roxa floretada y cantonada de ocho círculos acostados y unidos al 
centro, y formados de un cordón que sale de las hojas de la flor; esta es 
la encomienda que traen hoy los Caballeros al pecho pendiente de una 
cinta roxa en una medalla de oro; esto es, en canipo de oro una cruz en-
carnada, según se ha dicho, que en la forma que los Caballeros la po-
nen en sus escudos de armas la manifiesta l i figura n ^ . 
• ~ 
D e la Orden M i l i t a r de Alcántara. 
L a Orden Mi l i tar , que hoy llamamos de Alcántara, era la antigua 
de S. Julián del Pereyro, dicha así por el lugar donde tuvo su asiento, 
junto a la ribera del rio Coa en el Obispado de Ciudad-Rodr igo, insti-
tuida desde el año de 1176 por D . Fernando I I , R e y de León ; y la ra-
zón de haber mudado su primer nombre por el segundo fue porque, ha-
biendo ganado á.los Moros los Caballeros de Calatrava la ciudad de A l -
cántara , que defendieron después valerosamente, pareciendoles seria d i -
ficultoso poderla conservar teniendo su casa principal muy distante, y 
no pudiendo venir por esto los demás Caballeros y los socorros, siem-
pre que fuera necesario, consultaron este inconveniente con otros que 
tenían entonces, al R e y de León D . Alfonso I X , y se resolvió que el 
Maestre de Calatrava diese aquella villa á los Caballeros del Pereyro pa-
^a que la defendiesen, como lo executáron con algunas condiciones en el 
año de 1218, mereciendo por sus maravillosas hazañas nuevas y señala-
das gracias de los Reyes; y viendo quan precisa era su residencia, se pa-
saron los Caballeros del Pereyro á la villa de Alcántara, estableciendo 
allí su convento, y transformándose por esto en Caballeros de Alcánta-
ra los que antes eran de S. Julián del Pereyro. 
Antiguamente ponia la Orden de Alcántara en su estandarte las tra* 
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bas encarnadas de las de Calatrava junto á un peral verde en campo de 
ero, que era la insignia de la del Pereyro por la conformidad con que 
vivían estas dos Ordenes; pero mudando el hábito el Papa Eugenio I V , 
les concedió la cruz verde del modo que hoy la traen, que no varía de 
la de Calatrava en otra cosa que en el color. 
Los Caballeros de Alcántara traen en el pecho, ó pendiente de una 
cinta verde (ó en sus mantos capitulares blancos) en una medalla de oro 
la encomienda verde, de la forma y hechura de la de Calatrava, según 
manifiesta Id. figura 119. 
• ' 
D e la Orden M i l i t a r de JMontesa. 
Esta Orden fué instituida el año de 1317 por el R e y de Aragón 
D . Jayme II. Su erección fué de las rentas y ruina de la de los Tem-
plarios; pues estando para extinguirse esta Orden á petición de los R e -
yes , para que dichas rentas no salieran del reyno, así como por la nece-
sidad que había de hacer la guerra^los Moros,se instituyó después (co-
mo en otras partes otras Religiones)'la de Montesa, tomando este nom-
bre por ser su primer monasterio en el castillo de nuestra Señora de 
Montesa en el reyno de Valencia, que antes era de los Templarios, y el 
R e y D . Jayme II lo dio con la villa el año de 1319 á la Orden de M o n -
tesa , y en ella se conserva hoy del propio modo. 
L a encomienda de los Caballeros de Montesa es una cruz roxa l la -
na , que traen en sus mantos capitulares, ó pendiente de una cinta roxa 
en el pecho sobre un óvalo de oro; esto es, en campo de oro una cruz 
llana encarnada (diferente de como la traían los Maestres), siendo su for-
ma y hechura, y el modo con que se pone en los escudos de armas de 
los Caballeros, según se ve en 1%figura 120, 
• 
D e la Orden de Caballería del Toyson de Oro. 
L a Orden de Caballería del Toyson de Oro fué instituida por F e l i -
pe I I , Duque de Borgoña (llamado el Bueno), en la solemnidad de sus 
bodas con Isabel de Portugal, hija del R e y D . Juan , año de 1429. 
Los motivos que tuvo este Príncipe para la creación de esta Orden 
(omitiendo las fabulosas atribuciones que suponen espíritus cavilosos y 
mal intencionados) fueron los de imitar á otros Cristianos que daban i n -
signias de Caballería á los mas valerosos Caballeros de sus rey nos y de 
los extrangeros, que se aventajaban en armas y hechos señalados en la 
guerra. 
E l collar de esta Orden es compuesto de eslabones dobles entrela-
zados de pedernales ó piedras centellantes, inflamadas de fuego, esmalr 
tadas de azul , y los rayos de roxo, en el cabo un Cordero ó Toyson j es-
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to es, la piel de un carnero con su lana y extremidades, acornada de 
oro, hado por el medio y suspendido por el collar; el todo de oro es 
maltado según el arte, cuya forma y modo de traerle los Caballeros de 
esta Orden en su escudo de armas es como se ve en l a j W < z 121 
Los Caballeros de esta Orden ponen el col laral cuello en las fun 
dones de la Rel igión, y por uso ordinario traen pendiente en el oecho 
de una cinta roxa solo el Toyson con un lazo y eslabón inflamado aue 
es parte del collar. ^ H1-^ 
L a R e a l y distinguida Orden Española de Carlos I I I . 
• Nuestro Católico R e y D . Carlos III siendo R e y de Ñapóles había 
instituido en 1738 la Orden de S. Genaro; pero habiendo sucedido 
después en la corona de España por muerte de su dignisimo hermano 
U.Fernando el V I , instituyó en estos Reynos, en 19 de Setiembre de 
í / / , 1 ' 1TaT?u5,1(lulso.se intuíase Real y distinguida Orden Española de 
Carlos III. E l motivo de su institución fue7 dar al mundo un público 
testimonio de su reconocimiento y gratitud a Dios por los beneficios que 
habia recibido de su poderosa y liberal mano, y señaladamente por el 
que acabada de recibir de su misericordia en la anhelada sucesión del 
Principe y Princesa de Asturias, sus amados hijos, que hoy felizmente 
reynanj como también efecto de su cordial y especialísima devoción al 
misterio de la inmaculada Concepción de María Santísima, baxo cuya 
sombra y protección puso todos sus vastos dominios, y disponiendo 
S. M . fuese la patrona de la Orden, como también que el Gefe y Gran 
Maestre sea siempre el Monarca de España. 
Otro motivo de la institución de esta Orden fue querer condecorar 
con ella su piadoso y justísimo Institutor á los sugetos beneméritos y 
adictos á su Real servicio, y por tanto establece que haya Caballeros 
Grandes Cruces y Caballeros Pensionados, señalando las circunstancias 
que deben tener unos y otros, y las insignias que deben usar5 la prin-
cipal de ellas es la cruz, cuya forma es de ocho puntas al modo de la 
de Ma l ta , esto es, sobre oro esmaltada de blanco y cantonada de oro; 
en el centro tiene por el verso un escudo igualmente de esmalte con 
la imagen de la Concepción; y por el reverso la cifra del nombre del 
R e y fundador con el mote al rededor virtuti et mérito, y encima una 
corona real; las ocho puntas de la cruz rematan en globos de oro, y 
alrededor del escudo, y en donde parten los brazos de ella, tiene qua-
tro flores de lis del propio metal. Previene que ha de haber veinte E c l e -
siásticos entre los Pensionados y quatro Prelados entre los Grandes Cru-
ces a mas del Gran Canciller, que será siempre el primer Caballero des-
pués de las personas de la Familia R e a l , y dispone por constitución 
todo lo concerniente al arreglo y demás funciones de la Orden ? la 
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qual fue confirmada por la Santidad de Clemente X I V , en sn bula 
expedida en 21 de Febrero de 1772, concediendo muchas indulgencias 
y otras gracias espirituales á los individuos de la Orden. 
Por Real Despacho de S. M . de 19 de Marzo de 1775, Y en 
virtud de las facultades que en la referida bula se le confieren, man-
dó que las Encomiendas db las quatro Ordenes Militares contribuyan-
anualmente con un millón dó reales, las Mitras de España con dos-
cientos mi l , y las Prebendas eclesiásticas con otros doscientos mil;, y 
ademas las Mitras y Prebendas de America con el resto hasta el com-
pleto de dos millones de reales, que señaló, y quedaron asegurados, de 
renta anual para gastos de la Orden y pensiones de Caballeros. 
L a encomienda dé esta Orden consiste en grande y chica; la gran-
de la traen pendiente los Caballeros de un collar de oro compuesto en 
lo alto y baxo de dos cifras del nombre de Carlos III, con eslabones 
alternados de castillos, leones y trofeos militares; y la chica de solo la 
cruz con la corona real ó de laurel (como la llevan ahora) pendiente 
de una cinta azul con lista blanca a los cantos, según que una y otra 
se manifiestan en hs j iguras 122 y 12J . 
L a Rea l Orden de la Reyna M a n a Lu isa , 
Esta Rea l Orden fué instituida por nuestro Católico Monarca D o n 
Carlos I V , según y para los fines que constan en el Decreto que expidió 
en 19 de Marzo de 1792 , y es el siguiente: „ Para que la Reyna , mi muy 
amada esposa, tenga un modo mas de mostrar su benevolencia á las per-
sonas nobles de su sexo que se distinguieren por sus servicios, prendas y 
calidades, hemos acordado establecer y fundar una Orden de Damas 
nobles, cuya denominación sea Real Orden de la Reyna María Luisa; 
y nombrará la Reyna las Damas que hayan de componerla. Tendrá la 
Orden por patrono y protector á nuestro glorioso progenitor S. Fe r -
nando , teniendo todas las Damas por obligación piadosa de su instituto 
la de visitar una vez cada mes alguno de los hospitales públicos de mu-
geres, ú otro establecimiento ó casa de piedad ó asilo de estas, y la de oir 
y hacer celebrar una Misa por cada una de las Damas de la Orden que 
falleciere. 
E l distintivo ó encomienda de esta Real Orden es una cruz de ocho 
puntas como la de Carlos III, cantonada de esmalte morado ó purpura; 
las ocho puntas rematan en pequeños globos de oro, y lo interior del 
campo de ellas es de esmalte blanco, figurando en ellas otras ocho pun-
tas , que forman una segunda cruz de esmalte azul ; el centro de la cruz 
le ocupa un óvalo con el relieve de la efigie del glorioso R e y S. Fe r -
nando , su patrono y protector; y los brazos de la cruz están alternados 
de castillos y leones de oro, según se nota en h j i g u r a 124, 
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Esta cruz, coronada cou la corona Real de España, la traen pen-
diente las Damas de la Orden de una cinta ó banda morada con una 
lista blanca en el medio. 
U t l a Urden de Av is en Tortugal. 
E l principio de la Orden de ¡Caballena de Avís vino del R e y D o n 
Al fonso, Henriquez I de Portugal, después de la batalla de Obriquc que 
ganó de los moros, para defensa de las fronteras d ^ Guadiana, como lo 
hacían los Caballeros de Santiago por las de Algarbe; -y así escogiendo 
Caballeros que quisiesen servir á Dios en la guerra contra los moros con 
voto y prolesion, se llamaron los Caballeros de la Orden nueva en la to-
ma de Lisboa el ano de 1147, que es la mayor antigüedad que se pue-
de encontrar, y después en la de Evora el de 1176 los Caballeros de 
Evo ra , por la residencia que hicieron en aquella ciudad. 
E l año de 1181 , por privilegio del R e y D . Alfonso I I , pasaron á 
fundar un convento y castillo i un monte ó parage cómodo para el 
fin de su establecimiento, que se llamó después de Avís; porque al tiem-
po de ir á la fundación salieron del sitio donde se erigió el castillo dos 
a'guilas, que tomándolo por buen pronóstico, y por otras alusiones, le 
llamaron de las Aves , corrompido en Av ís , que quedó también al con-
vento, y consiguientemente a la Orden. 
E l sello de esta Religión es en campo de oro una cruz verde como 
la de Alcántara, con dos águilas negras afrontadas en punta una i cada 
lado, que son también las armas que ponen todos los lugares de la juris-
dicción, y su forma como la de Calatrava, que en todo y hasta en poner 
las trabas fue conforme á ella 5 dexando el color roxo eí año de 1352 
por dispensación del Papa Inocencio V I á petición del R e y D . A l f o n -
so I V , usándola hoy los Caballeros de esta Orden en la forma y color 
.que los de Alcántara en campo de oro una cruz verde, según que con 
la forma que la ponen los Caballeros de esta Orden en sus escudos de 
armas, se nota en \x figura n o . 
D e la Orden de Cristo en PorhtgaL 
• , . , . • ' : 
Así como á petición de los Reyes de Castilla y Aragón se instituyó 
la Orden de Montesa con las ruinas de los Templarios, porque no sa-
liesen del Reyno sus productos, y para la defensa de sus Estados contra 
los infieles, se estableció la Orden de Cristo en Portugal por el R e y 
D . Dionisio V I en la villa de Castro Marino con los mismos efectos 
que tenían en aquel Reyno el año de 1318; y como la bula de su con-
firmación por el Papa Juan X I I , del año de 1320, prevenía habían de 
vivir los Religiosos según las reglas y forma de la de Calatrava, vinié-
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ton akunos de esta Orden y de la de Avís i darles su primera funda-
ción visitándose también por el Maestre de Calatrava como se manda-
b a e U b u l a . T, ,- • , r ^ " ^ ^ 
E l nombre que tiene esta Religión le hie dado por haber pedido el 
R e y al Papa se llamase h Orden de nuestro Señor Jesucristo, y su en-
comienda es en campo de oro una cruz roxa pate por sus cabos en forma 
de base de verds y llena de otra cruz llana de blanco, que llega hasta 
lo pate, aunque antecedentemente se ponía sobre campo blanco, para 
denotar'la pureza que han de tener los que siguen la Caballería y R e -
ligión cristiana, y el color roxo en representación de la sangre que se 
ha de derramar por defenderla.' 
Los Caballeros de esta Orden traen la cruz al pecho pendiente de 
un collar compuesto de una triple cadena de oro en una medalla de lo 
mismo, siendo la forma y hechura, como también el modo de ponerla 
en los escudos de los Caballeros, según manifiesta h j i g u r a i 2 ¿ . 
J9<j la Orden M Sancti Sprints en Francia, 
• 
L a Orden de Caballería del Sancti Spiritus fué instituida por Hen -
rique I I I , R e y de Francia, el año de 1^78, diciendo algunos fué á 
imitación de la que Luis de Tarento, R e y de Jerusalen y de Sicilia, 
fundó con el mismo título el año de 1313 j pero la opinión mas fundada 
es que la fundación de esta Orden se hizo en memoria del nacimien-
to del Rey Henrique III el dia de Pentecostés; que en el mismo fué 
electo R e y de Polon ia , y sucedió á la corona de Francia, por cuyo re-
conocimiento, y en honor del Espíritu Santo, se la dio este nombre. 
E l collar de esta Orden fué en su principio compuesto de flores 
de lis de oro, cantonadas de llamas de lo mismo, esmaltadas de roxo, 
entrelazadas de cifras ó figuras diversas, que también eran de oro es^ 
imitadas de blanco; la primera era una H y una L dobles, que eran 
las letras primeras del nombre del R e y y de la Reyna Luisa de L o -
rena, su muger. E l significado de las otras cifras, que eran trofeos y 
Otros símbolos, puede suponerse quedaron en la mente del institutor. 
Después de algunas alteraciones ha venido á quedar hoy finalmen-
te el collar del Sancti Spiritus compuesto de una L doble coronada y 
cantonada de llamas, de flores de lis del mismo modo inflamadas y es-
maltadas de roxo \ de yelmos con otros trofeos de guerra entrelazados 
y unidos con lazos, y una cadena ó cordón de oro, y al cabo pendiente 
una cruz de ocho puntas de oro esmaltada de blanco por los extre-
mos, con un pequeño globo de oro en cada una de las ocho puntas, y 
en medio una paloma: su forma así, como el modo de poner este co-
llar los Caballeros en su escudo, se ve en UJigurá i'¿6* 
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'rancia. V e l a Orden de Caballería de S. L u i s en F i 
L a O r d e n de Caballería de S . L u i s fué instituida el año 169a por 
Lu i s X I V , R e y de F r a n c i a , no recibiéndose en esta Orden sino Of ic ia-
les de guerra, que sus servicios y méritos les hace acreedores de esta 
gran dist inción, cuyo mot ivo fué el de su origen. 
L a encomienda de esta Orden fué como la de S. J u a n , con sola l a 
diferencia que las puntas de la cruz tienen unos pequeños globos de oro, 
y donde parte la cruz salen unos rayos ó puntas de lo m ismo, según se 
ve en la f i g u r a 1 2 / . 
D e l a Orden de C a h a l h n a de l a Jarret iera en Inglaterra. 
L a Orden de Caballería de la Jarretiera fué instituida el año de 1335 
por Edua rdo I I I , R e y de Inglaterra, aunque otros dicen fué en el de 
1344 u de 47 por una ocasión bien extravagante, y no muy religiosa. 
Éste Príncipe l levado de la hermosura y prendas de la Condesa de 
Salisburí (que era de una belleza incomparable) , no omit ió el menor 
punto en que mostrarla su pasión, como lo manifestó en levantar una 
de las ligas de esta dama , que eran azules, que se le cayó en un bayle; 
y habiendo los cortesanos explicado este pequeño cuidado del R e y en u n 
modo que ofendía el crédito de esta dama , el R e y por hacer ver la p u -
reza de su in tenc ión, dixo en lenguage de aquel t iempo: H o n n i soit qu i 
m a l y pense: mal haya quien mal piensa; y juró que qualquiera que se 
burlara de aquella l iga se estimaría traer otra semejante. 
P o r este mot ivo E d u a r d o , habiendo juntado su Cor te en el castillo 
de V i n d s o r , inst i tuyó la O r d e n de la Jarret iera, que es el nombre que 
en dicho id ioma tiene la l i ga , baxo de la protección de S. J o r g e , que los 
Ingleses reconocen por su Patrón 5 y después acá todos los Grandes S e -
ñores de aquel reyno tienen por uno de los mas señalados honores ser ad-
mitidos en la Orden de la Jarretiera. 
L a marca ó señal de esta Orden es una l iga azul bordada de oro y de 
pedrería, cargada de las palabras, H o n n i soit qui m a l y pense, de oro, 
cerrada y bucleada de una hebi l la también de oro , que traen los C a b a -
lleros de la O rden atada á la pierna izquierda junto á la rod i l l a , donde 
ordinariamente se ponen las otras l igas; y quando á imitación de los otros 
collares quieren adornar sus escudos, rodean los Ingleses los suyos con 
la misma d iv isa, según se ve en Iz. figura 128. 
L o que hemos d icho hasta aquí nos parece será suficiente no tan solo 
para que los pintores y grabadores executen sus respectivas obras de es-
ta naturaleza con el debido conocimiento y prop iedad, sino también 
para que los curiosos tomen alguna idea así del significado de las piezas 
tomo n . 'I"r 
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principales que se representan en los escudos de armas, como de los 
atributos, trofeos y timbres que corresponden á las diferentes dignidades 
y carácter de los estados, tanto civil como eclesiástico y militar, para que 
por ellos conozcan la virtud, méritos y servicios de aquellos á quienes los 
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